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			Capítulo 1. Lady Susan

			Si Susan Frayes hubiera nacido hombre, todo habría sido muy distinto. Eso era lo que le rondaba en la cabeza a esa muchacha de nariz respingona, pelo rizado rojizo y piel pecosa a rabiar.

			Para empezar, su timidez habría sido entendida como un signo de desinterés, haciendo que las mujeres se lo tomasen como un reto eso de seducir al díscolo y enigmático lord Frayes. Tampoco habría llegado a esa edad siendo considerada como a una solterona porque los hombres no son solterones, solo posibles aves de presa esperando a su perdigón.

			Susan sacudió la cabeza quitándose todas aquellas tonterías de la cabeza y centrándose en lo que tenía delante: el primer baile de la temporada.

			No era una debutante. Si esa temporada terminaba soltera, estaría consagrada como un auténtico florero, una de esas mujeres que solían quedarse al fondo en todas las fiestas, la mayoría entradas en años. Nadie solía acercarse a ellas más que para saber los entresijos de las familias o pedir algún favor, y por supuesto, nadie las sacaba a bailar.

			Tragó saliva mientras observaba disimuladamente a todas las parejas en el centro de la pista divertirse. Ella parecía una columna jónica más de aquellas que rodeaban el salón de los Hayes, de hecho, nadie parecía haber advertido en ella mucho más que cualquier jarrón que decoraba aquel salón elegante.

			Indiferente, eso era. El único que se preocupaba mínimamente era su hermano, y ahora con la llegada de su segundo hijo, él y su mujer Rose junto con su primogénito se habían retirado al campo. Ni tan solo su madre quería estar presente en esas veladas, todo un alivio, pues lo único que la agobiaba más que hablar con cualquier hombre era la presencia de su madre imponiéndoselo.

			Pero en el fondo a Susan nada de eso le importaba, ya no. Tenía asumido que no estaba hecha para ostentar ningún título ni tenía el talante para ello. Tampoco para ser una gran señora, y ni mucho menos tenía ni el porte ni la belleza que solían tener las que gozaban de dichos privilegios. Iba a estar con la familia de su hermano, sería como una segunda madre para sus sobrinos y, si salía alguna niña, se convertiría en su confidente y su carabina, la aconsejaría sobre cómo proceder y le contaría la historia de amor de sus padres.

			Aun así, pese a haber aceptado cuál sería su papel en la vida, había algo en el interior de Susan que le decía que no era suficiente.

			Necesitaba más. Con lo único con lo que se sentía a gusto era leyendo; sentarse en uno de los sillones mullidos y cómodos de la biblioteca junto a la chimenea y devorar páginas y páginas de romances prohibidos, furtivos y apasionados la mantenía feliz. Sin embargo, sabía que esos mundos no eran reales, y aunque en sus más sonadas fantasías aparecía ese hombre por el que suspiraba y llegaba a enamorarse profundamente de ella, tenía asumido que nada de eso era real.

			Los lores perfectos no existían, o al menos no estaban hechos para ella.

			Miró a un lado y al otro de la sala, percatándose de que nadie la observaba. Podría marcharse a casa, hacer una retirada digna de las solteronas que huyen sin ser vistas una vez han hecho acto de presencia. No sería extraño y nadie la echaría de menos. Pero cuando dio un paso hacia atrás y puso rumbo hacia la salida, una idea alocada le vino a la mente: ¿y si no se dirigiera a su casa?

			No eran horas para que una doncella estuviese merodeando por Londres con la única compañía de un joven cochero irlandés cuyas conversaciones apenas entendía por su fuerte acento. Aun así, le había cogido aprecio. Jack parecía estar siempre en las nubes, pero eso a ella le traía sin cuidado. Le gustaba cómo cuidaba a los caballos y la manera en la que les hablaba. Tenía los ojos más azules que había visto nunca y dos patillas que le hacían la cabeza más alargada de lo que ya la tenía.

			Podría visitar ese espectáculo del que había oído hablar esa misma velada. Lo habían estado comentando Edmund Hayes y Garreth Paxton en un rincón del salón cuando creían que nadie les estaba escuchando. Una obra de vaudeville, un género extraño venido de Francia que se estaba poniendo de moda en América, pero que aquí estaba pasando de puntillas.

			Susan no tenía ni idea de lo que era, pero un impulso irrefrenable hizo que se dirigiera a Jack para darle una nueva dirección, ya que estaba dispuesta a averiguarlo.


			Se colocó la capa con la capucha de forma que no pudiesen verle la cara. Apenas lograba distinguir el suelo, pero era suficiente como para llegar a la entrada del teatro, tal y como había estudiado desde el interior del carruaje. Allí, franqueando la puerta, había un jovenzuelo que cobraba la entrada, no parecía que mirase demasiado qué clase de gente entraba, pese a que la mayoría eran hombres, unos más refinados que otros, algunos con compañía femenina y otros sin ella.

			Siendo precavida, decidió que al llegar allí le daría algo más de lo que pidiese, solo para asegurarse de que la dejaban entrar. Y así lo hizo, le entregó más monedas al joven, que asintió y le susurró que podía subir del todo y escoger un privado.

			Había sido una buena idea. Así estaría lejos de la muchedumbre y sin la posibilidad de que nadie la reconociese. Subiendo las escaleras, un escalofrío le recorrió la espalda, medio emocionada, medio asustada. Se imaginó la cara que pondría su amiga Elena al contárselo, de asombro y temor. Luego le preguntaría sobre qué clase de espectáculo era y cómo habría podido llegar ella sola sin la ayuda de nadie.

			«No necesito a nadie para hacer esas cosas, y cuando pasen unos cuantos años más y sea una solterona consumada, tendré hasta mi propia casita en el campo y haré lo que quiera», se dijo a sí misma.

			Decidió entrar en uno de los privados que estaban vacíos tragando saliva y respirando con cierto nerviosismo. La parte de abajo del teatro estaba abarrotada del populacho que gritaba y se reía escandalosamente. Se alegró de haber pagado de más, no se imaginaba poder estar abajo pegada a la gente. Si ya de por sí en los eventos del beau monde sentía fobia cuando alguien con quien no tenía confianza se le acercaba... no, no quería imaginárselo.

			Estaba empezando a pensar que había sido una mala idea acudir. Ese no era su sitio, se sentía como pez fuera del agua, no era su hábitat natural. Pensándolo fríamente, el suyo era una biblioteca o una sala pequeña de estar con una chimenea y un sofá mullido. En cualquier otro sitio se sentía incómoda.

			Por fin alguien apagó las luces quedando solo las velas que iluminaban el escenario, y el espectáculo empezó. Los actores eran terribles, lo supo en cuanto les escuchó pronunciar las primeras frases. Tampoco el texto era de gran calidad. Ante la primera cosa subida de todo, Susan se sonrojó, y eso que acababa de empezar. Dios mío, ¿dónde se había metido? Aquello no había sido su mejor ocurrencia. Estaba a punto de enmendarlo, levantarse y marcharse antes de que aquello fuera a peor cuando sintió una presencia detrás de ella. Alguien la observaba desde atrás, o al menos tenía esa sensación. Se preguntó si llevaría allí mucho rato, distraída con la obra como estaba.

			—Susan Frayes —escuchó una voz grave y seca conocida.

			Se estremeció cuando percibió que esa presencia se sentaba a su lado. No se atrevía a girarse, a sabiendas de que cada vez que ese hombre se topaba con ella, su mundo se ponía patas arriba.

			—Robert Lancey —musitó sin quitar la mirada del escenario.

			No quería parecer nerviosa, pero lo estaba. Las manos le temblaban. Las apretó sobre las rodillas para que el temblor cesara y respiró hondo.

			Robert era un hombre impredecible. Había aprendido que podía tener una cara distinta cada vez que lo veía y según con quién se topaba. En su primer encuentro la salvó de unos maleantes, pero el duque de Essex distaba mucho de ser el caballero de brillante armadura con el que Susan soñaba desde niña.

			—Eres la última persona que esperaba encontrarme por aquí. ¿Qué demonios haces, pajarillo? ¿Te has perdido? —preguntó con ese tono burlón que Susan detestaba.

			Si estuviera hecha de otra pasta, le respondería de forma mordaz y con frialdad. Pero era incapaz. Nada más abrir la boca sintió ese ahogo en la garganta que le impedía casi pronunciar con claridad.

			—No —logró decir—. Ya me i-iba —dijo, haciendo el ademán de levantarse, pero la mano enguantada de cuero la detuvo.

			Era inútil hacer cualquier tipo de fuerza, Robert era en tamaño el doble que ella, sin mencionar lo musculoso que parecía a simple vista. Era tan distinto a los pálidos, delgados y altos nobles jóvenes ingleses que se pasaban el día sentados y cuyo único ejercicio era montar a caballo, que la primera vez que lo vio le pareció... excitante.

			Decían de Robert Lancey que su vida en América antes de que falleciese su hermano y se convirtiera en el duque de Essex era escandalosa. Regía un negocio de muy mala reputación y sus métodos eran bruscos y propios de los delincuentes. De no ser por el título que ahora gozaba, la sociedad lo habría rechazado, Susan no tenía dudas de ello. Pero era un hombre y un duque.

			—Quédate un rato más, hasta que la chica empiece a cantar y a sacarse las enaguas.

			—¿Sacarse las enaguas? —exclamó ella con horror.

			Aquello hizo que Robert soltase una carcajada.

			—Pajarito, parece que no tienes idea de dónde te has metido. Dime la verdad, ¿qué haces aquí? Escuchaste a alguien mencionar ese sitio y sentiste curiosidad, ¿verdad? No te tenía por alguien tan valiente, me has sorprendido.

			Ella misma también estaba sorprendida, su talante apocado y tímido la hacían una candidata poco probable a someterse a tal tipo de aventura.

			—Sin duda ha sido una equivocación —mencionó con rotundidad—. Si me di-disculpas...

			Era hora de marcharse, lo supo en cuanto vio que la muchacha se bajaba los tirantes del vestido.

			—No antes de que tú y yo tengamos una charla, aunque bien podemos hacer esto en tu carruaje —propuso, levantándose, ofreciéndole el brazo—. No tienes muchas más opciones, pajarito.

			Susan alzó la vista, clavando los ojos sobre los suyos, negros ópalos diáfanos y fríos cual bloque de hielo que la observaban con detenimiento. ¿Tenía opción? Estaba claro que no. El perverso, diabólico y letal duque de Essex la tenía atrapada en una jaula cual pájaro. Lo peor era que ella misma había entrado allí.

			—En el carruaje, pues —logró decir del tirón, levantándose algo colorada.

			En el escenario la impudicia se había instalado y ya no había censura alguna. ¿Qué era aquello que llevaba esa mujer?

			—Se llama negligé. No le queda demasiado bien en blanco, es demasiado pálida y sin curvas —susurró él mientras la seguía hacia la salida, como si le hubiese leído el pensamiento.

			Bajo la capucha, no se detuvo hasta llegar a su carruaje. Al sentarse, respiró hondo con alivio. Sin embargo, volvió a contener la respiración al ver que Robert se sentaba a su lado. Era la segunda vez que estaban a solas en un carruaje, y de la primera tenía un recuerdo confuso que no sabía si clasificarlo en los buenos o en los malos.

			—¿Qué es lo que qui-quieres de mi? —exclamó acicalándose el moño de rizos rebeldes anaranjados.

			Vio como sonreía vilmente. Sin duda, todo lo que debían de decir de él tenía que ser verdad. Su propio hermano echaba pestes, y sabía que hasta había tenido amenazada a Rose, la que era ahora su cuñada, para que le entregase la herencia de su difunto marido y antiguo duque de Essex.

			—Una colaboración —dijo él chasqueando la lengua—. Yo hago como que no te he visto hoy aquí y tu, pajarito... me ayudas con la aburrida y hastiada búsqueda de esposa.

			Susan hizo una mueca al escuchar su petición.

			—¿Esposa? ¿Quieres casarte?

			—Pocos hombres quieren hacerlo, pero deben. Yo soy un ejemplo; con lo fácil que sería engendrar a un heredero sin pasar por la vicaría... y mucho más barato.

			—Pe-pero yo no puedo ayudar en eso. El amor entre un hombre y una mujer...

			—No he hablado de amor. Dios santo, Susan Frayes, eres de esas, ¿eh? —se burló en voz alta soltando una carcajada.

			—¿Qué quieres de-decir? —preguntó mientras las rojeces volvían a su rostro.

			—De las que esperan encontrar el amor en Almack’s o en cualquier baile de temporada. Tal cosa no existe, o al menos no se encuentra en esos ambientes frívolos y carentes de intimidad.

			Maldijo en su interior, porque Robert podía ser un grosero y un bruto, pero en eso debía darle la razón y la prueba la tenía en ella misma, y en todas las historias de amor que habían vivido sus amigas. Ninguna de ellas había sido plenamente convencional.

			—Estoy segura de que no te será difícil. Eres un duque. Todas las damas casaderas van detrás de los duques y todos los padres sueñan con casar a sus hijas con duques. No me necesitas.

			—Te equivocas —murmuró—. Puede que todos me conozcan a mí, pero yo a ellos no. Quiero casarme con una dama que reúna todos mis requisitos, y por eso necesito a alguien que conozca la sociedad como la palma de la mano. Y esa eres tú, Susan Frayes.

			—¿Y qué requisitos son eso?

			—De momento, quiero que hagas una lista con todos los nombres de las damas casaderas de esta temporada, de la mejor a la peor. Iré desde arriba buscando a la apropiada.

			—¿Una lista de damas? Ay, virgen santa... —rogó Susan, viendo el peligro que eso conllevaría.

			—No te será difícil. Belleza, riqueza e influencias, son lo que la gente suele valorar, ¿no?

			Susan bajó la cabeza asintiendo. Qué pensamiento tan distinto tenía ella del de la sociedad. Por eso acabaría siendo una solterona, lo tenía ya muy asumido.

			—De acuerdo, lo haré —sentenció—. Cuento con tu discreción en ese a-asunto.

			—Por supuesto. Veo que no has trabajado mucho en esa tartamudez nerviosa desde la última vez que hablamos... —mencionó él mientras se inclinaba hacia su rostro.

			Susan empalideció, quedándose muy quieta. Podía sentir el aliento chocar contra sus pómulos y su oído. Apretó la tela de su vestido con las manos sudorosas para no moverse, para que él no notase lo que le afectaba su cercanía. Si se acercaba más, estaba convencida de que iba a desmayarse.

			—No es... tan fácil…

			No lo era con él en especial. Pero eso se lo guardaba celosamente para ella.

			—Susan, Susan... hablaremos de eso otro día, llego tarde a una cita. Mañana en casa de los Norlfork a las ocho. Búscame en su sala de música.

			Apenas parpadeó, Robert ya había abierto la portezuela del carruaje y salido de allí. El corazón seguía latiéndole con fuerza pero respiraba con normalidad.

			Tenía que volver a casa de inmediato.

		

	




		
			Capítulo 2. Lord Lancey

			Susan agradeció que Jack el cochero no se hubiese enterado de nada, fumando y charlando con otro cochero mientras ella había estado dentro de un carruaje en compañía masculina a solas. Solo de pensar en lo poco adecuado que era, los calores volvían a su cuerpo. Tampoco le preguntó nada sobre esa pequeña aventura, dándole las buenas noches cuando bajó, directa hacia la entrada de su casa. O la casa de su hermano, siendo puntillosos.

			No podía creer en su mala suerte. De todas las personas que conocía, había tenido que coincidir en ese antro con Robert Lancey, ni más ni menos. Pensándolo bien, tampoco había tantas personas en su entorno que hubiesen acudido a semejante espectáculo.

			Robert Lancey era odioso. Era un interesado y una mala persona. Se había aprovechado de ella, de su ingenuidad y la estaba chantajeando, obligándola a ayudarle en su búsqueda de esposa. Virgen santa, aquello era una locura.

			Cerró la puerta de sus aposentos, quitándose los zapatos que empezaban a serle incómodos. También las horquillas de ese moño y el vestido fácilmente desanudable por la cintura. Una lista... sí, la haría, por supuesto. Todo el mundo sabía quiénes eran las damas casaderas de esta temporada, las más y las menos deseadas. Así que, ni corta ni perezosa, cogió de encima del tocador uno de esos papeles que usaba para la correspondencia y la pluma, empezando la dichosa lista.

			Tardó poco en completarla. Tragó saliva al repasar cada nombre... Sí, estaban todas. Excepto ella, por supuesto. ¿Dónde estaría ella? No podía ser objetiva, pero por encima de las gemelas Bowmann esperaba que sí.

			«Susan, ni que Robert Lancey tuviese la más mínima intención de hacerte una proposición...», se reprochó a sí misma. No la tendría ni aunque ocupase el primer puesto. Había dejado claro que su pasividad, su tartamudeo y su fantasiosa forma de vivir lo ponían nervioso y la detestaba por ello.

			Pese a todos sus defectos, había algo en Robert... Quizás era una amabilidad incipiente que le había mostrado una vez en Hatchard, su librería preferida, hacía dos navidades. Allí se había comportado como un auténtico caballero, acompañándola hasta el carruaje, comprándole el libro que ella deseaba. Sin embargo, la siguiente vez en que se encontraron había vuelto a ser ese hombre molesto y sinvergüenza que la ridiculizaba a la mínima oportunidad.


			Como si ella quisiera casarse con un hombre como Robert Lancey. No, por supuesto que no lo haría. Ella estaba decidida a casarse por amor, o al menos cariño. Robert no le inspiraba ninguna de esas dos cosas. Era algo mucho más instintivo y primitivo, porque cada vez que lo veía, cada vez que se le acercaba... el estómago se le encogía y el corazón galopaba cual caballo salvaje.

			En un acto de rebeldía, escribió su nombre en el último puesto. Al fin y al cabo, era probable que su aventura terminase en cuanto Robert conociera a la primera aspirante. Sabía que lady Rosamund acudiría a la fiesta de los Norlfork al día siguiente por la noche. Era una de las invitadas que todo el mundo deseaba ver, la flor inglesa de la temporada. Si Robert estuviera hecho de otra pasta, incluso juraría que en cuanto la viera, caería rendido a sus pies, pero con ese hombre tenía que ir con pies de plomo.

			Se preguntó si en América las damas eran más hermosas o interesantes. Sin duda, eran más libres y los códigos de etiqueta que debían soportar, menores.

			Sopló la vela que restaba encendida y se metió en la cama, repitiéndose a sí misma que aquella sería su última aventura.

			***

			A un par de calles de distancia, Robert Lancey entraba en su mansión, recibido por su nuevo mayordomo, Lambert.

			No tendría que haberlo contratado, sin embargo, una sucesión de acontecimientos terminó con el hecho de que aquel hombre que media más de dos metros, con la cara chupada y más arrugas en el rostro que las de Matusalén, acabase sirviendo en su casa. Quería un mayordomo tradicionalmente inglés, de esos que hubiesen estado sirviendo alguna casa durante décadas, que se hubiese creado para ser el mejor miembro de la servidumbre de Inglaterra.

			Sin embargo, en una de las múltiples entrevistas con una sucesiva larga cola de hombres que parecían hermanos o primos los unos de los otros, se encontró con Lambert.

			—¿Ha sido una agradable velada de orgía y desenfreno, señor? —preguntó ayudándole a sacarse el abrigo, después de colocar el bastón, el sombrero y los guantes dentro del armario del vestidor.

			—Ni una cosa ni la otra, Lambert. Sin embargo, ha sido productiva en otro sentido —respondió Robert satisfecho.

			—¿Más productivo que una orgía? No me lo imagino, señor.

			Ese era el mayor defecto de Lambert, su absoluta sinceridad y su incapacidad para morderse la lengua. Durante su primer trabajo no había tenido problema alguno ya que el hombre a cuyo servicio estaba, lord Jenkins, estaba más sordo que una tapia, de nacimiento. Así que desde que entró a su servicio y hasta que falleció, Lambert pudo realizar sus quehaceres sin que ese defecto le impidiera hacer su trabajo.

			Sin embargo, lord Jenkins pasó a mejor vida la última primavera, por lo que tuvo que buscarse otro trabajo. El que encontró, no le duró ni siquiera una semana, obteniendo unas fatales referencias.

			—He llegado a un acuerdo que me beneficia. ¿Te acuerdas de que mencioné que necesitaba una esposa?

			—Lo dijo, sí, pero me pareció algo propio de un varón que se ve presionado por estar a punto de cumplir los treinta sin tener descendencia alguna ni parientes próximos para cederles el título.

			—Tengo un primo tercero, Johnson... no recuerdo su nombre, pero es un pusilánime. Y no, lo decía muy en serio, quiero una esposa. En realidad —se corrigió a sí mismo— necesito una esposa.

			¿Quién quería una esposa? Lo único que se le ocurría era que un hombre estuviese enamorado, y ni aun así, existiendo el concubinato... De todas maneras, él no lo estaba, ni lo había estado ni mucho menos tenía planeado estarlo. La única y verdadera necesidad de contraer matrimonio radicaba en tener descendencia legítima.

			—¿Y quién es la desafortunada, milord? —preguntó Lambert sin tapujos mientras pasaban al salón pequeño.

			La chimenea todavía no estaba apagada del todo. Robert se acercó para observar las pequeñas chispas rojizas, antojándose parecidas al brillo de los ojos de Susan.

			—Todavía no lo sé. Lady Susan va a hacerme una lista con todas las damas casaderas de la temporada.

			—¿Una lista? ¿Y por dónde empezará?

			—Por la mejor, por supuesto. Soy el duque de Essex, no puedo casarme con cualquiera.

			—Milord, ¿cree que el criterio de lady Susan va a ser su criterio para elegir una esposa?

			Robert frunció el ceño sin entender nada.


			—¿Por qué no debería ser el mismo?

			—Por la misma razón de que existan infinitos tipos de hombres como de mujeres y no nos hayamos extinguido. No todos tenemos los mismos gustos, milord.

			—Lambert —susurró él—, el matrimonio no es cuestión de gustos. Mi esposa debe reunir ciertos requisitos indispensables ante la sociedad. Todo lo demás es secundario.

			—Y esa tal lady Susan lo comprende a la perfección. Veo que el oficio de alcahueta no ha decaído.

			Robert soltó una carcajada al escuchar esa tontería. Pobre Susan, si supiera de lo que la acababan de acusar...

			—¿Susan Frayes una alcahueta? Si la pobre apenas puede decir dos frases seguidas sin tartamudear. La estoy chantajeando, Lambert.

			No pareció hacerle mucha gracia al viejo mayordomo por la mueca que hizo.

			—No debería hacerlo, milord. Las damas inglesas no se asemejan a las americanas en esos aspectos. Espero que no vea comprometido su honor.

			—No lo hará, Lambert, te lo aseguro.

			Todavía recordaba con exactitud aquel día en que la conoció, cuando alejó aquellos ladrones que querían robarle el saco. Para ser una dama tan tímida, era la segunda vez que se la encontraba haciendo algo que no debía...


			Pero Susan Frayes era perfecta para esa labor. Nadie se percataba de su presencia, lo había comprobado las veces que había coincidido con ella en cualquier evento. Se quedaba en un rincón, como un pajarito asustado, observando a todos, viendo el mundo desde fuera. Era una verdadera lástima, en realidad. Un desperdicio porque Susan no era una mala compañía. Cuando pasaba el rato suficiente con alguien, su timidez se iba atenuando, llegando a tener una buena conversación. Lo había podido comprobar hacía dos navidades, coincidiendo en aquella librería. Tenía el corazón puro y el alma de un verdadero ángel.

			Sin duda, era demasiado buena. Él lo sabía y se estaba aprovechando. Porque él era un demonio salido del averno y no lo disimulaba.

		

	




		
			Capítulo 3. Lady aburrida

			Susan buscaba con la mirada entre la gente a que Robert apareciera entre la muchedumbre.

			Había pasado media hora desde que la fiesta estuviese en su punto álgido y no había ni rastro de él. Suspiró presa de una incomodidad irrisoria. No había forma humana de deshacerse de su madre, quien se había empecinado en acudir alegando que todavía no había perdido la esperanza. Se refería a ella y al matrimonio, por supuesto. Pues ella sí que lo había hecho hacía meses. No era lo suficientemente atractiva como para que su timidez fuese pasada por alto y esa misma le impedía tener una conversación normal con cualquier hombre que se le acercara.

			Abrió el abanico dándose algo de aire. Tenía la imperiosa necesidad de salir de allí, así que en cuanto vio que su madre se entretenía hablando con una matrona, murmuró a las demás solteronas de la esquina que necesitaba tomar algo de aire y salió de allí en dirección al jardín.

			Llevaba todo el día pensando en el hecho de que vería de nuevo a Robert Lancey. Que estaría a solas con Robert Lancey otra vez. Era un pensamiento absurdo porque su cometido era buscarle una esposa y por ende no significaba nada pecaminoso. Aun así Susan se sentía nerviosa.

			Estaba recorriendo el pasillo cuando alguien la agarró por el brazo deteniéndola. Giró el cuello sabiendo que solo podía ser él.

			—A buenas horas, señorita Frayes. Llevo esperándote una eternidad —dijo a modo de reproche, clavando sus ojos oscuros sobre ella.

			Esa mirada la perturbada. Cada vez sentía un sobresalto en su estómago, sin excepción.

			—He tenido dificultades para distraer a mi madre —dijo ella tragando saliva, dejando que la arrastrará hasta el interior de la famosa sala de música.

			Era la primera vez que ponía un pie allí, pero parecía que Robert sí estaba familiarizado con el entorno. Cerró la puerta haciendo que la ansiedad creciese en ella. No era un hombre alto, pero ella era más baja que la media y, por ende, se lo parecía.

			—¿Has hecho la lista? Susan, te agradecería que me mires a los ojos cuando me hables —expresó, colocando el dedo índice bajo su barbilla, elevándosela—. No has avanzado nada desde entonces...

			El corazón se le disparó. Él la estaba tocando. ¿Qué diantres le sucedía?

			—Yo... he estado ocupada —musitó—. Tengo la lista, podemos empezar a-ahora mismo.

			Vio como Robert se relamía los labios y sonreía. Le gustaba su sonrisa, parecía la de un chiquillo travieso.

			—Antes vamos a practicar un poco —susurró, acercándose todavía más—. Tu timidez natural no debería impedirte que te relacionases con los demás.

			—Sabes que no es solo timidez —murmuró ella, bajando la mirada.

			Él volvió a subirle el mentón, frunciendo el ceño.

			—Así que unos maleantes asaltaron tu carruaje de pequeña y desde entonces les tienes pánico a los hombres. Eso me dijiste la última vez que nos vimos. Ya es hora de pasar página, ¿no crees?

			Asintió porque a grandes rasgos eso le dijo. Sin embargo, Susan guardaba celosamente lo que había ocurrido ese día.

			— Más o menos. No es una conversación adecuada para tener aquí. Deberíamos volver al salón.

			—¿Más o menos? —protestó él—. Así que no fuiste del todo sincera conmigo, pajarito.

			Susan puso atención en los delgados y finos labios del hombre que parecía estar interrogándola.

			—¿Qué más da? Centrémonos en la lista, por favor —le rogó.

			—Susan, dime la verdad —interrumpió con la voz más grave y autoritaria, pero sin elevarla.

			Aquello estaba siendo insoportable. El trozo de piel de la barbilla donde él le había tocado estaba ardiendo. Su presencia tan cercana la estaba ahogando así que retrocedió hasta llegar al piano y se sentó en la banqueta.

			—No... ¡no! —exclamó mirando las teclas de marfil—. Desde que nos conocimos he sido objeto de burla y de chantaje por tu parte. No somos amigos, nuestras familias tampoco lo son, es más, mi hermano no olvida lo que le hiciste a Rose, y sin embargo todas las veces que nos hemos visto me he dicho a mí misma que no eras una mala persona. Al fin y al cabo aquel día en el pueblo me salvaste de ser asaltada por segunda vez. Pero no me pidas que te cuente cosas en confidencia que ni siquiera le he contado a mi madre.

			Susan respiró hondo, sorprendiéndose de sí misma por haber soltado aquel discurso sin que la voz le fallase o el tartamudeo la venciese. Cerró los ojos esperando alguna reprimenda o mala palabra por parte de Robert. Pero solo escuchó que daba un par de pasos hacia ella y que se ponía de cuclillas delante. Al abrirlos se sorprendió al ver que no parecía enfadado.

			—Entonces, Susan, seamos amigos.

			No esperaba esas palabras. ¿Robert Lancey pidiéndole amistad? No había ocurrido ni siquiera en sus mejores sueños.


			—¿Por qué? —murmuró, todavía sin creérselo.

			—Eres una de las pocas personas en el beau monde que son completamente inofensivas y sinceras. Tales características son refrescantes ante tanta falsedad.

			Susan asintió. Tenía a un hombre de rodillas delante de ella. Su petición era de amistad, no de matrimonio, pero era la clase de cosas que solo pasaban una vez en la vida, así que decidió disfrutar del momento.

			—Amigos, entonces —respondió. Sin embargo, añadió una coletilla final—: Con todo lo que conlleva.

			Era su única oportunidad. No podía tenerle miedo a Robert Lancey; al fin y al cabo, no era más que un hombre jugando al juego de los aristócratas y en ese mundo habían reglas.

			—¿Y qué es lo que conlleva?

			—Los amigos no se chantajean, se hacen favores mutuos —resolvió, respirando hondo.

			—Por supuesto, por supuesto. ¿Seguirás ayudándome a buscar esposa?

			—Claro.

			—¿Y qué es lo que quieres tú, pajarito? Aprendes rápido. Sí que has mejorado durante estos años.

			¿Que qué quería? No lo había pensado. Había pasado tan rápido que ni siquiera se había planteado obtener nada a cambio.

			—Yo… Te parecerá absurdo y si no quieres hacerlo lo entenderé, no te veas obligado a ello —añadió soñolienta—. Siempre he querido bailar un baile, eso es todo.

			—¿No te han sacado a bailar nunca, Susan Frayes?

			No había burla en su voz sino más bien lástima. Susan habría preferido el primero.

			—No. Tampoco lo busqué, es un contacto demasiado directo, pero debo perder el miedo.

			Era una media verdad. Por supuesto que le dolía que nadie le hubiese pedido un baile. Y es que aquella iba a ser su última temporada, quería disfrutarla a conciencia, aunque eso supusiera pedirle un favor al hombre más peligroso de Londres.

			—No me molesta. Considéralo hecho. No creas que no me olvido de la conversación que tenemos pendiente. Los amigos son sinceros los unos con los otros, ¿no?

			—Eso dicen. En fin, la primera de la lista es Rosamund Mersett, hija única. Dicen que lo posee todo: dote, belleza e inteligencia. Se estima que va a tener una media de doce proposiciones antes de que acabe el mes.

			—La perfección no existe, pajarito —gruñó él, levantándose—. Voy a tener que conocerla en persona. ¿Está en la fiesta?

			—Sí.

			Amigos. Robert no había tenido más remedio que sacarse aquella carta de la manga al ver que Susan se rebelaba a su tiranía. Algo había cambiado. Los tres años desde que se conocieron no habían pasado en balde, había madurado. Por una parte sentía que era una lástima para él, por otra sentía cierto orgullo de que aquello estuviese sucediendo.

			—Volvamos a la fiesta, entonces. Vas a tener que decirme quién es mientras bailamos.

			Bailar. Santo cielo, menudo favor más absurdo. ¿Eso era todo lo que ella esperaba? La observa con detenimiento mientras salían de la sala de música. No era tan fea, de hecho, si no fuese tan tímida, ya estaría casada. Su nariz respingona regalaba la cara redonda y la tez pálida. Los ojos verdes esmeralda eran una preciosidad, pero una lástima que apenas se le viesen por tener siempre la mirada fija en el suelo. El rostro encharcado de pecas le parecía agradable. ¿Cuántas debía tener? Contó hasta diez en una misma zona. Si las multiplicaba calculaba que serían unas doscientas.

			—¿Qué ocurre? ¿Tengo tinta en la cara? Estuve escribiendo esta tarde —exclamó ella frotándose la mejilla.

			—Nada, me he distraído.

			—Es el colorete, ¿verdad? Mi doncella se ha empeñado en que tenía que ponérmelo, aunque es de mal gusto y las muchachas decentes no lo llevan.

			—No es eso. Estaba contando tus pecas — termino diciéndole.

			—Son doscientas cinco —reveló algo avergonzada—. Estuve una tarde entera frente a un espejo, me aburría y... es igual.

			Sonrió satisfecho por haber estado tan cerca de acertar. Le gustaba contar, se le daba bien. Gracias a contar cartas en América levantó su imperio, gracias a llevar bien los números, los administradores nunca lo engañaban. Se había pasado su infancia contando cosas, primero los días en que terminaría el colegio, hastiado de que su hermano mayor y sus amigos le pegasen. Después, contando estrellas las únicas veces en las que había coincidido con su verdadera madre. Contaba los días también para volver a verla, raras veces ocurrió. Su muerte lo pilló en un país lejano y sin posibilidad de volver para despedirse de ella.

			Susan, en parte, le recordaba a esa madre por su afición a la lectura y a la astrología. Sin embargo, su carácter era totalmente opuesto.

			Al pisar de nuevo el salón, los dos caminaron hacia lugares opuestos. Ella se sentó otra vez en una de las butacas vacías entre las solteronas mientras que Robert daba una vuelta mirando a la gente, saludando a unos cuantos conocidos. Era el momento de cumplir el deseo de Susan. No le apetecía bailar delante de toda esa gente, detestaba exponerse de esa forma tan absurda. Pero lo hizo, fue hacia ella y después de hacer una leve inclinación de cabeza, pronunció las palabras.

			—Lady Susan, ¿me concedería el gran honor de bailar conmigo?

			Adivinó cierto rubor en sus mejillas antes de asentir y deslizar la mano derecha enguantada junto a la que le ofrecía. Temblorosa como un pajarito recién salido del nido, caminó junto a él hasta la pista de baile.

			En cuanto la pieza empezó, él la sujetó por el brazo al ver lo perdida que iba.

			—Creí que sabías bailar —le susurró.

			—Me enseñaron en mi primera temporada...

			Pronto se acostumbró, cogiéndole el truco a cada paso. Él no le quitaba los ojos de encima, aun cuando el baile los conducía a los brazos de otras personas.

			—¿De verdad eso era todo lo que querías? —susurró en un momento dado.

			—Puede que no sea fácil de entender para ti, que puedes bailar con cualquiera, pero a las mujeres se nos debe solicitar ese honor.

			—No hay nada de honorífico en bailar. Entonces, ¿quién es esa tal lady Rosemary?

			—Es Rosamund. A las doce, la que está rodeada de hombres. Rubia, estatura media, cinta rosa en el pelo.

			Robert le echó un vistazo con disimulo. Le parecía una muchacha más, nada de especial tenía, salvo ser muy rubia, tener la piel muy pálida y los ojos casi transparentes. La boca en forma de corazón era demasiado pequeña para que pudiese disfrutarla, y su extrema delgadez tampoco era de su agrado.

			—Iré a hablar con ella cuando el baile termine. Disfruta de tu velada, esta noche van a dolerte los pies, pajarito…

			Vio cómo fruncía su cejo, desconcertada.

			—¿A qué te refieres con eso?

			—Los hombres somos muy poco originales. Como habrás comprobado, la gente se está preguntando cómo es que estoy bailando contigo. Se dirán «¿esa no es Susan Frayes? Nunca la había visto bailar con nadie». Se preguntarán la razón de por qué lo hago yo y, entonces, vendrán a averiguarlo.

			—¿Estás insinuando que van a pedirme otros bailes?

			—No lo insinúo, lo afirmo. No soy un necio, de hecho, muchos me consideran un hombre muy inteligente. En consecuencia, se están preguntando qué demonios sé que ellos no saben acerca de ti.

			—Pe-pero yo no quiero bailar con otros hombres —exclamó aterrorizada.

			—Vas a tener que hacerlo, pajarito. Vuela un poco, te hace falta.

			En cuanto la música se detuvo, salió de la pista yendo a buscar algo de beber. Un poco de ponche serviría para aclararle la sequedad de la garganta. No le apetecía ir a hablar con la tal Rosamund. Si pudiera, se quedaría el resto de la velada con Susan, divirtiéndose con ella, viendo sus intentos para parecer una persona normal frente a un hombre, sacándole temas de conversación escabrosos e incómodos.

			Pero tenía que casarse. Debía hacerlo para tener un maldito heredero y así asegurarse de haber ganado.

			Dio varios pasos hasta la muchacha, que acababa de salir de la pista de baile acompañada de un joven rubio.

			—Creo que no nos han presentado —dijo, mirándola a los ojos—. Soy Robert Lancey, duque de Essex.

			Ella abrió los ojos sorprendida al escucharlo. Hizo una leve reverencia y despejó los labios.

			—Lady Rosamund Mersett, un placer.

			Le ofreció el brazo a la vez que le ofrecía acompañarla para beber algo.

			Ella aceptó, ceremoniosamente. No se la veía alterada ni tampoco impaciente. Ni siquiera nerviosa. Robert dudó de si ella sabía quién era él.

			—Me han dicho que es su primera temporada. ¿Cómo lo lleva?


			—Muy bien. Llevo preparándome desde que era una niña. Clases de canto, de baile, de protocolo... Todo.

			Silencio. Le ofreció algo de ponche y ella aceptó.

			—¿Es aficionada a la lectura?

			—No. Soy más de pasear al aire libre.

			—¿Y le gusta Londres?

			—Lo detesto, el campo es mi sitio favorito en el mundo.

			Silencio de nuevo. Parecía que tenía que darle conversación, sacándole las palabras. Aquella mujer era aburrida a más no poder. Si se casaba con ella, moriría de desidia. Y si era así en el trato, en la cama sería todavía peor.

			—Ha sido un placer. Si me disculpa, tengo que saludar a alguien.

			Se escabulló de allí en cuanto pudo, buscando con la mirada a Susan. No estaba donde la había dejado, tampoco en los sillones. Oh, así que su teoría sí que había sido acertada… Estaba bailando con un caballero.

			La vio tensa, intentando disfrutar de esa súbita atención que nunca había gozado antes. Tartamudeaba de vez en cuando, hasta que el hombre dijo algo y ella ser rio. Desde la distancia distinguió el sonido de su risa y disfrutó al ver esa expresión de genuina felicidad.

			Lo único que le dolió fue ver que no había sido él el artífice de esa sonrisa.


		

	




		
			Capítulo 4. La invitada perfecta

			Todavía le dolían los pies de la noche anterior. Había estado bailando durante toda la noche, apenas podía creérselo. ¡Casi toda la noche! Lo mejor de todo era que había podido cruzar varias palabras con esos caballeros, tragándose la vergüenza que normalmente sentía y el terror ante su contacto.

			Lo estaba superando. Por fin podía decir que estaba dejando atrás aquella mala experiencia. Y todo gracias a Robert Lancey. Le parecía increíble.

			Bajó las escaleras acompañada de sus pensamientos, mientras se recreaba en esa mirada que le había echado Robert al salir de la sala de música.

			—Pareces estar en tu mundo. ¿Qué tal el baile de ayer?

			La voz de su amiga Elena sentada en el salón pequeño la sobresaltó.

			—Bien. Yo también me alegro de verte.

			Elena hizo una mueca pero enseguida volvió al tema que le interesaba.

			—Dejémonos de formalidades. Me han contado muchas cosas del baile de ayer.

			Susan sabía muy bien a qué se refería, pero solo se sonrojó y negó con la cabeza.

			—No estuviste ayer.

			—Pero conozco a gente que sí estuvo. Y me dijeron que bailaste con muchos caballeros.

			Susan se sentó a su lado mientras pensaba una buena excusa para justificar ese hecho extraño y milagroso.

			—¿Quieres una taza de té?

			—No, gracias. Quiero saber si te viste a solas con Robert.

			Empezó a toser después de atragantarse con su propia saliva. ¿Qué acababa de decir? ¿Alguien les había visto? No, era imposible.

			—¿Pe-perdón?

			—El año pasado Robert Lancey no te quitaba el ojo de encima. Fue el primero en bailar contigo y antes no os vieron hablar. Te viste con él a escondidas, ¿verdad? —insistió Elena.

			Su amiga era demasiado suspicaz. Durante la temporada anterior tuvo que ayudarla a resolver el misterio de un tesoro pirata, pero en vez de obtener una fortuna, terminó con un marido. Todos habían accedido a que aquello había sido una gran hazaña, siendo su primera temporada y con tan solo dieciocho años. Pero a Elena esas menudeces no le importaban, al fin y al cabo se había casado por amor —ya que no dejaba de mencionar que ella era la hija de un vizconde y Bradford un burgués acaudalado—.

			—No fue por lo que tú piensas. Él... me chantajeó.

			—¿Robert? ¿En serio? —exclamó incrédula—. Si es así, no dudaré en darle una buena reprimenda. Ya sabes que es un muy buen amigo de la familia y que mi hermana y yo nos llevamos francamente bien con él.

			Aquello le extrañaba, pero estaba al corriente de esa amistad.

			—Lo sé. Y no sé si sabes que con la mía tiene una enemistad manifiesta.

			—Sé que su hermano estuvo casado durante poco tiempo con Rose, tu cuñada ahora, pero enviudó con rapidez.

			—Cuando llegó Robert de América estuvo increpando a Rose para que le dijera dónde se encontraba la herencia de los Essex. A mi hermano no le hizo ni pizca de gracia.

			—Entiendo. Pero a ti te agrada Robert.

			—No, no —negó categóricamente.

			—Y él...

			—Elena, lo estoy ayudando a buscar esposa. Entre Robert Lancey y yo no hay nada salvo un pacto de mutua ayuda, ¿entiendes?

			Omitió el hecho de que fuese el único hombre con el que pudiera cruzar más de dos frases seguidas sin trabarse, que le hubiera salvado la vida…

			—¿Esposa? Lo ignoraba. Robert no va a querer a ninguna dama trivial y aburrida.

			—Yo soy muy trivial y aburrida, él quiere a una perfecta dama inglesa. No vuelvas con la misma cantinela, Elena —le rogó ella—. Estoy deseando que pase esta temporada para no tener que volver a esos dichosos bailes y al escrutinio del público.

			—Susan, tú sientes algo por Robert. Si continúas negándolo, te estarás mintiendo a ti misma.

			—Siento agradecimiento y amistad, nada más. Y ahora dime a qué has venido. Llevas una eternidad sin venir a verme.

			—He estado ocupada vigilando a mi marido.

			Susan rodeó el sofá y se sentó al lado de Elena otra vez. Tenía sus sospechas, pero no estaba segura de si su amiga había sucumbido al peor de los males que se ciernen sobre las recién casadas: los embarazos.

			—¿Solo vigilándolo? —insinuó.

			—No creí que te interesasen ese tipo de actividades...

			En aquel momento Susan se sonrojó.

			—Y no me interesan, solo que tengo cierta curiosidad...

			—Es normal. Yo también la hubiese tenido si no hubiese leído acerca de ello. Debo decir, sin embargo, que parece desagradable y no lo es en absoluto.

			—Los... ¿besos? —tanteó Susan cohibida.

			Lo cierto era que un beso siempre le había parecido algo placentero y agradable.

			—Todo lo demás, Susan. ¡Es muy indecoroso! —exclamó riéndose.

			—¡Lo sé! Yo… no debería haber iniciado esta conversación —susurró ella visiblemente nerviosa.

			—Al contrario, me alegra que muestres algún tipo de interés.


			Ella no esperaba escuchar tal afirmación.

			—¿Por qué dices eso?

			—Siempre me habías parecido tan ajena a esto que creí que no te interesaba en absoluto el género masculino. Pero veo que sí tienes interés, en concreto por Robert...

			—Corramos un tupido velo —decidió Susan al ver que su amiga no cambiaría de opinión ni en mil años—. ¿Cómo llevas la vida de casada?

			—Igual que siempre, lo cierto es que no ha cambiado gran cosa salvo mi lugar de residencia y ciertas responsabilidades que, en el fondo, ya ejercía.

			—Estás algo diferente, no sé, más... radiante —comentó Susan.

			Vio cómo Elena se regodeaba un poco sonriendo hasta que abrió los labios, pero fue interrumpida por el mayordomo cuando les trajeron el té.

			—Oh, por fin. Estoy muerta de hambre. Las pastas tienen pinta de estar deliciosas.

			Entonces Susan se dio cuenta. ¿Cómo podía no haberlo pensado antes?

			—Elena, ¿estás embarazada?

			A su amiga casi se le cayó la taza de té al escucharla.

			—¿Cómo lo has sabido? Si no te he dicho nada —exclamó sonrojándose.

			—Has sonreído cuando te he dicho que estabas radiante y tienes hambre. Tú nunca tienes hambre a media tarde. ¿Cómo te encuentras? ¿Tienes náuseas?

			—No. Solo estoy un poco más cansada y hambrienta. Mi hermana sí que está mal, pobre, apenas puede salir de la cama.

			—¿Tu hermana también? Vaya, iréis a la par.

			—Sí —dijo, esbozando una mueca—. ¿Esta noche irás a Almack’s? Dime que sí, es mi último baile antes de retirarme de la vida social esta temporada y me gustaría echarte una mano.

			—¿En qué sentido?

			—Ya sabes, presentarte a alguien interesante. Puede que Robert se ponga algo celoso...

			Susan suspiró, resignándose por completo al hecho de que Elena nunca entendería que ella y Robert eran incompatibles, como el agua y el aceite, y dejó que siguiera hablando de sus planes para emparejarlos definitivamente.

			***

			Lo cierto era que sí tenía que verse con Robert esa noche en Almack’s. Estaba convencida de que la segunda dama de la lista sería la última y por ende la que Robert elegiría para casarse. Se lo había omitido a Elena, era algo que consideraba privado y ella era una persona discreta.

			Cuando fue la hora de marcharse, dio gracias a que su madre tuviese jaqueca. Como iba con Elena, no tuvo problemas de aprobación. Aquella noche estaba abarrotado, no cabía ni un alma más en el salón. Las altas temperaturas y el sol que últimamente y de forma excepcional se apreciaban hacían que la gente se animase mucho más a salir.

			Susan buscó a alguien conocido con la mirada hasta que localizó a su amiga.

			—¿Han regalado hoy la entrada? Dios santo, creo que todo Londres está aquí dentro —exclamó Elena—. Estás muy guapa, creo que voy a presentarte a un par de conocidos de mi marido antes de que Robert venga y desaparezcas... —insinuó.

			Ella respiró hondo. El frufrú de la falda no se escuchó cuando movió las piernas siguiéndola por medio de la muchedumbre. La seda verde gélida creía que le sentaba bien, pero el vestido no era nada del otro mundo, quizás un pelín más escotado de lo que solía llevar.

			—Vaya, ¡no encuentro a nadie! Esto es frustrante, y estoy algo mareada...

			—Elena, a lo mejor deberías marcharte, esto ya es agobiante de por sí, en tu estado puede ser hasta peligroso.

			Su amiga asintió.

			—Tienes razón, voy a decirle a Christian que nos marchamos. ¿Vas a estar bien?

			—Por supuesto, no te preocupes.

			Iba a estarlo, o eso se repetía constantemente. Iba a estar bien, solo tenía que respirar hondo y mantener los pies en el suelo. Pero había demasiada gente que al pasar la golpeaban con los codos o los hombros. Se sentía insignificante, estaba segura de que si se caía al suelo, la gente la ignoraría, incluso podrían hasta pisarla y nadie se daría cuenta. Estaba a punto de colapsar cuando el tacto de una mano en su hombro hizo que abriera los ojos.

			Allí estaban los de él, oscuros como lo sería la garganta de un lobo feroz, pero a ella le parecieron los más cálidos del mundo.

			—Pareces estar en un apuro, pequeña Susan. ¿Necesitas que te dé un poco el aire? —dijo con la voz aterciopelada.

			Susan asintió sin importarle dónde estaban ni si alguien los estaría escuchando, y tampoco pareció molestarle que él la sujetara por la cintura y la elevase con disimulo para arrastrarla hasta una de las puertas que daba a un pequeño jardín fuera del recinto.

			Sabía de esos rincones, allí solían citarse los enamorados. Era lo que había escuchado. Bueno, los enamorados y otro tipo de personas con pensamientos lujuriosos dispuestos a cometer pecados carnales… Ella no era nada de eso y, sin embargo, cualquiera podría pensar lo contrario porque estaba con un hombre.

			En cuanto puso los pies en el suelo, se apoyó a la pared logrando respirar con normalidad. Sí, el aire sin viciar le hacía bien.

			—Pensé que habían regalado la entrada de tanta gente que hay. ¿Es siempre así? —preguntó Robert frunciendo el ceño.

			—No, pero es el primer baile de la temporada en Almack’s y la gente suele estar ansiosa por acudir a algún evento. ¿Qué tal fue con lady Mersett? —se aventuró a preguntar—. No la he visto, pero seguro que está.

			—Horrible, no entiendo cómo la pusiste la primera de la lista —le espetó—. Es la mujer más aburrida de toda Inglaterra. Parecía muda, por Dios. Tendremos que pasar a la segunda opción.

			Susan se aguantó la sonrisa de satisfacción que se le antojaba hacer. Rosamund Mercett podría ser la soltera más hermosa y codiciada del beau monde, pero a Robert no le interesaba.


			«Bueno, Susan, ¿y por qué esto te causa satisfacción? Tienes que centrarte en lo importante, y es pasar esta temporada desapercibida», se dijo.

			—La segunda opción... Ah, sí, lady January Prince. Hija del vizconde de Kirkegard, dote menor que Mersett pero muy aceptable y de notable belleza también.

			Susan se percató de que el lazo de la cintura de la espalda se le había deshecho e intentó, en vano, abrochárselo bien.

			—El otro día bailaste con varios pretendientes —dijo él, mientras la ponía de espaldas a la pared y le ataba el lazo lentamente.

			Dio gracias a que él no la mirara, pues notaba cómo se estaba sonrojando.

			—Tenías razón en tu teoría. Fue... una experiencia inolvidable. Te-tengo que darte las gracias.

			—¿Entonces te gustó? Creí que lo pasarías mal.

			—¿Fue por eso por lo que lo hiciste? ¿Para que lo pasara mal? —susurró contrariada.

			—No, fue para ir quitándote ese trauma que tienes con que los hombres se te acerquen. ¿No quieres curarte? —exclamó mientras que la hacía girar de nuevo.

			Esa vez sin embargo, su espalda dio contra la pared y el espacio que la separaba de su cuerpo era casi inexistente. Él la miraba como si fuera a comérsela, con una intensidad que la abrumaba. Le hacía sentir cosas que jamás había sentido, como esa inquietud bajo los calzones, y esas palpitaciones en el bajo vientre. ¿Se estaría poniendo enferma? Quizás entre tanta gente había pillado la polio, la peste... iba a morirse.

			—Sí —murmuró.

			—Tienes que practicar entonces, pequeña. ¿Alguna vez te han sujetado por la cintura? —preguntó. Susan negó con la cabeza—. ¿No? Bien, veamos cómo reaccionas.

			En cuanto sus grandes y fuertes manos se posaron en su cintura, tragó saliva. Los latidos de su corazón se intensificaron, veía de reojo cómo su pecho subía y bajaba por las intensas respiraciones. Estaba nerviosa, sí, pero no sentía miedo como las otras veces. Esto era...diferente.

			—Parece que bien, ¿no? —dijo en un hilo de voz.

			Robert esbozó una media sonrisa que no auguraba nada bueno.

			—Tienes que estar preparada para todo. ¿Y si alguno de tus pretendientes te trae a un sitio como éste? No va a limitarse a sujetarte por la cintura... —insinuó.

			La mano derecha subió unos centímetros, hasta el pecho, en el extremo del escote. Maldijo la hora en la que se había decidido por ese modelo y no otro un poco más recatado.


			—Yo no tengo pretendientes, y si los tu-tuviera no serían de esa clase —matizó con rapidez.

			—Nunca llegas a conocer a nadie de verdad, y menos en cuatro bailes. Admítelo, Susan, la mayoría de las personas se casan con la idea que tienen de la persona con la que van a casarse, no con una real. Luego ya es demasiado tarde.

			—¿Por eso la gente es infiel? —preguntó antes de soltar un suspiro, cuando Robert le acarició con ambos pulgares la parte de los pechos que le sobresalían del escote.

			—No. Creo que son infieles porque se aburren, o se cansan de sus maridos o mujeres. Y sí, por qué no, porque no los quieren. El hombre es infiel por necesidad, la mujer suele serlo por otras causas.

			Robert parecía conocer la naturaleza humana como nadie. Eso a ella le parecía muy interesante, no se cansaría de escucharlo, pero también era consciente del lugar en el que estaban y que no podía permitirse algo así. Y tampoco se olvidaba de ese calor corporal que tenía encima cuando Robert tocaba sus atributos, cosa que tampoco debería hacer.

			—Me parece que esta conversación podemos tenerla en otro lugar. Y ese experimento, también. Uno más... ¿privado? —propuso.

		

	




		
			Capítulo 5. Lady loro

			Robert era un hombre hecho y derecho. Se consideraba inteligente en su justa medida, prudente, a menos que quisiera algo en desmesura, educado cuando las circunstancias lo demandaban, atractivo y reflexivo.

			No actuaba sin pensar. Desde pequeño se había adelantado a los pensamientos de los demás, sobre todo a los de su hermano mayor, había sido una cuestión de supervivencia. Justo por eso había triunfado en Nueva York, y por esa misma razón sabía que ser el duque de Essex sería coser y cantar. Solo tenía que seguir haciendo lo que siempre había hecho.

			Pero en ese momento no estaba siendo sensato. Se estaba dejando llevar por una idea estúpida y unas ganas de jugar con el que se había convertido en su juguete favorito: Susan. Tenía que dejar de manosearla, ¿en qué estaba pensando? Era innegable que tenía una bonita figura, y que sus pechos, hasta entonces inexistentes, estaban allí y podía adivinarse que eran de un buen tamaño. Tocarlos estaba siendo una mala idea para su entrepierna.

			Podía tener a la mujer que quisiera, esa misma noche visitaría el Red House y se desahogaría con alguna fulana. Hacía muchas semanas que no tenía a nadie en su cama, eso sin duda estaba haciendo estragos en él.

			—Tenemos asuntos que atender, debes señalarme a la tal January —dijo al soltarla con cierta reticencia—. En otro momento reanudaremos el experimento.

			Susan era bonita y de buena familia. También era inteligente. ¿Por qué no tenía pretendientes? Quizás su timidez los espantaba a todos, dedujo.

			—Sí, será mejor que la busquemos. En cuanto la señale, me marcharé a casa.

			—¿Hoy no quieres bailar?

			—No, estoy cansada y hay demasiada gente. En realidad, no iba a venir hoy, pero mi amiga Elena insistió. Ella ya se ha marchado.

			—¿Estás sola? No soy un experto en protocolo, pero no creo que una dama casamentera deba estarlo.

			—Solo si nadie se percata de ello. Y por suerte, suelo ser invisible.

			Se fijó en que no lo dijo con tristeza, como debería ser normal, sino que usó un tono neutro, más bien refiriéndose a un hecho normal y corriente.

			Susan no debería ser invisible.

			—Bien, entonces muéstrame a lady January.

			Detestaba ese nombre. Tenía más de tres sílabas, por lo que estaba más que claro que no la llamaría nunca por su nombre. Tampoco se imaginaba durante el coito que su timbre saliera a relucir, era demasiado elaborado. En cambio Susan era sonoro, sencillo, perfecto para el desahogo.

			Ella le cogió del brazo para guiarlo hasta el salón principal. Su agarre era fuerte pese a tener unas manos pequeñas.

			—¿Ves a la morena que está bebiendo del vaso, junto a los tentempiés? La del vestido azul.

			—Sí.

			—Esa es January Prince. Buena suerte —le deseó con una sonrisa inocente.

			Era mona, aunque demasiado alta para su gusto. Avanzó hasta ella, esta vez no se iría por las ramas. No paró hasta estar delante de la muchacha, y sin preámbulos, le habló.

			—Es usted lady Prince, ¿verdad?

			La joven sonrió y asintió.

			—Y usted es el famoso Robert Lancey. ¡No puedo creer que por fin le haya conocido! Diantres, he oído cientos de historias de sus aventuras y desventuras en América. Dicen que es intimidante, y diantres, sí que lo es. ¿Ya se ha aclimatado a Londres? Los americanos que vienen tardan una eternidad en hacerlo, y la mayoría no se adaptan. Mi tía Marjorie suele decir que son unos maleducados...

			Robert dejó de escuchar. ¿Qué diantres les pasaba a las mujeres? ¿No podían ser un punto medio? Desvió la mirada hacia donde había dejado a Susan y abrió los ojos en exceso, haciéndole saber que necesitaba de su ayuda.

			—... y aunque es mi primera temporada, estoy encantada. ¿Ya ha bailado? Yo un par de piezas, aunque prefiero charlar, me pasaría el día comentando cosas...

			No hacía falta que lo jurase. Susan se acercaba con reticencia, hasta que estuvo a pocos metros.

			—Lady Susan, por fin la encuentro —exclamó, fingiendo verla por primera vez—. Su hermano me ha dicho que necesitaba un carruaje para volver, y yo estoy a punto de marcharme.

			—Es usted muy amable. Lo cierto es que empiezo a estar muy mareada —susurró ella.

			—Entonces nos marchamos. Lady January, ha sido un placer.

			—¡Qué pena que tenga que marcharse! Otro día seguimos con la charla, ¿verdad?

			—Por supuesto —mintió.

			No dijo nada más, se precipitó a cogerle el brazo a Susan y a marcharse de allí bien lejos, hasta la salida.

			—Deduzco que es un rotundo no...

			—Lady loro tendrían que llamarla. ¡Dios santo! Con esa mujer tendría dolor de cabeza crónico. ¿Cómo no me lo has dicho? —se quejó.

			—No tenía ni idea, nunca he hablado con esa mujer. Es su primera temporada. ¿Qué... qué haces? —preguntó cuando ambos llegaron hasta donde estaba su carruaje.

			—Llevarte a casa. ¿Creías que iba a dejarte sola? Soy un duque, tengo que mantener las apariencias de caballero —soltó mientras abría la puerta.

			No quería quedarse sin ayuda, y Susan estaba siendo esencial en su búsqueda de esposa. Era demasiado pusilánime para pedirle a alguien que la llevara a casa, y encontrar un carruaje de alquiler a esas horas sería complicado.

			—Muchas gracias —susurró, entrando en el carruaje.

			Estaba sorprendida de su amabilidad. Lo cierto era que nunca había sido el paradigma de la caballerosidad, pero con Susan solía comportarse.

			—No soy tan malo como la gente cree, pajarito.

			Ella lo miró a los ojos con ternura. ¿Era eso ternura? Sí, lo era. Tan solo lo había mirado antes así una mujer en su vida y no había podido olvidarlo.


			—No creo que seas malo. Pero tienes mala reputación, aunque eso da igual porque eres un duque, y a los duques se les perdona todo.

			Sus ojos verdes eran muy bonitos. ¿Cómo diantres no podía tener ni un solo pretendiente?

			—A los hombres se nos perdona todo menos la pobreza. Dime, Susan, ¿cómo van tus lecturas? Recuerdo aquella vez que nos encontramos en la librería, días antes de Navidad. Dijiste que te encantaba leer.

			—¿Lo recuerdas? —preguntó ella.

			—No tengo tan mala memoria.

			—Bien. He terminado el libro y estoy buscando nueva lectura.

			—¿Me permites que te recomiende una? Fanny Hill creo que será de tu agrado.

			—¿Fanny Hill? No la conozco. ¿De qué trata?

			Robert quiso reírse a carcajada limpia allí mismo, pero se contuvo. Haría que lo leyera. Pagaría por ver la cara de la inocente y dulce Susan leyendo aquella pecaminosa novela.

			—Trata sobre una muchacha que llega a Londres después de quedarse huérfana a los quince años. Empieza a trabajar de camarera en una casa y conoce a un hombre. Los dos se enamoran pero él tiene que marcharse por trabajo, y es su historia hasta que años después, vuelven a encontrarse.

			Estaba omitiendo que durante este tiempo, la chica se vuelve querida, prostituta y que participa en toda clase de orgías.

			—Suena interesante. Lo buscaré en la librería.

			—Yo te lo prestaré. Tengo hasta una versión ilustrada.

			Robert recordó la vez en que conoció a Susan. Hacía poco que había llegado a Londres, la noticia del fallecimiento de su hermano mayor lo había tomado por sorpresa. Debía volver, era el heredero al título al no tener su hermano hijos. Por primera vez sentía que la justicia divina le estaba devolviendo lo que le tocaba, no solo por derecho natural sino también por la meritocracia propia del que todo lo hace bien y todo le sale mal.

			Cuando el carruaje se detuvo, decidió que aquel no sería el final de la velada.

			—Susan, ¿tu hermano está en Londres? —preguntó, siendo precavido.

			—No, esta temporada también se han quedado en el campo. ¿Para qué quieres saber eso? No creo que a George le agrade demasiado tu presencia. Todavía te guarda algo de rencor —confesó ella.

			—No es para menos, yo si fuera él habría hecho lo mismo, o algo peor. Pero no tenía elección, pajarito.

			—¿Por qué?

			—En unos minutos te lo cuento. Ahora entra en casa y deja la ventana abierta.

			Susan se sonrojó al escuchar sus instrucciones.

			—¿Pe-perdón?

			—Que dejes la ventana abierta para que yo pueda entrar. La velada no ha terminado, ya que antes me has interrumpido, voy a terminar de darte la lección que quería. Vamos, pajarito.

			La vio confundida y, aun así, se deslizó hacia abajo del carruaje y entró en la casa de paredes blancas con un pequeño jardín con rosas. Esperó a que la luz de la vela iluminase la estancia y a que ella misma abriera la ventana. En cuanto lo hizo, salió del carruaje en silencio y trepó por el montículo construido al lado de la escalera hasta llegar al segundo piso. Colarse por la ventana no fue un gran esfuerzo, pero Susan tenía en su rostro una expresión de fascinación ante tal hazaña que se le antojó divertida y tierna.

			—Todos están durmiendo así que baja la voz —susurró ella—. ¿Qué era lo que querías enseñarme?

			Pero Robert estaba observando su cuarto con detenimiento, paseándose por él como si fuera el dueño. Se detuvo delante del tocador, olisqueó el frasco de perfume, levantó el papel que contenía un pequeño dibujo.

			—¿Lo has hecho tu? —preguntó, aunque era obvia la respuesta.

			—Sí.

			—Te gusta dibujar —afirmó—. También te gusta la astrología, el día en que nos conocimos habías comprado un libro sobre la materia, y también te gusta leer novelas.

			Desvió la mirada hacia ella; estaba en un rincón, pegada a la mesilla de noche, completamente cohibida. La primera vez que la vio, estaba rodeada de unos maleantes con esa misma expresión. La salvó, todavía no sabía si movido por los resquicios de la bondad que tuvo años antes o porque su aspecto le produjo ternura.

			—Sí...

			—Y aun así, no hablas con nadie en los eventos pese a tener intereses diversos. Igual que sabes bailar y te encanta, y nunca habías bailado.

			Delante de la cama doble, se encontraba la chimenea. Sobre la repisa había un par de libros. El armario de roble situado junto al tocador era robusto y sencillo, como los troncos de esos árboles comunes que pese al viento y la lluvia siguen en pie. Como la misma Susan.

			—¿Adónde quieres llegar a parar? —preguntó ella.

			Robert se acercó paso a paso notando su mirada fija en él, la precaución de su cuerpo la delataba. Era tan transparente que quiso evidenciarle que él sabía lo que estaba pensando. No se molestaba en disimular o en fingir. Estaba seguro de que no había fingido nunca en su vida, y la única vez que fue testigo de ello lo hizo pésimamente.

			—A que ya es hora de que seas un poco más tú misma, Susan Frayes.

			—Lo soy. Delante de las personas con las que tengo confianza, lo soy —respondió ella.

			—Dime por qué tienes miedo de los hombres —rogó en un susurro ahogado cuando la tuvo a menos de diez centímetros.

			—Te lo contaré, pero hoy no —resolvió ella.

			—¿Por qué no?

			—Es algo muy largo, estoy cansada y no estoy de humor para hablar de ello. Otro día... por favor —rogó.

			Quiso insistir, era algo que llevaba queriendo saber años. Sí que tenía una idea de lo que había pasado; unos maleantes asaltaron su carruaje. Pero había algo más, algo que ella guardaba a cal y canto.

			—Está bien —claudicó—. Me marcho entonces, seguiremos con la lección otro día —dijo, dirigiéndose hacia la ventana por la que había entrado—. Dulces sueños, Susan.

			No esperó a obtener respuesta, bajó tal y como había subido y no se detuvo hasta llegar a su carruaje. Tenía la sensación de que no debía estar allí, pero se habría quedado toda la noche. Susan era demasiado inocente, acababa de permitir que un hombre se colase en su habitación... ¡Dios santo! Podría haberse aprovechado de ella, cualquiera en su lugar lo habría hecho. Habría sido fácil robarle un beso con palabras bonitas. Habría sido fácil encontrarlas ya que Susan podía ser muchas cosas, pero poco atractiva no era una de ellas. Con el vestido que llevaba podía intuirse que tenía dos grandes atributos con los que deleitarse, una piel suave, pecosa. Sería toda una gozada ver sus cabellos rojizos ondulados esparcidos sobre su espalda. Habría hecho mucho más que besarla. Pero no tenía ninguna necesidad de aprovecharse, él era el duque de Essex y podía tener a cualquier mujer que le apeteciera.

			Apenas se dio cuenta de que el carruaje se había detenido delante de su casa. Ya era tarde y él también estaba cansado. Al día siguiente tenía reuniones con un banquero y dos de sus administradores. Los asuntos nupciales y de lecho debían esperar.

			—Llega temprano hoy, señor —comentó Lambert al abrirle la puerta.

			—Mañana tengo mucho trabajo. ¿Algo importante o urgente? —preguntó antes de subir el primer peldaño de las escaleras.

			—Además de que vuelva a usted la cordura e intente casarse cuando esté realmente enamorado... no, señor.

			—Buenas noches, Lambert —lo ignoró.

			—Buenas noches, señor.

			Amor. Menudas sandeces. ¿Desde cuándo el amor y el matrimonio cabían en una misma institución? Esperaba no caer en esa trampa. Había sido la perdición de todos cuantos conocía, incluyendo a su hermano. Desde que había heredado su título, se había prometido no pensar demasiado en él, pero era inevitable. Estaba donde quería estar, lo había deseado durante toda la vida... Y no sentía ni remotamente lo que debería sentir. ¡Felicidad, euforia! Nada.

			Estaba vacío por dentro y tenía miedo. Durante toda su vida había tenido un objetivo muy claro, la venganza de su hermano. Y ahora que lo había logrado, ahora que lo tenía todo, sentía que no tenía nada.

		

	




		
			Capítulo 6. Lady apestosa

			Tres días sin tener noticias de Robert Lancey. Ese era el tiempo que llevaba Susan sin dormir ni probar bocado. Estaba nerviosa, inquieta por saber algo de él. Era absurdo, ella misma se lo decía a sí misma, pero desde la noche anterior en que subió a su habitación no podía dejar de pensar en él.

			En su mirada lobuna. Sobre todo en sus ojos recorriéndola a ella de arriba abajo. Nada más pensar en ello un calor infernal le subía por el estómago hasta el cuello, teniendo la necesidad de abanicarse. Aquello sabía muy bien lo que era: lujuria.

			Y tenía que quitárselo de la cabeza.

			—Lady Susan, ha llegado un paquete para usted —dijo el mayordomo entrando en la biblioteca, lugar donde solía refugiarse, fuera del alcance de su madre.

			Desde que en aquella fiesta había bailado con varias personas, se estaba volviendo un poco loca aceptando invitaciones. Pensaba que al fin su hija había visto la luz y estaba empezando a relacionarse con el género masculino en aras de buscar un buen matrimonio. Susan no quería alentarla a ello porque no era cierto, pero tampoco deseaba darle un disgusto rompiendo sus ilusiones antes de tiempo.

			—Gracias —dijo al coger el pequeño paquete embalado en papel de periódico y atado con un simple cordel.

			Lo abrió con curiosidad y descubrió un libro en su interior y una nota:

			Espero verla esta tarde en casa de sir Phillip para la pequeña merienda y conocer sus impresiones de dicha lectura.

			Con afecto,

			Robert L.

			El corazón se le aceleró de inmediato. Era el libro del que le había hablado, Fanny Hill. Lo abrió con curiosidad y empezó a leer.

			Llevaba ya un par de capítulos y lo cerró de golpe poniéndose colorada. Aquello no era un libro de romance. ¿Qué diantres le había dejado? Hablaba sobre una mujer que se metía a trabajar en un prostíbulo sin escatimar en detalles. Si su madre la pillaba con eso se iba a ganar una reprimenda monumental, tenía que esconderlo y rápido.

			Subió hasta su habitación y colocó el libro en un cajón del tocador cubierto por uno de los pañuelos bordados. ¿En qué pensaba Lancey? En avergonzarla, estaba claro. Aquella tarde le preguntaría sobre el libro, hasta dónde había llegado e incluso sería capaz de describirle esas cosas.

			«Maldito sea, ¿cómo es posible que siga ayudándole? Ni yo lo entiendo», se dijo.

			Miró la hora; tenía que empezar a arreglarse. Quería sorprenderle, iría un paso por delante de él. No dejaría que sus preguntas la pusieran nerviosa, tenía que fingir calma, no ruborizarse. Pero era una tarea imposible dado su carácter.

			«Ya que voy a sonrojarme, al menos me pondré hermosa para cuando lo haga», resolvió, buscando el vestido de tarde que mejor le sentaba. Sí, el de muselina color blanco con el lazo anaranjado era bonito y acorde a la ocasión.

			—Así me gusta, que te esmeres en tu aspecto, querida —dijo su madre una hora más tarde cuando la vio descender de las escaleras—. Creo que esta merienda en petit comité te irá muy bien para intimar un poco... Todo dentro de la decencia, por supuesto —puntualizó.

			—Claro, madre.

			Decencia. Si hubiera dicho eso la temporada anterior se hubiese reído porque no había muchacha más pura y virginal que ella. Sin embargo, las cosas habían cambiado. Lancey, sin quererlo, le estaba haciendo hacer cosas contrarias a la moral y peligrosas.

			La casa de sir Phillip a las afueras de la ciudad era una construcción de hacía pocos años, hecha con todas las modernidades que en las viejas y heredadas casas no había. Era un tío segundo de su madre, hijo pequeño de un vizconde que a la muerte de su hermano mayor heredó el título y poco más. Le gustaba organizar eventos al aire libre, pero sobre todo juegos en equipo. Era un entusiasta de los juegos que él mismo preparaba para sus invitados. La mayoría consistían en búsquedas del tesoro o pequeñas pruebas a realizar.

			Aquella vez no fue la excepción. En cuanto pisaron su magnífico jardín, sir Phillip empezó a anunciar el inicio de la búsqueda del tesoro. Su madre dijo que no participaría, de hecho, casi todos los participantes eran jóvenes ávidos de relacionarse entre sí, pudiendo arañar cierta intimidad al aire libre con esos juegos. Aquella tarde había bastante gente.

			—¿Me echabas de menos?

			La voz de Robert la sobresaltó, pero se mantuvo quieta, con la vista fija hacia delante.

			—He estado a punto de no venir; me has avisado con muy poca antelación —le reprochó en voz baja mientras sir Phillip daba las instrucciones y los no participantes iban sentándose en los bancos o hacia el interior de la casa.

			—No exageres. ¿Has empezado el libro?

			Susan tragó saliva y, por primera vez en su vida, decidió mentir.

			—No he tenido tiempo. Has tenido suerte, y la siguiente mujer de la lista está hoy aquí.

			—¿De la lista? —dijo él, pareciendo algo confundido—. Ah, sí, por supuesto. ¿De quién se trata?

			—Lady Priscilla Randall. Es la única mujer rubia de aspecto angelical que hay aquí. Buena dote y de belleza notable. También es su primera temporada. Dicen que ya ha tenido su primera proposición, pero de un barón, y ella aspira a más —le informó.


			—Una mujer práctica que sabe lo que quiere. No me iría mal, la verdad. Por cierto, la próxima vez que decidas mentirme, practica al menos un poco —susurró en su oído.

			Susan se retorció de placer al sentir el suave aliento al tacto con su oído.

			—Te-tenía que intentarlo. Al menos ya no tartamudeo demasiado —se justificó.

			Cada vez era más fácil conversar con él. Le estaba perdiendo el miedo y...

			—Esa es una cualidad adorable, pero poco apreciada en general, así que mejor que no lo hagas. Bien, tú y yo formaremos un equipo de búsqueda.

			—¿Equipo? —Se sorprendió.

			—Acaba de decir que el juego será por parejas. Vamos a buscar la primera pista.

			—Tendrías que haber intentando ir con lady Priscilla, ¿no?

			—Tiene demasiados moscardones volando a su alrededor, hay que buscar el momento oportuno.

			Susan asintió. No podía olvidar cuál era su objetivo y por qué Lancey se había acercado a ella. Que ahora fueran amigos no cambiaba casi nada, al menos en su relación. ¿En qué estaba pensando? En que Robert caminaba a su lado, cogía un papel que sir Phillip le entregaba y que estarían en el campo medio a solas, en eso pensaba.

			—¿Cuál es la pista? —preguntó en un susurro mientras intentaba convencerse de que aquello no significaba nada para él.

			Pero para ella sí. Cada día que pasaba, más le gustaba estar en su presencia, su atención, su mirada. Le gustaba todo de Robert Lancey, incluso sus defectos —que eran varios, como por ejemplo esa soberbia que parecía que solo abandonaba en los momentos más íntimos, o cuando daba las cosas por sentado—.


			—Hay que buscar la flor que nos guía hacia el sol. ¿Qué significa eso? —preguntó en voz alta.

			—Supongo que se refiere a los girasoles, hay un campo lleno hacia la derecha. Sus flores miran siempre en dirección al sol, y de noche se cierran —respondió Susan.

			—Interesante. Vayamos a ese campo.

			No eran sus flores favoritas, pero pensó que podrían serlo. Eran amarillas y luminosas, sencillas, grandes, bonitas. Eran todo lo que a Susan le gustaría ser.

			—Estará dentro del campo, a sir Philliph le gusta hacer las cosas difíciles.

			—¿Dentro de campo? —exclamó Robert, metiéndose entre las flores—. Esto es enorme, espero que lo encontremos pronto o... ¡diantres!

			Escuchó un tropiezo y enseguida fue en su búsqueda.

			—¿Robert? ¿Estás bien? —preguntó preocupada al verlo en el suelo—. ¿Te has hecho daño?

			—No, estoy bien. He tropezado con la pista —dijo al señalar una pequeña caja de metal.

			—Tienes un poco... de tierra en el hombro. Espera —susurró al acercarse para quitársela con la mano derecha.

			—Un duque no debería tropezar. De hecho, no debería hacer nada de lo que yo hago —respondió con la voz algo ahogada—. Ser un duque en el fondo es un poco aburrido.

			—Siempre he pensado que la diferencia entre un duque y un calabacín está solo en su utilidad.

			Robert soltó una carcajada al escucharla. Se estaba riendo de ella, de nuevo. «Susan, podrías pensar un poco antes de soltar semejante estupidez», pensó.

			—Acabas de hacer un chiste, Susan Frayes. Uno muy malo, pero un chiste.

			Ella se sonrojó un poco ante tal alabanza. Al fin y al cabo, no era inmune a las palabras de Robert.

			—Deberíamos abrir la pista. Aún nos quedan muchas pruebas por delante.

			—No hay prisa, ganar este estúpido juego no es mi prioridad. ¿Qué le pides a la vida, Susan?

			Ella se mordió el labio porque era una pregunta absurda.

			—Nada. ¿Debería pedirle algo?

			—Nunca está de más pedir cosas. Yo pedí ser duque y mírame ahora.

			—Yo le pediría muchas cosas, pero nada se va a cumplir, así que es inútil. ¿Abrimos la caja? —insistió ella, cogiéndola del suelo.

			—¿Qué le pedirías? —dijo acercándose más a su cuerpo.

			Aguantó la respiración durante un segundo. Ya no estaba nerviosa porque Lancey fuera un hombre intimidante. Lo estaba porque era un hombre fascinante, atractivo y con un magnetismo que no podía obviar.

			—¿Para qué quieres saberlo? ¿Para reírte de mí? ¿Para decirme que como no espabile nunca voy a lograrlo? Puedes ahorrártelo porque todo esto ya lo sé, tengo asumido que nada sucederá como había soñado —dijo con algo de molestia.

			—No voy a burlarme, lo prometo. Solo quiero entenderte un poco más.

			Parecía sincero, así que se lanzó al vacío. Era la primera vez que expresaba sus deseos en voz alta.

			—Me gustaría enamorarme, tener un cortejo sencillo pero bonito, casarme y formar una familia. No me importa quién sea, ni si es rico ni si tiene título alguno. Eso... Eso es lo que le pido a la vida.

			—¿Solo eso?

			—No es algo fácil, y menos la parte del enamoramiento. Es algo difícil, en el fondo.

			—No creo que sea difícil. Pero sí que es algo que dicen que no puede controlarse. Bueno, Susan, todavía puedes encontrar el amor, nunca es tarde.

			—Puede ser. Lo que sí tengo claro es que eso de casarme y formar una familia lo tengo crudo. Pero no pasa nada, adoro a mis sobrinos y los quiero mucho —se justificó.

			—No lo dudo —dijo él mientras le quitaba un rizo salvaje de su frente—. Si quisieras...

			Un grito de mujer les interrumpió de golpe. Parecía que alguien se había hecho daño, así que ambos salieron del campo de girasoles en dirección al sonido.

			—Parece que se ha hecho daño, es tu oportunidad —indicó Susan al ver a lady Priscilla, que se retorcía de dolor al lado del estanque junto con su acompañante.

			Robert corrió a paso ligero hacia ella, seguido de Susan.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó al llegar.

			—¡No! Creo que me he torcido el tobillo. Esto me pasa por participar en este juego sin llevar los botines adecuados —se lamentó.

			—Será mejor que se siente, a ver ese tobillo. ¿Me da permiso para quitarle el zapato? —dijo Robert de forma galante una vez estuvo sentada sobre el suelo.

			—Claro.

			Él así lo hizo, moviéndoselo un poco.

			—Parece que está bien, pero por si acaso iré en busca de un médico. Susan, quédate con ella —le ordenó.

			Se quedó pasmada. ¿Qué estaba haciendo? Así no se cortejaba a una dama. Tendría que haberlo enviado a ella o a su acompañante a buscar al médico para así quedarse a solas. Parecía que Robert, en el fondo, no tenía tanta experiencia con las mujeres.

			«Corrección, Susan, no tiene experiencia en cortejar a una mujer, en otros menesteres seguro que sí...», se dijo.

			No tardó en llegar con un doctor, que ayudados entre los dos, llevaron a lady Priscilla dentro de la casa.

			—No has estado muy hábil —musitó cuando volvieron a la búsqueda de la pista que habían dejado a medias.

			—No es para menos. Ha sido quitarle el zapato y oler el infierno en persona. Era una mezcla de huevos podridos, tripas de pescado... asqueroso, ¡no había olido unos pies peores en toda mi vida! —exclamó con una mueca de asco.

			Entonces fue Susan quien se rio.

			—¿De veras? Dios, ahora no podré mirar a lady Priscilla con los mismos ojos, se me desviarán hacia sus pies. ¿Tan mal olía?

			—Peor, mucho peor —le aseguró.

		

	




		
			Capítulo 7. Un caballero no revela su estrategia

			En el fondo, no era tan asqueroso. Sí, le olían los pies a la dama, pero nada que no fuera soportable. Sin embargo, ya que buscaba una esposa, lo mínimo era que tuviera los menores defectos posibles, y los que tuviera, le fuesen más soportables.

			—La siguiente de la lista es lady Hortensia de Havilland. Es una dama...

			—Sé quién es. Pasemos a la siguiente, mejor —le dijo.

			—¿No te gusta? —se extrañó.

			—No la conozco en persona, pero en el club, el vizconde de Fairfax mencionó que iba detrás de ella y no pienso batirme en duelo por una dama que me trae al pairo. No he llegado a ser duque para volver a meterme en juegos de pistolas.

			—¿En América tenías muchos duelos?

			—Los duelos son para los caballeros, pajarito, y yo no lo soy —reveló inclinándose en su oído—. Los negocios en América no eran del todo legales.

			Al contrario de lo que esperaba, Susan no pareció escandalizarse. Vio cómo se mordía el labio inferior y asentía mientras caminaban de nuevo hacia el campo de girasoles. Estaba disfrutando de su compañía. Al lado de Susan todo parecía sencillo, incluso bucólico. Londres le parecía que no era ese nido de víboras al que estaba acostumbrado, las veladas se le hacían amenas.

			—Lo sé. Quiero decir, la gente habla... Y mi hermano me puso al corriente cuando...

			Lo dejó en el aire. Sabía a qué se refería, por supuesto. A cuando llegó y vio que su difunto hermano había escondido toda la fortuna de los Lancey. No debió haber obrado de aquella forma, ahora se arrepentía de haber hecho secuestrar a su viuda y obligado a decirle dónde se encontraba; básicamente porque la viuda de su hermano, lady Rose, se había casado en secreto con el hermano de Susan y le importaba tres cominos esa fortuna, y de hecho, se la entregó gustosa.

			—No estuve en mi mejor momento —reconoció—. Pensé que Rose estaba en mi contra. No es fácil de explicar —reconoció—. Pero nunca estuvo en verdadero peligro, te lo aseguro.

			Se detuvo un momento a observar sus rizos pelirrojos y la manera en que ella lo miraba; parecía interesada pero no asustada. De hecho, mirando hacia atrás, era bastante normal que Susan le hubiese temido. Cualquier dama en su situación lo hubiera hecho. Y Susan había traspasado todas esas barreras y le había plantado cara.

			Estaba muy equivocado cuando pensó que Susan Frayes era una mujer insignificante, asustadiza y sin importancia; Susan era valiente, era interesante.

			—Lo sé —respondió ella—. No eres tan malo como aparentas, Robert Lancey.

			Dicho de sus labios, hasta parecía verdad. Pero Susan estaba equivocada, sí que lo era.

			—Lo soy. Que haya dejado atrás mis negocios ilegales no quiere decir que no siga siendo el mismo hombre —murmuró, apartando un girasol—. No debes fiarte de mí.

			—¿Y si lo hago? —insinuó ella.

			Lo estaba mirando con simpatía, incluso con cariño. ¿Qué diantres estaba haciendo? «Robert, no debes dejar que simpatice contigo, no eres bueno para ella», se dijo a sí mismo.

			No lo era para nadie. Había hecho cosas en América que todavía le producían remordimientos y muchas noches seguía teniendo pesadillas. Susan era demasiado inocente e indulgente como para llegar a entenderlo.

			—Pajarito, no quisiera romperte las alas —dijo en voz baja acercándose un poco más a su rostro pecoso—. No debes fiarte de mí, soy como esos gatos que parecen mansos y que a la mínima que te descuides te clavan las uñas.

			Lejos de espantarse, Susan sonrió y le quitó importancia a la advertencia.

			—Perro ladrador, poco mordedor... Me gustaría saber por qué era tan importante para ti ser duque —preguntó mientras se agachaba y abría la caja de la primera pista.

			—¿Quién no querría ser duque?

			—Yo. Mucha gente. Me refiero a tus motivos personales.

			Por supuesto que lo había notado, que aquel había sido su gran objetivo, y también que no cuadraba para nada con su personalidad. Tenía razón, no quería ser un duque, quería ser el duque de Essex.

			—Todavía no me has contado tu episodio traumático, ¿recuerdas? Cuando lo hagas, quizás te cuente mis motivos —razonó.

			Susan frunció el ceño, pareciendo molesta.

			—¿Quizás? Creí que éramos amigos, y que los amigos se contaban las cosas —le reprochó.

			—También te he dicho que no debes fiarte de mí.

			—Pero tú sí que te fías de mí —contraatacó ella—. Me pediste ayuda para buscar una novia con ciertas cualidades y yo hice una lista con todas las mujeres solteras de esta temporada de mayor a menor interés. Tú te fías de mi criterio, y podría estar engañándote, diciéndote que lady lo que sea tiene una gran dote cuando no es así, en absoluto.

			—Pero no lo haces. ¿Tienes esa lista por escrito? —Le picó la curiosidad.

			—La lista no te incumbe. ¿Vamos a resolver esto o no? —dijo en un tono irritado que jamás le había escuchado.

			Cuando Susan se molestaba, fruncía el ceño de forma que se le formaba una pequeña arruga en el entrecejo la mar de adorable. Quiso besar esa arruga y regañarla por estar obcecada en una tontería, pero también detestó que esa mujer hiciera florecer sentimientos tan inauditos.

			—Vamos a hacerlo —respondió, poniéndose furioso él también—. ¿Qué dice la pista?

			—Es una adivinanza. «Salta y salta, y la colita le falta.» Es la rana. Habrá que ir hacia el estanque.

			Él asintió. No le gustaba esa ternura que ella despertaba en él. Hacía demasiado tiempo que no sentía algo parecido y... no podía permitírselo.

			—Qué tontería de juego. Si al menos tuviera otro aliciente que no fuera...


			No terminó la frase. Escuchó un gritito y se giró de manera abrupta para poder coger a Susan a tiempo antes de que se diera de bruces contra el suelo. Tras la sorpresa inicial, tomó conciencia de que sus manos estaban tocando la estrecha cintura, que el pecho abundante se apoyaba sobre el suyo, aplastándolo de una manera seductora. Que su rostro estaba a un suspiro del de ella, podía incluso saborear su aliento. Si se moviese un milímetro, podía chocar la boca con la suya y besarla. La saliva se le espesó al pensar en qué sabor tendría Susan, uno dulce como ella, estaba seguro.

			Ambos permanecieron quietos, tensos sin saber muy bien qué era lo que les ocurría. Ella había tropezado y él la había sujetado, nada más. Pero el calor que emanaba su cuerpo y el roce que le producía, lo estaban excitando. Era extraño e indecente. Si hubiera sido cualquier otra, Robert no habría dudado en ese momento de excitación, hacer lo que el cuerpo le pedía; salvar esa pequeña distancia y besarla, tocarla.

			Pero era Susan Frayes y no se merecía tal agravio.

			Entonces ella ahuecó la palma de la mano en su mejilla en un impulso, haciendo que él se estremeciera.

			—Perdona, nunca había tocado la barba de un hombre. Es... rasposa —susurró ella avergonzada, sacando la mano de allí.

			Tembló de excitación y no pudo evitar rozarle la línea del mentón con el dedo índice.

			—No me molesta. Si tienes otro tipo de curiosidades sobre la anatomía masculina, estoy dispuesto a satisfacerlas con sumo placer.

			Aquello no estaba bien, no tendría que estar diciendo esas cosas con doble sentido y no debería ser él quien satisficiera su curiosidad.

			—Yo... de momento no se me ocurre nada más, la verdad, pero te lo haré saber.

			Lo había dicho casi de un tirón, sonrojándose, pero sin tartamudear, todo un logro. Era hora de apartar las zarpas de la señorita, o haría mucho más que satisfacer su curiosidad... Se apartó poco a poco, echando de menos el calor de su cuerpo y todo lo demás.

			—Bien, vamos al lago entonces ¿te parece? De hecho, es tarde —dijo—. Te acompañaré hasta la casa y me marcharé, tengo varios asuntos que atender que no admiten demora.

			No podía permitirse permanecer más rato a su lado, o si no quizás tendría algo que lamentar.

			—De acuerdo —respondió ella, obedientemente.

			El silencio se interpuso entre ellos, aquella situación inesperada estaba fuera de toda expectativa. Tenía que volver a ver las cosas con perspectiva; Susan era el medio para un fin importante. Una vez encontrada esposa, con total probabilidad no volverían a cruzarse y se olvidarían de todo aquello. Antes de alcanzar la entrada del jardín, Robert se detuvo.

			—Presenta mis disculpas al anfitrión, por favor. Nos veremos en otro momento.

			No esperó a ver su reacción, se dio la vuelta caminando a paso ligero hacia la entrada principal donde estaban aparcados todos los carruajes.

			«...estoy dispuesto a satisfacerlas con sumo placer...».

			«...pero te lo haré saber».

			¿Qué había sido aquello? Una tontería, una completa tontería.

			Avisó al cochero para que sacase de allí el carruaje y se montó, visualizando la figura de Susan entrando de nuevo en aquella gran casa. Se estaba encariñando con ella, y no podía permitírselo. Pronto encontraría a una mujer que reuniera todos los requisitos y estaría ocupado con los quehaceres propios de un hombre casado, como tener un hijo.

			En realidad, era lo único que le interesaba del matrimonio. No era el único, la mayoría de nobles se casaban para «perpetuar el linaje».

			No volvió a casa, necesitaba airearse un poco y pensar en otras cosas, así que buscó la distracción que necesitaba en el club de caballeros más selectos que había en Londres y del cual era miembro: White’s.

			No era un habitual, en el fondo la pomposidad del ambiente y las conversaciones con nobles y demás hombres ricos de negocios que solían girar en torno a dinero, poder, política y conquistas femeninas se la traía al pairo, pero pensó que jugar un par de partidas de cartas lo distraerían, así que nada más cruzar la fachada blanca de St. Jame’s Street, buscó algún grupo de conocidos con los que unirse.

			—¡Vaya, Essex! Hacía mucho que no te dejabas caer por aquí —exclamó Henry Miles.

			Había sido compañero de colegio y más tarde uno de los pocos amigos con los que pudo contar. Cuando se convirtió en duque, no dudó en devolverle el favor prestándole un dinero que necesitaba y que había aprovechado bien para hacer reflotar el negocio de un pacto fallido.

			No era un hombre demasiado agraciado, pero era bueno y sabía de buena tinta que él y su esposa gozaban de una felicidad conyugal bastante deseada. Tenían ya tres hijas pequeñas encantadoras.

			—He estado bastante ocupado —dijo después de quitarse el sombrero y saludar—. ¿Puedo unirme?

			—Por supuesto. No sé si conoces al vizconde Raleigh, a James ya sé que sí.

			—No tengo el honor. Un placer, Robert Lancey —dijo mientras le alargaba la mano.

			—Peter Glenn, igualmente —respondió al encajarla—. Esta temporada, como he dicho, promete bastante. Me han comentado que ya ha empezado la caza de muchas debutantes, incluso hay alguno que va a por dos piezas.

			—¿Estamos hablando de mujeres o de ciervos? —dijo Robert.

			Varias risas inundaron el local. No pretendía ser gracioso.

			—Parece que es lo mismo, con estrategias distintas. ¿Y tú, Glenn? Dijiste que estabas pensando en el matrimonio —preguntó Miles una vez repartidas las cartas.

			Peter Glenn tenía las facciones propias de un hombre que arrastraba varios vicios: la mandíbula prominente, los ojos algo hundidos, azul oscuro. El cabello rubio claro con unas patillas gruesas y un bigote fino bajo la nariz pequeña.

			—Ya es hora de pensar en él, sí. Pero no voy a ir tras el ciervo más joven y veloz, no tengo edad para eso —reveló—. Me conformaré con alguno rezagado.

			—¿Vas a ir a por alguna solterona? —se extrañó Miles, frunciendo el ceño.

			—Tengo en el punto de mira a un diamante en bruto con el que nadie se ha fijado nunca —susurró después de dar un trago a la copa de vino.

			—Tengo curiosidad por saberlo —dijo James, uno de los hombres más perspicaces que conocía.

			—Susan Frayes, la hermana del vizconde.

			Robert disimuló la punzada de sorpresa al escuchar su nombre. Maldijo el momento en el que la sacó a bailar, estaba seguro de que había llamado la atención en aquel baile. No debería haberlo hecho, ahora sería presa fácil de todos los buscadores, y claramente Peter Glenn era uno de ellos.

			—No sabía siquiera que Frayes tuviese una hermana —reconoció Miles.

			—Yo sí, es una chica menuda y pelirroja, muy tímida —dijo James en su turno de echar la carta.

			—Esa es. Está en su tercera o cuarta temporada, antes cuando su padre vivía, sí tenía consideración a sus deseos, pero falleció el año pasado y dudo mucho que su hermano quiera cargar con ella toda su vida. Seguro que incluso estará aliviado de que tenga una proposición.

			Hizo el ademán de discrepar, pero se mordió la lengua; no era de su incumbencia con quién se casaba Susan Frayes ni lo que Glenn se proponía.

			—La dama en cuestión es muy tímida, creo que no se puede tener una conversación de más de dos frases con ella —añadió James.

			—Las muchachas tímidas y sin demasiado seso suelen ser las más sumisas en la cama —comentó Glenn tras una carcajada—. Además, las pelirrojas siempre han sido mi debilidad.

			Hizo un esfuerzo titánico para no levantarse y arrearle un puñetazo en toda la cara de cenizo que tenía. Podía ser muchas cosas, pero Susan no era ni sumisa ni tenía poco seso.

			—Susan Frayes es una de las mujeres más inteligentes con las que he tenido el placer de conversar en los aburridos salones de Londres; creo que su timidez es relativa y estoy cada vez más convencido de que es una estrategia muy conseguida para espantar a los indeseados —dijo sin poder evitar lanzar una sonrisa de satisfacción—. En cuanto al hermano, puedo decirte que sí la tiene en alta estima.

			—¿De qué conoces a los Frayes? —preguntó James con la habilidad que lo caracterizaba.

			—El conde está casado con Rose, la viuda de mi hermano —dijo con sutileza.

			—Es cierto, no lo recordaba...

			Nadie parecía acordarse de su hermano fallecido; en el fondo casi nadie lo tenía en alta estima. Eso, sin duda, le alegraba.

			—No importa, lo intentaré de todas formas. Y si no, siempre quedará ponerla en una situación algo escandalosa... —insinuó Glenn.

			No era amigo de George Frayes, de hecho, su enemistad manifiesta tenía una razón de ser y entendía que él le tuviera rencor, pero decidió que hablaría con él y lo pondría sobre aviso; Susan no se merecía que ese mequetrefe le hiciera una jugarreta como aquella. Tenía demasiada buena fe y no sabría cómo llevar la situación ni evitarla, ni siquiera la intuiría.

			Eran amigos, eso era lo que le había dicho. En el fondo, era la única persona en quien confiaba. Ella lo estaba ayudando y él… solo hacía que ponerla en peligro a cada momento. Susan no se merecía aquel hombre, ni tampoco se merecía tener un amigo que la traicionara.

			Dio un trago a su copa y decidió en aquel mismo momento que, por una vez en su vida, estaría a la altura de las circunstancias...

		

	




		
			Capítulo 8. Una dama no recibe visitas en su cuarto

			Susan se había puesto enferma.

			O al menos eso era lo que creía su madre y había dicho a todo el mundo cuando acudió al concierto de las debutantes de la familia Herford en un intento de encontrar maridos a sus trillizas. Una de ellas, la más agraciada, era la siguiente de la lista elaborada por Susan.

			Pero había decidido no acudir. No se encontraba mal, estaba perfectamente, pero no tenía el ánimo suficiente como para que Robert jugara con ella.

			«Susan, no seas egocéntrica, no está jugando contigo. Hace lo que le place en todo momento sin medir las consecuencias de sus actos, y ya está», se dijo a sí misma mientras intentaba, por quinta vez, empezar la frase del capítulo tercero de aquel libro infernal, Fanny Hill.


			Solo que Robert ignoraba las consecuencias que sus actos estaban teniendo en Susan, ahí radicaba el problema. Así que el problema era exclusivamente de Susan, y debía aprender a resolverlo ella solita.

			¿Y qué se le había ocurrido? Evitarle, al menos hasta dar con alguna solución más permanente y eficaz.

			No podía volver a acercarse demasiado a Essex, no podía volver a oler su cabello ni respirar su aliento ni desear... No sabía qué diantres había deseado, pero por primera vez no la había asqueado que alguien la tocara ni se había puesto demasiado nerviosa ni había tartamudeado.

			Respiró hondo, intentando tranquilizarse. ¿Por qué solo de pensar en él, el corazón se le aceleraba? Y no era por temor. No, hacía varios días que el temor inicial que Robert le provocaba a Susan había desaparecido. Estaba segura de haberlo conocido un poco más, y quería seguir haciéndolo, convencida de que lo que había sonsacado de su carácter era solo un rasguño sobre la superficie de una careta que se ponía ante el mundo, y todavía no había hallado la razón.

			Sospechaba que tenía que ver con su hermano, el fallecido duque de Essex y primer marido de Rose Leverton —ahora Frayes, casada con su hermano—.

			El sonido de la ventana al abrirse la sobresaltó, y giró la cabeza de inmediato para ver si había sido un golpe de viento; pero no.

			—¿Qué diantres estás haciendo? —dijo en un susurro ahogado al ver cómo Robert, por segunda vez, entraba en su habitación a escondidas.

			En cuanto puso un pie en el suelo, vio ante la tenue luz de la vela encendida en su mesilla de noche y el fuego de la chimenea todavía encendido que no iba demasiado elegante; se había desabrochado el chaleco de seda, llevaba la camisa algo abierta por arriba e iba sin chaqueta, y algo despeinado. Los rizos negros le llegaban a cubrir un poco de su frente, cosa que se le antojaba salvaje, primitiva y...

			«Susan, no pienses en estas cosas. Es por culpa de ese libro, tendría que habérselo devuelto», se lamentó.

			—He ido al maldito concierto esta noche, Susan —exclamó él en un todo irritado—. Cuando he llegado y he visto que no estabas, te he esperado. Hasta que he visto a tu madre diciendo que estabas enferma. ¿Estás enferma, Susan? Yo no lo veo.

			Ella tragó saliva, buscando alguna excusa decente. Estaba devanándose los sesos hasta que se detuvo. ¿Para qué iba a darle una? No tenía ninguna obligación para con él, ni necesitaba explicarse. Así que negó con la cabeza mientras se cubría con la sábana hasta el cuello.

			—No. Detesto este tipo de eventos, me dan jaqueca las personas que no saben tocar bien un instrumento y, aun así, insisten. ¿Para qué has venido?

			—Para comprobar que estabas enferma. ¿Y por qué no me has dicho que no ibas? —dijo él acercándose al extremo de la cama y sentándose sobre el colchón.

			—¿Tenía que saber que tú ibas a acudir?

			—No me respondas con una pregunta —le advirtió él con seriedad.

			—¿O qué? —susurró ella, encarándole.

			Estaba siendo impertinente por primera vez en toda su vida, y le estaba encantando. El rubor en sus mejillas no tardó en aparecer, pero no le importó lo más mínimo porque estaba disfrutando de tener esa conversación con el hombre más atractivo de todo Londres.

			—Pajarito, no juegues conmigo porque tienes las de perder —gruñó él.

			Acto seguido tiró de la sábana descubriéndola, y se colocó a horcajadas encima de su cuerpo, con las piernas apoyadas en cada lado. Susan se quedó sin respiración.

			—¿A qué estamos jugando? —preguntó en un hilo de voz.

			Vio como él la observaba durante un rato largo antes de inclinarse, quedando a pocos centímetros de su rostro.

			—A un juego peligroso —musitó—. Pajarito, ¿recuerdas que te dije que te quitaría todos tus miedos?

			Sus palabras eran firmes, aterciopeladas. Los labios de Robert casi rozaban los suyos, podía notar su movimiento al hablar.

			—Eso dijiste —respondió casi sin voz.

			Ella se vio consumida por la insoportable necesidad de tocarlo. Intentó decir algo más, pero no encontró las palabras porque no podía pensar. Robert había invadido cada uno de sus sentidos.

			—Puede que vaya siendo hora de continuar... ¿Vas a contarme de una vez qué te pasó?

			Susan dejó el aliento que estaba guardando en los pulmones de golpe. Lo miró a los ojos, estaba convencida de que iba a besarla, pero no lo había hecho.

			—Yo... Si te lo cuento, no quiero que te burles de mí. Tenía diez años, no entendía muchas cosas y...

			—No lo haré, lo prometo. No sobre mi honor, porque no lo tengo, así que vas a tener que fiarte de mí.

			—Dijiste que no debía hacerlo, la última vez que nos vimos, ¿recuerdas? —puntualizó.

			—Me acuerdo, pero estaba equivocado —reconoció él al relamerse los labios.

			—¿Con qué?

			—Creí que no podríamos ser amigos, pero lo seremos.

			—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

			—El cabreo que me ha entrado cuando he visto que no estabas esta noche allí —reconoció—. ¿Vas a contármelo?

			—Sí, pero me gustaría incorporarme, si no te importa.

			Él salió de encima, quedándose a un lado de la cama. Robert estaba en su cama y ella estaba a punto de contarle el peor episodio de su vida. Aun así, se sentó, apoyando la espalda en el cojín, y cogió aire y mucho valor para empezar el relato.

			—Era cerca de mediodía, me acuerdo de que se acercaba la Navidad porque tenía en mente un par de libros que pedir y llevaba el vestido de lana y una bufanda.

			»No nevaba pero hacía ese frío húmedo que se te cala en los huesos. Mi madre había decidido que para las fiestas estaríamos en la ciudad, quería celebrar una fiesta en casa aprovechando que mi padre tenía varios asuntos que atender allí. Ellos dos ya estaban en Londres, así que estaba sola en el carruaje con un nuevo cochero que había entrado a trabajar hacía poco. Se suponía que iban a ser solo, a lo sumo y con dificultades en el camino, dos horas, y que no había peligro alguno. Pero el nuevo cochero resultó ser un impostor con credenciales falsas que padre no se molestó en comprobar, y que tuvo la ocasión perfecta para agenciarse de varias cosas de valor que yo llevaba en mi equipaje, cuando solo llevábamos media hora. Por aquel entonces yo era una chiquilla demasiado... dejémoslo en impertinente. Es lo que tiene tener un hermano mayor del que aprender todas las pillerías y contestaciones que son clasificadas como de mala educación. Así que cuando vi que ese hombre cogía mi equipaje y se disponía a largarse y a dejarme en mitad del camino, le escupí y le dije que era un malnacido, y que su destino sería, sin lugar a duda, la horca—. Susan hizo una pausa para tragar saliva y respirar hondo, sabiendo que llegaba la parte difícil—. No se lo tomó bien, nada bien... ¿Sabes? Nunca me habían pegado, ni mi padre, ni mi madre, ni tampoco la institutriz, ni mi hermano. Cuando recibí el primer golpe, me sentí tan desorientada que no supe cómo reaccionar. De hecho, estoy segura de que no me moví. Cuando lo hice, estaba en el suelo y tenía la cara entumecida de los golpes y sangre en el labio. El chófer estaba atando una cuerda en la rama de un árbol farfullando que sería yo la que terminaría sin cuello. Quise levantarme y salir corriendo, y de hecho llegué a ponerme en pie, pero él fue más rápido. La sensación de que iba a morir mientras la cuerda se deslizaba por mi cuello cada vez era más real.

			—Pero no lo hiciste —la interrumpió Robert, que permanecía sentado con la mirada fija en ella.

			—Tuve la suerte de que pasara un carruaje por allí y me salvara. Desde entonces, cualquier hombre que se me acerque demasiado me da miedo, recuerdo los golpes, la cuerda bajando por mi cabeza...

			Robert tocó el suelo con la planta de ambos pies y caminó hasta su lado de la cama. Hizo que se levantara también y le ciñó la cintura alrededor de las manos.

			—Tienes que ser racional. En un baile o una fiesta nadie te hará daño, tienes que pensar eso. No digo que los hombres no puedan ser peligrosos y tener intenciones ocultas, pero debes diferenciar los momentos, pajarito.

			—Lo sé, pero es algo irracional —le aseguró ella.

			—¿Tienes miedo si yo te toco? —preguntó mientras dirigía la mano derecha hacia su hombro, y subía el pulgar hasta tocar su mentón, acariciándolo.

			—No —susurró ella.

			—¿Por qué?

			—Confío en ti.

			Llegó a la comisura de los labios y lo pasó por el labio inferior después de mojarlo con su saliva. Era lo más erótico que había experimentado jamás, y tuvo las mismas sensaciones que tenía cuando leía escenas inmorales de aquel maldito libro.

			—Ay, pajarito... No sé qué voy a hacer contigo. Deberías aprender a volar. No porque quieras satisfacer a tu madre ni por lo que puedan decir los demás, sino por ti. Fuiste muy valiente al enfrentarte a aquel hombre.

			—Creo que la palabra fue imprudente. Debí callarme y dejar...

			—Valiente —la interrumpió él—. Sigues siéndolo, de lo contrario no te habría conocido mientras paseabas sola, ni habríamos coincidido aquella noche.

			—Tengo que dejar de hacer estas cosas, suelen salirme mal —dijo ella, ahogando un suspiro.

			Robert Lancey era demasiado atractivo, comprensivo y convincente como para pasar por alto el hecho de que estaba acariciándola sin pudor ni límites. Y ella se dejaba hacer porque, en el fondo, lo deseaba.

			Por supuesto que sí, deseaba a Robert, desde hacía bastante, y se estaba enamorando de él como en los libros, no de una manera convencional a base de paseos, conversaciones formales en parques y eventos, pero su manera tenía algo irresistible y especial, clandestino y secreto.

			—Si te caes al alzar el vuelo, yo estaré ahí para recogerte, pajarito —le aseguró él, dejando un beso casto en su frente—. Tengo que irme, es tarde y debes descansar.

			—No estoy enferma —le aseguró ella entonces.

			—Ya lo sé, pero mañana quiero que vengas a pasar el fin de semana en la casa de campo de los Rhodes. Sé que has sido invitada, me he asegurado de ello.


			—Iba a ir —respondió ella—. Voy a ir —rectificó.

			Se mordió la lengua, no quería recordar con qué propósito. Buscarle una esposa a Robert estaba convirtiéndose en una tarea difícil, no solo porque ninguna le parecía bien, sino porque le estaba buscando una mujer cuando en el fondo Susan soñaba con ser ella esa mujer.

			—Bien. Entonces nos vemos mañana, pajarito.

			Se separó de ella de forma dolorosa y se deslizó de nuevo por la ventana.

			Susan tragó saliva y con ella, todas esas cosas que le habría gustado decirle, como que ella también tenía ganas de verle mañana, que, en el fondo, haberlo conocido era una de las mejores cosas que le habían podido pasar, y que le gustaba que la tocase.

			Pero tenía que cerrar el pico, y esa vez sí, ser prudente. Porque aunque Robert no la considerase jamás como futura esposa, eran amigos, y para ella eso era suficiente.

		

	




		
			Capítulo 9. Lady sin seso

			Robert Lancey detestaba muchas cosas de Londres: la niebla matinal a las siete de la mañana, la suciedad de los callejones y su olor a rancio, la cantidad de ratas que habitaban allí y otras muchas cosas.

			Así que aquella mañana se levantó de buen humor al pensar que, al menos por un par de días, abandonaría esa pestilente e inmunda ciudad, y que si tenía que encontrarse con algún roedor escurridizo, tendría dos piernas y le daría algo de conversación.

			—¿Anoche lo pasó bien, señor? —preguntó Lambert cuando bajó a desayunar.

			Se sentó en el extremo de la mesa y cogió un panecillo caliente.

			—No. ¿Y el café?

			—Está saliendo, ya sabe que la cocinera no está habituada a preparar esta bebida. Que no lo pase bien es algo habitual.

			—Detesto el té, lo único bueno que tenía América era el desapego a esa bebida. Y sí, no es nada nuevo. A las diez mi equipaje debería estar preparado.

			—Ya lo está, señor. Si lo desea, puede salir de inmediato. ¿Tiene prisa por llegar?

			—En absoluto. Antes tengo que hacer una visita de cortesía a alguien que es probable que no me reciba en su casa.

			—Puede que esa lista sea más extensa de lo que debería —insinuó Lambert.

			En el fondo le gustaban sus comentarios rapaces e ingeniosos.

			—Están los necesarios. Por suerte, no soy un caballero, así que, si llega a retarme a un duelo, lo rechazaré sin miramientos.

			—Señor, usted es un caballero, le guste o no. ¿A quién tiene el honor de visitar? —preguntó Lambert cuando una de las camareras trajo el café.

			—A George Frayes —dijo en un leve suspiro tras olisquear el café.

			—¿El hermano de lady Susan?

			—El mismo.

			—¿Y puedo tener la osadía de preguntarle por qué? Me he informado sobre lady Susan y no parece el tipo de muchacha que esté dispuesta a hacer de alcahueta, y mucho menos de relacionarse con alguien que dice no ser un caballero.

			Lambert tenía demasiada razón.

			—Quiero poner a su hermano sobre aviso de que lady Susan es el objetivo de un cazadotes —dijo, terminándose el panecillo—. Va a mandarme al infierno y puede que no me crea, pero la pobre lady Susan no se merece que le hagan esto.

			—¿La pobre lady Susan cree que ha llegado a su tercera temporada soltera y no sabe cómo lidiar con un cazadotes? —insinuó el viejo mayordomo.

			—Rotundamente sí. Es el ser más inocente y puro que he conocido jamás. ¡Hasta confía en mí! ¿Puedes creerlo, Lambert?

			—Rotundamente sí, señor.

			—No le veo ningún sentido —confesó.

			—No es tan malo como parece, señor. Y creo que le profesa un afecto especial a lady Susan que no es baladí.

			Por supuesto, era Susan, Susan Frayes. La única que podía comprender un poco sus motivos, la única que tenía una ligera idea del monstruo que había sido su hermano, la que había visto algo de humanidad en él y la había despertado. Era su amiga.

			—Aun así, lo que está haciendo lady Susan es un acto de fe. No me entretengo más, dile al mozo que cargue el equipaje en el carruaje, nos marcharemos al campo directamente después de hacerle la visita a lord Frayes —decidió al terminarse el café.

			No le apetecía nada lidiar con un hombre que lo detestaba, pero sabía que era lo mínimo que podía hacer por Susan después de haberla empujado a que le buscara una esposa y a que le contara su más íntimo secreto. No lo había dejado indiferente tal confesión, de hecho, se había pasado casi toda la mañana pensando en ello. Solo de pensar en que Susan estuviera a punto de ser ahorcada por un maleante, se le encendía la sangre.

			También pensaba en la impertinente y descarada Susan, esa niña que se había perdido por culpa de la mala experiencia sufrida. Esa niña tenía que estar en alguna parte, y poco a poco iba saliendo a la luz en sus respuestas más directas, más peleonas, más confiadas.

			Sin embargo, era consciente de que Susan nunca sería una persona de ese talante. Siempre tendría ese ramalazo de timidez y de inocencia. Se pregunto qué clase de mujer sería Susan si no hubiese pasado por aquello. Estaba seguro de que, con su belleza, alguien ya la habría embaucado en su primera temporada, y probablemente nunca se habrían conocido.

			El halo de tristeza que aquello le producía no le gustó, así que alejó esos pensamientos a medida que avanzaban por las calles hasta las afueras de la ciudad. Lord Frayes estaba en su casa de campo, no era dado a la vida social, como tampoco su mujer. Lo comprendía, él también pasaría la mayor parte del tiempo en el campo si tuviera la oportunidad.

			En media hora llegaron. El carruaje traspasó la entrada de piedra hasta la entrada de una casa de ladrillos de tamaño considerable aunque no exagerado. Se percató de que el jardín estaba muy bien cuidado, con unos rosales magníficos.


			Cuando llamó a la puerta, aguantó un poco la respiración, y siguió haciéndolo cuando le dijo al mayordomo su nombre. Mientras esperaba en el vestíbulo, escuchó el correteo de dos niños bajar las escaleras y los vio de forma fugaz cruzar hasta salir al jardín. Uno pelirrojo más mayor y uno rubio, más pequeño.

			—¿Qué demonios haces aquí?

			La voz de sorpresa y desagrado de George le recordó que estaba en territorio hostil y que no era bienvenido. Lo miró, fijándose en que había olvidado la altura considerable de aquel hombre, tan distinta a la de su hermana.

			—Entiendo tu reticencia, así que seré breve. No hace falta ni que pasemos al salón o a tu despacho —dijo él, consciente de que no debía permanecer allí mucho más rato.

			—Si has venido a...

			—Se trata de tu hermana —lo interrumpió.

			El semblante de George cambió radicalmente de enfurruñado a preocupado.

			—¿Susan?

			—El otro día estuve en White’s y fui testigo de una conversación que le atañe. Peter Glenn la tiene en el punto de mira para comprometerla, casarse con ella y quedarse su dote.

			Pareció que George estaba asumiendo esa información con cautela.

			—¿Has venido hasta aquí solo por eso? No sé si me estás tomando el pelo o si tienes dobles intenciones, Lancey.

			—Me venía de paso. Sé que soy el villano de la historia, al menos de la tuya, Frayes, pero los villanos a veces también tenemos la nuestra —susurró—. Advierte a tu hermana sobre Glenn.

			Se dio la vuelta con la intención de salir, pero George lo detuvo cogiéndolo del brazo.

			—Un momento, ¿esperas que te crea, sin más?


			Él sonrió, dejando un suspiro.

			—No, pero no creo que pueda convencerte de lo contrario.

			—Rose me dijo que odiabas a tu hermano tanto como ella.

			—Más —gruñó—. Rose tuvo que soportarlo solo un par de años, yo lo hice media vida.

			Tenía un pie fuera, sabía que era hora de marcharse, pero no podía. Miró a Frayes y reconoció el mismo verde en sus ojos que en los de Susan, y el corazón le dio un brinco.

			—No te he perdonado por haberla secuestrado y retenido, a ella y a mi hijo —matizó.

			—No espero que lo hagas.

			—¿Pretendes redimirte dándome esa información? ¿O solo quieres frustrarle los planes a Glenn para fastidiarle?

			—Ni una cosa ni otra, pero puedes escoger los motivos que desees. Ahora tengo que marcharme. Suerte, Frayes.

			No esperó a que respondiera, salió de allí con rapidez y se subió directo al carruaje, con la sensación de haberse congraciado un poco con el pasado.

			Podía haber dicho la verdad, que Susan y él eran amigos y que se preocupaba por ella, pero a veces la verdad lo hacía todo más complicado. Sabía que Frayes lo hubiese interrogado acerca de cómo demonios era posible que Susan y él tuvieran relación alguna y quizás la habría puesto en un apuro; no era lo que deseaba.

			El resto del trayecto hasta la casa de los Rhodes no pudo dejar de pensar en si alguna vez Frayes y él podrían tener una relación cordial, si podrían encontrarse en sitios públicos y saludarse de forma educada sin evitarse.

			Tendría que serle indiferente, al fin y al cabo George Frayes no era alguien demasiado importante ni de quien necesitase ningún favor. «Pero es el hermano de Susan», recordó.

			Por fin el carruaje se detuvo a las puertas de la gran casa de campo. Hacía un día soleado con una ligera brisa que le acarició la cara al salir.

			—¡Qué bien que hayas podido venir, Lancey! —exclamó el anfitrión al verlo—. Espero que el trayecto haya sido placentero.

			—Agradable, sin duda. Tenía ganas de salir de Londres.

			Patrick Rhodes y él se conocieron en América, cuando este intentaba hacer negocios allí para salvar su fortuna. Fueron negocios algo turbios, pero consiguió salvar las tierras de su familia, quedando agradecido a Robert.

			—No me extraña, a veces la ciudad puede ser un tanto agobiante, sobre todo si eres un duque soltero —puntualizó.

			—Estoy seguro de que contigo son igual o más pesadas.

			Patrick era el primero de tres hermanos y el que había heredado el condado. El segundo, Lawrence, era capitán del ejército y solía estar en campañas. Al tercero no lo conocía, decían que vivía en París con sus múltiples amantes casadas que lo mantenían. Y se decía que los tres eran objeto de suspiros entre las jovencitas.

			—Por eso no suelo rondar eventos en la ciudad. Este fin de semana ha sido idea de mi madre y su incansable obsesión por que me case. Por cierto, tu invitada especial ya ha llegado —le dijo esto último en voz baja—. Me has sorprendido, Lancey.

			—No es lo que piensas —dijo con rapidez—. ¿Cómo iba a meterme bajo las faldas de una doncella virgen?

			—Peores cosas he visto, créeme. En fin, nos vemos en un rato.

			Estaba seguro de ello.

			Avanzó hasta el interior de la casa, donde varios invitados estaban tomando un té frío mientras charlaban animadamente. Al fondo del salón, vio a Susan con una dama que no conocía y se acercó a ellas.

			—Lady Frayes, me alegra volver a verla —dijo Robert con buen humor, derrochando una simpatía que pocas veces tenía.

			Eso pareció sorprenderla, lo vio en un fugaz destello de sus ojos.

			—Lord Lancey —murmuró—. Es un placer. ¿Le han presentado a la señorita Wenworth?

			Por supuesto, debía de ser la siguiente de la lista por la forma en la que le guiñó el ojo. Una forma adorablemente torpe, a su parecer.

			—No. Es un placer conocerla —respondió, haciendo una reverencia suspicaz.

			Susan arqueó las cejas esperando algún tipo de reacción en la muchacha, que tardó en llegar.

			—Igualmente, lord... disculpe, ¿cómo ha dicho que se llamaba? Soy terrible para acordarme de los nombres —dijo al fin en una mueca pensativa.

			—Lord Lancey. Dígame, señorita Wenworth, ¿le gusta el campo?

			—Me encanta. Viviría siempre en el campo —dijo ella.

			—¿Y la lectura?

			—No, la lectura no. Es que me cuesta seguir, ¿sabe? Nunca me acuerdo de la página en la que iba ni qué ocurría. Mi madre suele decir que a veces tengo demasiado serrín en la cabeza.

			Tras decir aquello, pareció reírse de su propio chiste.

			Era bonita, sin resaltar demasiado, pero bonita. El tipo de dama rubia de ojos azules, con una fisionomía que al cabo de unas horas Robert olvidaría.

			—Qué pena. Lady Susan —dijo entonces, dirigiéndose a ella—, ¿me acompaña para recomendarme un buen libro en la biblioteca?

			—Por supuesto —musitó ella, captando al vuelo la indirecta—. Creo que mi madre ha ido hacia allí.

			Esperaba que aquello no fuera cierto, y que lo dijera solo como tapadera para que nadie sospechara que estaban escapándose hacia una estancia, los dos solos.

			Cuando estuvieron en el pasillo, se atrevió a ponerle una mano en la cintura y a inclinarse hacia su oído y le susurró:

			—Con lady sin seso no has acertado, pajarito.

		

	




		
			Capítulo 10. Salvaje intuición

			El vello de la nuca se le erizó al sentir el cálido aliento de Robert sobre su piel. Se llevó una mano al corazón e intentó relajarse.

			—También era la primera vez que hablaba con ella —susurró—. Nadie mencionó nunca que tuviera la inteligencia de una anémona. De todos modos, no era un requisito que tú hubieras puesto...

			Era cierto, él no había mencionado que tuviera que ser inteligente.

			—Cierto. Es un error que me gustaría subsanar, si no es demasiado pedir —añadió él cuando llegaron a la biblioteca.

			No parecía haberse percatado de que seguía cogiéndola de la cintura. Pero Susan sí. Le palpitaba la sangre en las venas ante tal contacto.

			—Para nada, me aseguraré de que la próxima lo sea —dijo con cierta desgana.

			La próxima, eso era lo que más le disgustaba.

			El corazón le latía tan fuerte que Susan temía que él lo escuchase de un momento a otro. Por suerte, tuvo que liberarla para cerrar la puerta y ella pudo respirar.

			—Espero que el trayecto haya sido cómodo. ¿Y tu madre? Porque supongo que habrás venido con ella.

			—Supones bien —respondió mientras desviaba la mirada hacia una de las estanterías—. La he dejado hablando con lady Moriarty, muy enfrascadas cotilleando. ¿Eres un lector habitual? —preguntó, cambiando de tema.

			Suponía que sí. Una vez tuvieron un encuentro inesperado en su librería favorita, no creía que estuviese allí por otro asunto que no fuera comprar algún ejemplar.

			—Lo intento, cuando tengo tiempo. ¿Has avanzado en el libro que te presté?

			Aguantó la respiración y negó con la cabeza.

			—Lo he abandonado. No creo que sea un libro para mí —musitó.

			Estaba convencida de que no lo era. Aun así, había leído otro par de capítulos por pura curiosidad, y habían sido la mar de reveladores. Demasiado.

			—Yo creo que sí lo es. ¿Te incomoda?

			Se acercó a ella. En realidad, estaba deseando que lo hiciera. Había soñado que Robert, como en aquel libro, la tocaba ahí abajo, sintiendo un cosquilleo extraño. En realidad, estaba deseando que la buscara, hablara con ella. Dios, si era todo en cuanto podía pensar.

			Y estaba mal, porque iba a casarse con otra. Todavía no sabía con quién, pero sería otra mujer la que recibiría toda su atención.

			—Un poco. Es extraño leer todo eso, como cuando leo alguna novela de romance, porque sé que nunca experimentaré eso —dijo con un hilo de voz.

			—Puede que alguien pida tu mano esta temporada. ¿Nunca lo has pensado?

			Ella sonrió con cierta amargura.

			—Sí. Pero no me casaría con cualquiera. A lo que me refiero es que no me casaría con un desconocido, sea un conde o un comerciante. No podría casarme con nadie a quien no quisiera.

			—A tu madre no va a hacerle ninguna gracia.

			—Lo sé, pero mi hermano lo sabe y lo respeta, y al final él es quien tiene la última palabra en esto. Bueno, hasta que sea mayor de edad. Es igual, no creo que cambie nada —dijo, queriendo dejar el tema.

			—¿A qué te refieres? —insistió él, cogiéndola de la muñeca.

			Susan dio un respingo que sofocó al resoplar.

			—Me refiero a que no creo que nadie... No soy atractiva —resolvió.

			—¿Por qué piensas eso?

			Ella se encogió de hombros. Sabía muy bien lo que una mujer atractiva provocaba en los salones de baile, un ejemplo de ello había sido su propia cuñada, Rose. Y a ella más bien la ignoraban.

			—Sigo soltera, ¿no?

			—Arabella Fermor fue una de las jóvenes más atractivas de su época y la protagonista de El rizo robado, el poema de Alexander Pope, y se casó bastante tarde. No creo que eso sea indicativo de nada —dijo Robert.

			—Estoy segura de que tenía múltiples pretendientes, y que Robert Petre, el que le robó el rizo, era su amante.

			—¿Y qué te impide tenerlo?

			Susan se quedó azorada al escucharle.

			—¿Perdón?

			—Que por qué no podrías tener tú un amante. El amor y el deseo pueden ir de la mano, pero no es siempre así. Has dicho que no te casarías con nadie a quien no quisieras, pero si sientes deseo...

			Tragó saliva y fijó los ojos en sus labios. No, podían no ir de la mano, pero en su caso, así era. Deseaba a Robert y también se estaba enamorando de él. Lo sabía por la forma en la que deseaba que la tocase, la abrazase, la acariciase...

			—Porque soy una joven decente. Y porque... no está bien —respondió confusa.

			—Sé que para las mujeres es censurable, cosa que no llego a comprender. Pero así son las cosas.

			—¿No te importaría que tu mujer hubiera tenido algún amante antes que tú?

			Robert negó con la cabeza.

			—No, en absoluto. Dicen que la práctica hace la perfección, por eso las cortesanas más experimentadas son las más deseadas.

			—Pero una esposa es mucho más que una cortesana —dijo Susan.

			—Lo sé. Pero si pudiéramos, créeme, la mayoría de los hombres nos casaríamos con ellas. Las cortesanas son también mucho más que un cuerpo y una cara bonita para dar placer, ¿sabes? Dan conversación, consejo... A ellas se les permite estudiar todo lo que a las jóvenes damas se les niega. Es una pena, ¿no te parece?

			Susan asintió, notando que en su cercanía se le escapaba el aliento.

			—Siempre lo he creído así.

			—¿Te encuentras bien? Estás algo sonrojada —mencionó él mientras alargaba la mano y se la colocaba en la frente.

			—Sí, sí. Hablar de estos temas hace que... Me altera un poco.

			—¿Alguna vez has deseado más, Susan? Algo que no tengas, algo que te gustaría alcanzar a toda costa.

			Por supuesto que sí. Lo deseaba a él, no había sentido jamás un impulso tan ferviente e intenso como el que sentía en ese momento de salvar la distancia que los separaba y abrazarle. Sintió que la garganta se le secaba y que no sabía qué hacer con sus manos salvo apretar la tela de su vestido azulado.

			—Todos deseamos cosas imposibles —susurró.

			—Dime el qué —insistió él con un brillo inusitado en la mirada.

			—Yo... Un beso —terminó confesando—. En todos los libros los protagonistas se besan, y siempre he querido saber qué se siente cuando te besan. Es una tontería, lo sé, no tendría que ser nada extraordinario, es el choque de unos labios contra otros...

			Dejó de hablar y miró al suelo, maldiciendo su verborrea sinsentido. Pero cuando alzó de nuevo la vista, advirtió que Robert sonreía de una manera extraña. Y entonces ocurrió lo inesperado.

			Él le sujetó de la nuca con la mano izquierda mientras que con la derecha le acarició la mejilla. El pulgar recorría su mentón con delicadeza y Susan no podía más que pensar en que él en cualquier momento podría besarla. Se quedó paralizada, expectante ante cualquier movimiento de Robert, que seguía acariciándola sin premura, escrutando su rostro con esos ojos brillantes y oscuros, tan negros como la noche cerrada.

			—¿Quieres un beso, pajarito? —preguntó él entonces con la voz ronca.

			Susan se mordió la lengua, refrenando sus ganas de decir que sí. Porque lo quería, por supuesto, lo deseaba con todo su ser. Sin embargo, Robert Lancey no era un hombre que hiciera favores porque sí, siempre pedía algo a cambio, y ella no estaba dispuesta a suplicar por algo que creía tan puro. No, sus principios más internos se negaban a ceder al chantaje de algo que ella consideraba tan especial.

			—No a cualquier precio —susurró.

			Estaba temblando, era el efecto de sus caricias.

			—¿Cómo?

			Pareció sorprendido, incluso confundido, pero no dejó de acariciarla, cosa que dificultaba todavía más la decisión que Susan había tomado de no caer en esa tentación que suponía tenerlo tan cerca.

			—Un beso es algo demasiado especial como para ser comercializado o ser parte de cualquier trueque. No es como un baile —especificó—. Si alguna vez alguien me besa, quiero que sea porque lo desea de verdad.

			Robert asintió y se apartó de golpe, mirando hacia la ventana.

			—Deberías buscar a tu madre, no es bueno para tu reputación que estés desaparecida —soltó sin mirarla.

			Susan asintió y se dirigió hacia la puerta. Titubeó al abrirla, tentada de deshacer sus pasos, acercarse a él y por una vez, ser valiente, ser lo suficientemente atrevida como para darle ese beso que tanto anhelaba. Pero abrió la puerta y salió de la biblioteca con el corazón doliéndole más que nunca. No se detuvo hasta llegar al salón, donde se añadió a la conversación de lady Moriarty con su madre.

			Él no la deseaba. Si no, la hubiera besado. En cuanto pronunció las últimas palabras, en cuanto dijo que solo aceptaría un beso de alguien que de verdad quisiera hacerlo, él reculó. No quería besarla, solo intentaba hacerla caer en otro de sus juegos.

			«¿Cómo se te ha podido pasar por la cabeza que Robert quisiera besarte?», se regañó a sí misma.

			Qué estupidez. Robert podía tener a cualquier mujer que se propusiera, era joven, atractivo y tenía fortuna y título. Era un duque, por el amor de Dios, y ella era la tímida y solterona en ciernes Susan Frayes.

			—Susan, querida, creo que te están hablando.

			El zarandeo en el brazo de su madre hizo que volviera a la realidad. ¿Hablando? ¿Quién? Alzó la vista y se encontró con un hombre que no recordaba haber visto.

			—No se preocupe, yo mismo a veces tiendo a evadirme de la realidad pensando en mis cosas —dijo él—. Le preguntaba, lady Susan, si le gustaría jugar una partida de damas.

			El codazo poco disimulado de su madre era una clara indirecta para que aceptara.

			—Por qué no —susurró mientras se levantaba.

			¿Quién era ese hombre? No recordaba que los hubieran presentado, y se había perdido el inicio de la conversación.

			Parecía estar en la treintena, de rasgos poco marcados, nariz pequeña y cara redonda. Los ojos algo salidos y la barbilla prominente eran lo más característico de él. No, lo habría recordado, definitivamente no habían sido presentados.

			En cuanto se sentó a un extremo del tablero, cogió aire y se dispuso a vencer su timidez.

			—Disculpe, pero no creo que nos hayan presentado nunca —dijo en voz baja.

			Él levantó la vista y asintió.


			—Tiene usted razón. Pero sí que conocía a su madre y ella no se ha percatado del error, así que me he saltado las formalidades. ¿Le ha molestado?

			—No. Pero agradecería saber su nombre, ya que insiste en que juguemos.

			—Peter Glenn. Y usted es Susan Frayes. ¿Le gusta jugar a las damas?

			Ella negó con la cabeza.

			—No soy aficionada, pero sé jugar.

			—Entonces conversemos mientras fingimos jugar, ¿le parece?

			A Susan todo aquello le parecía extraño. Nadie le había hecho caso nunca, ni siquiera en su primera temporada cuando era la novedad. Y ahora ese tal Peter Glenn quería conversar.

			—¿De qué quiere hablar? No soy la mejor conversadora de la sala, y usted lo sabe —musitó, moviendo ficha.

			—Lo cierto es que no lo sé. He pasado una larga estancia en el extranjero y acabo de volver a Inglaterra. ¿Y usted, lady Susan?

			—Mi fama de tímida in extremis suele precederme.

			Se sonrojó al decirlo, pero también se sorprendió al estar manteniendo una conversación fluida con un extraño. Quizás Robert no iba demasiado errado en sus deducciones...

			—Ah, vaya. A mí no me lo parece, quizás un poco, lo justo para hacérseme una joven adorable, pero nada grave.


			Adorable. ¿Le había lanzado un piropo?

			—¿Por qué ha vuelto a Londres? —dijo, cambiando de tema.

			—Asuntos familiares me reclamaban. No he echado de menos el clima, pero sí las buenas costumbres como la hora del té o las conversaciones con damas elegantes. ¿Qué le gusta hacer lady Susan?

			—Pintar. Leer. Pasear cuando el tiempo acompaña.

			«Ayudar a hombres como Robert Lancey a buscar esposa».

			—Estamos en el sitio idóneo para dar un paseo, ¿no cree? Puede que mañana tengamos la oportunidad.

			Susan estuvo a punto de replicar, cuando el anfitrión anunció que el almuerzo ya estaba servido, así que tuvieron que abandonar la partida.

			—¿Quién demonios es Peter Glenn? —le susurró a su madre mientras iban hacia el comedor.

			—El vizconde de Raleigh, vivía en el extranjero hasta ahora. Creo que está buscando esposa... —le insinuó.

			Susan tenía fama de tímida, sí, de huidiza y de estar siempre donde debía. Esos eran dones que siempre la habían protegido de hombres que necesitaban una esposa con urgencia y premura, o más bien la dote que conllevaba.

			Sin embargo todo eso ya no la caracterizaba, no desde que demostró en aquel baile que era muy capaz de mantener conversaciones agradables sin apenas tartamudear.

			Estaba segura de que Peter Glenn no se había fijado en ella más que por ser una joven en su tercera temporada y sin pretendientes, y con una dote más que aceptable. No era tan ingenua como para pensar lo contrario. Aun así, la había llamado adorable y eso le había gustado.

		

	




		
			Capítulo 11. Lord engaño

			El reloj de bronce situado en el centro del salón, sobre la repisa de la chimenea, dio las diez en punto. La mayoría de los invitados estaban disfrutando del juego de cartas que habían iniciado o conversaban alegremente. Otro grupo disfrutaba del recital de piano que una joven robusta de cabello negro estaba dando.

			Robert Lancey no hacía nada de eso. Se había alejado de la conversación para servirse una copa de whisky mientras vigilaba con la mirada al indeseable de Peter Glenn, quien monopolizaba la conversación en las cartas y flirteaba con Susan abiertamente.

			Y ella se estaba dejando engatusar.

			—Tu malhumor se percibe a yardas de distancia, amigo —mencionó Patrick al acercarse a él, sirviéndose también una copa.

			—No es mal humor, sino hastío —respondió.

			—¿Tiene algo que ver con tu señorita Frayes? —dijo con suspicacia.

			Robert arrugó la frente, porque no quería reconocer tal cosa, pero así era.

			—No es mi señorita Frayes. Mi indignación tiene un origen diferente de lo que piensas.

			—Y nada tiene que ver con que Glenn esté agasajándola continuamente...

			—Peter Glenn puede irse al infierno —susurró, dando un trago largo—. Quiere comprometerla para casarse con ella; está sin blanca.

			—No sería el primero en hacerlo. ¿Por qué te molesta? ¿No será que la señorita Frayes te importa más de lo que quieres reconocer?

			Robert negó con la cabeza.

			—Susan es una buena amiga, muy leal. Y ya sabes que yo soy implacable con mis enemigos y extremadamente fiel con los amigos.

			—Amistad, por supuesto —rio Patrick—. No sabía que ahora lo llamases así.

			—Te estoy diciendo la verdad —le aseguró.

			—No lo niego. Pero Susan Frayes es también una mujer por la que te sientes atraído, no lo niegues.

			—Es atractiva, no lo niego. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Tengo debilidad por las pelirrojas.

			Vio como su amigo rodaba los ojos y lo dejaba solo de nuevo. Puso sus ojos otra vez en Susan, dándose cuenta de que estaba buscando el momento para retirarse. Se aseguraría de que llegara sana y salva a su habitación, no dejaría que Glenn le pusiera una mano encima.

			Con disimulo, salió del cuarto y se dirigió hasta la habitación en la que se alojaba. Entró en ella y esperó con los brazos cruzados, apoyado en la pared. Susan no tardó en aparecer; estaba sin aliento de haber corrido por los pasillos.

			—¿Cansada, pajarito? —susurró.

			Ella dio un respingo, asustada al escuchar su voz, pues no se había percatado de su presencia.

			—Me has dado un susto de mu-muerte—dijo al llevarse la mano en el pecho—. ¿Qué haces en mi habitación?

			Estaba empezando a ser una costumbre, lo admitía.

			—Creo que ya te dije una vez que algunos hombres no tenían buenas intenciones, y parece que no te has dado cuenta.

			—¿Perdón?

			Robert suspiró frustrado, avanzando hacia ella, que seguía al lado de la puerta.

			—Me refiero a Peter Glenn. Le estás prestando mucha atención, y no tiene buenas intenciones hacia ti.

			Susan pareció recobrar el aliento y se cruzó de brazos.

			—¿Y a ti qué más te da? No importa cuál sea el objetivo de Glenn.

			—Me estás ayudando con un asunto muy delicado, odiaría que se interrumpiera porque el idiota de Peter Glenn comprometiera tu honor y tuvieras que casarte con él.

			—Das por hechas muchas cosas —respondió.

			—Lo escuché de sus propios labios, créeme, no doy nada por hecho —argumentó.

			—¡Claro que sí! —exclamó ella, y, por primera vez, la vio enfadada de verdad—. ¿Piensas que no sé cuáles son las intenciones de Glenn? ¿De verdad crees que no sé que me está agasajando porque soy casi una solterona sin perspectivas de matrimonio? ¿Crees de veras que no sé que lo que quiere es mi dote y no a mí? Puedo ser una ingenua a veces, pero no soy estúpida —soltó de carrerilla y con los ojos húmedos—. Ya sé todas esas cosas.

			Robert se quedó pasmado al notar el rubor que cubría sus mejillas, pero esta vez no era de vergüenza sino de rabia. De un manotazo, apartó un par de lágrimas que se le escaparon rodando por el rostro.

			—¿Y por qué le sigues el juego? —preguntó mientras iba acercándose un poco más.

			No le gustaba verla así, dolida y frustrada.

			—Por una vez quería saber cómo era... Es igual, soy muy consciente del poco deseo que genero en los hombres.

			En aquellos instantes, Robert no pudo más que maldecir en voz baja. No podía creer lo que estaba escuchando, ¿así que era eso? Le estaba dando coba al engreído de Glenn porque era la primera vez que se sentía deseada.

			Pensó que Susan era una niña estúpida, la miró de arriba abajo queriendo sentir rechazo por lo tonta que estaba siendo, lo infantil y... Pero no pudo, porque lo que sentía por ella no era eso, en absoluto.

			—No necesito tu co-compasión, márchate —musitó ella dándole la espalda.

			Tampoco sentía eso. No, él solo podía pensar en su rostro salpicado de pecas, su boca rojiza tentadora y en su cuerpo menudo pero curvilíneo que se adivinaba bajo el vestido.

			La cogió por el brazo y le dio la vuelta quedándose frente a ella.

			—No la tendrás nunca —le aseguró.

			Era preciosa. Ya se había dado cuenta de eso, en las distancias cortas ganaba mucho. La sujetó de la nuca y salvó la distancia que los separaba hasta alcanzar su boca; la besó.

			Lo hizo despacio y con delicadeza, dándose tiempo para descubrirla, para degustarla como deseaba. Fue profundizando poco a poco, mientras el asombro inicial de ella se extinguía y se rendía a ese contacto íntimo que iba encendiéndolo a medida que seguía el beso. Deslizó la lengua por la piel sedosa del labio inferior cuando ella se relajó y empezó a mover los labios, con cierta inexperiencia pero con una voluntad que lo excitó como si fuera la más experimentada de las mujeres.

			Era dulce y picante al mismo tiempo, Robert tenía la sensación de que podría besarla una y otra vez y no se saciaría nunca de ese beso.

			Una voz en el pasillo los sobresaltó a ambos. Él se separó un poco tras soltar un suspiro tembloroso y la miró. Susan rebosaba asombro y excitación por igual, con la boca entreabierta. No podía apartar los ojos de ella, quería descifrar todas sus emociones, mirarla a los ojos viendo cómo sus pupilas se acostumbraban a la luz de las velas, memorizar la forma de su rostro, de sus ojos, sus labios, verla parpadear con esas pestañas tupidas que parecían mariposas al revolotear.

			—Así de indeseable me pareces —susurró—. ¿Te ha gustado, pajarito?

			Ella apretó los labios y se resistió un segundo antes de asentir. Bajó la vista, pero se puso de puntillas, como si quisiera llegar de nuevo a su boca y no se atreviera.

			Robert no pudo resistirse; le cogió la cara y la besó de nuevo, esta vez, sin embargo, no fue delicado como la primera vez. Estaba reconociendo la voz de Glenn en el pasillo pese a que no podía descifrar qué demonios decía, y la satisfacción de saber que estaba ganando la partida se sumaba a la excitación que estaba sintiendo al descubrir el sabor de Susan.

			La saqueó, recorrió cada rincón, la devoró y se perdió en su sabor, que lo estaba llevando a la locura. Necesitaba no perder el contacto, como si de eso dependiera de su vida, como si Susan fuera el tablón de madera de un náufrago que iba a la deriva. La empujó un par de veces hacia atrás hasta que la espalda estuvo pegada a la pared. Dios, Susan era ardiente, respondía con igual intensidad, no había rastro de la muchacha tímida que se quedaba en un rincón observando a todos sin interactuar.

			Necesitaba tocarla o explotaría. Era una necesidad primitiva que no podía reprimir, así que bajó las manos hasta la cintura y palpó su cuerpo a través de la tela del vestido, advirtiendo los pechos firmes y la cintura pequeña. La subió, elevando su trasero, haciendo que sus piernas le rodeasen la cintura, apretando la creciente erección que se le había formado.

			—Robert... —susurró ella cuando le mordió el labio inferior.


			Quería besar toda su pecosa piel, lamer sus pezones y contar todas sus pecas. Quería...

			«Robert, estás besando a Susan Frayes», recordó de golpe.

			Susan Frayes, la virginal Susan Frayes. Quería demostrarle lo atractiva que era para los hombres, lo mucho que podían llegar a desearla para que dejase de cometer locuras como darle coba a Peter Glenn, y a ese paso iba a terminar con su virtud.


			Después de un último beso ardiente, se separó de ella y la bajó hasta el suelo en una dolorosa separación. ¿Tan terrible sería tumbarla en la cama y hacerla suya? Sopesó las opciones y optó por reprimirse, aunque ganas no le faltasen.

			—Ahora es mejor que me vaya, antes de que tu reputación se vea perjudicada. No queremos que nadie malinterprete esto y tengamos que casarnos, ¿verdad? Ni tú ni yo queremos eso.

			Susan asintió, todavía algo desconcertada. Tenía que marcharse de allí antes de que sucumbiera. Era demasiado tentador, demasiado fácil dejarse llevar. Abrió la puerta con cuidado, y después de asegurase de que no había nadie, salió de allí a paso ligero.

			Respiró hondo. Quería distraerse, no pensar en Susan y en todo lo que podía hacerle, no pensar en cómo sería su cuerpo desnudo y sus jadeos de placer. ¡Qué receptiva era esa mujer! ¡Qué apasionada! Nunca un beso le había resultado tan arrollador, sin duda los había subestimado. O quizás nunca se había topado con ninguna mujer que tuviera ese anhelo... Pero Susan Frayes no era una cortesana experimentada, eso se notaba, y, sin embargo, se había sentido mucho más atraído por ella que por ninguna.

			Decidió que lo mejor para distraerse era volver al salón, tomarse otra copa y charlar sobre cosas insustanciales con los caballeros que todavía quedasen por allí. Muchos de ellos ya se habían retirado, entre ellos el desgraciado de Peter Glenn, cosa que agradeció.

			—Tienes la mala costumbre de contradecirte, Robert —dijo Patrick, alargándole una copa de whisky al verle—. No con las palabras sino con los hechos. Eso de ir corriendo detrás de la señorita ha sido bastante esclarecedor.

			Robert suspiró, a sabiendas de que su amigo no cesaría en su empeño.

			—¿Qué quieres que te diga? No perdería mi tiempo en alguien que no fuera de mi agrado y lo sabes.

			—¿Y no has pensado en ella como candidata en vez de ir buscando a cualquier otra que ni conoces?

			—¿Para casarme? —A Robert se le escapó la risa al escuchar eso—. Sabes que quiero una esposa única y exclusivamente para tener un heredero. No estoy hecho para tener el tipo de matrimonio que ella desea. No —negó, dando un trago—, ella quiere esa absurda quimera del amor y es algo que yo no podré darle.

			—No creo que Susan Frayes sea tan obtusa estando en su tercera temporada. Creo que se conformaría con tener, como tú dices, una buena amistad.

			—No lo hará —le aseguró, recordando cómo se puso en cuanto al tema del beso.

			—Pero tú la deseas, también.

			—El deseo nada tiene que ver con el amor —repitió.

			—A veces es el paso previo... —insinuó Patrick.

			Titubeó un poco. La dulzura de Susan, la pasión y todo lo que en él provocaba no era algo que pudiera desdeñar con facilidad. Era innegable que sentía un gran aprecio por ella y que también le gustaba, pero de ahí a enamorarse... Sonrió con amargura al imaginarse a Susan en brazos de otro hombre al que quisiera y sintió una punzada en el corazón que nunca había sentido.

			Pero Susan Frayes no estaba enamorada de él ni lo estaría. ¿Cómo iba a enamorarse con lo mal que se había portado con ella? Había sido un verdadero canalla, había jugado con ella en más de una ocasión. Era un milagro que ella lo hubiera aceptado como amigo, por no hablar del incidente con su cuñada.

			Además, él no creía en el amor, o al menos no creía que fuera algo tan puro y bonito como se planteaba en los libros. Había vivido las consecuencias funestas que había causado el amor de sus padres y se había prometido no caer en esa locura.

			Tenía que olvidarse de Susan antes de que fuera demasiado tarde.

		

	




		
			Capítulo 12. Lady perfecta

			Se había enamorado.

			Susan no tenía duda alguna. Se había enamorado de Robert Lancey, duque de Essex, sin remedio.

			Y eso estaba mal.

			Principalmente porque buscaba una esposa que reuniera ciertas características que ella no poseía, porque estaba segura de que si algún hombre de los que habitaban la tierra era capaz de no sentir amor, ese era Robert, y finalmente, en el hipotético y surrealista caso de que la quisiera, su hermano jamás dejaría que ella se casara con él.

			Pero Robert la había besado la noche anterior. No había pegado ojo rememorando la experiencia, no había pensado en nada más que la sensación de estar flotando cuando él pegó los labios a los suyos, y el hormigueo en el estómago y más abajo cuando la tocó.

			—Esta mañana estás especialmente callada. ¿Has comido algo? Pareces más atolondrada de lo normal —dijo su madre al alargarle un par de panecillos calientes.

			Susan cogió la mermelada a regañadientes para untarlos pese a no tener demasiada hambre.

			—Estará pensando en algún galán... —dijo lady Moriarty con un tono más agudo de lo normal, insinuando exactamente lo que a Susan le pasaba; que estaba en la luna por un hombre.

			—Peter Glenn parece ser un caballero de los pies a la cabeza, sí —susurró su madre—. Pero serlo no es lo mismo que parecerlo, así que mucho cuidado con él. Los hombres han de venir de frente, no de puntillas y en noche cerrada.

			Por una vez, Susan tuvo que darle la razón a su madre. Al menos una de las dos parecía estar siendo algo sensata.

			—¿Puedo ir a hacer la caminata matutina? Patrick Raleigh ha convocado a quien quisiera ir dentro de diez minutos en el vestíbulo —solicitó a su madre.

			A Susan el campo le gustaba, y su madre lo sabía, así que no se opuso.

			—Siempre y cuando vayan otras muchachas y te pongas los botines —le impuso.

			—Ya los llevo puestos.

			Había sido previsora pese al atolondramiento que llevaba.

			Cuando terminó el desayuno a toda prisa, caminó con rapidez hasta el punto de reunión; tres jóvenes damas ya estaban listas junto con cuatro caballeros que revoloteaban a su alrededor. Susan no podía creerlo, ¡uno de ellos era Peter Glenn! Maldijo en su fuero interno que aquel hombre estuviera hasta en la sopa. Tampoco le hizo mucha gracia ver que Robert estaba presente, aunque mantuvo la esperanza de que estuviera hablando con el anfitrión y no se uniera a ellos, cosa que finalmente no sucedió.

			«Al menos con Glenn asediándome dejaré de pensar en Robert», se consoló. También estaba nerviosa de volver a encontrarse con él ya que no sabía cómo actuar después del beso. Temía que su nerviosismo se incrementara y él notase que algo le sucedía, así que se esforzó el doble para aparentar normalidad y calma cuando salieron de la casa y empezaron el trayecto.

			—Bonito día, ¿verdad, lady Susan? —dijo Robert al colocarse a su lado tras fingir observar el árbol más cercano.

			Ella asintió y miró el paisaje. Era una mágica mañana de primavera de color pálido. El sol proyectaba sombras cortas, aunque irradia poco calor.

			—Hace algo de fresco para estar casi en verano —comentó.

			Respiró hondo mientras intentaba fijarse en los campos arados del fondo, en las difuminadas columnas de humo que salían de las granjas de piedra más cercanas. Pero el olor inconfundible de tabaco de mascar y el de su cuerpo que ya tan bien conocía la distraían en su empeño.

			—A lo mejor debería haberse quedado, no es una buena época para pillar un resfriado —y luego añadió en voz casi imperceptible—. Ya tendremos tiempo más tarde para seguir con la siguiente de la lista.

			Una punzada hizo que Susan entrecerrara los ojos y contuviera una lágrima que terminó saliendo, y que ella secó al fingir rascarse el extremo del ojo. Por supuesto, ¿cómo iba a olvidarse de su principal objetivo? Si la idea efímera de que estuviese dando un paseo por ella se le había cruzado por la cabeza, en ese momento lo maldecía.

			—Lo tienes fácil; es la morena. Lady Amelia, hija del conde de Chatton. Está en su primera temporada —susurró señalándola con el mentón.

			Era más alta, delicada y bonita que ella. También tenía una gracia natural al andar y decían que era muy buena conversadora.

			Susan se encorvó un poco, intentando hacerse más pequeña de lo que ya era. Quiso volver hacia atrás, pero estaban demasiado lejos y llamaría la atención decir que había cambiado de opinión.

			—Voy a tantear el terreno.

			Cuando se giró para ir a su encuentro, no pudo evitar suspirar. ¿Cómo diantres le había sucedido? ¿Cómo había podido llegar a enamorarse de él? Pensó de nuevo en su beso y supo que lo guardaría en su memoria como un tesoro para el resto de sus días. Al menos había llegado a experimentarlo, a saber lo que era temblar de pasión por alguien. Era algo que nadie podría quitarle.

			—Está especialmente hermosa esta mañana. ¿Le importa que conversemos un rato mientras andamos?

			Por supuesto, Glenn había aprovechado su soledad para ir a su encuentro. Tendría que haberlo previsto y no haber acudido al paseo, pero era algo que le apetecía mucho...

			—Puede hacer lo que quiera. ¿Le gusta el campo?

			Con esa frase le sonsacó una sonrisa que no parecía fingida.

			—Me gusta en su justa medida. En invierno, sobre todo. Aunque de pequeño me encantaba, solía montar a caballo, era lo que más me gustaba hacer. ¿Usted monta? —le preguntó.

			—Si la ocasión lo requiere. ¿Dónde estuvo viviendo antes de regresar a Inglaterra?

			Susan sospechaba que había estado viviendo como muchos ingleses lo hacen; como reyes sin dar palo al agua, gastándose todo el dinero de su familia, hasta que se terminaba.

			—En la India, ayudaba a un buen amigo en su negocio de importación y exportación; pero no se lo diga a nadie, sabe que los nobles no ven con buenos ojos que otros hagan eso.

			Aquello le sorprendió gratamente.

			—No se preocupe. Entonces, ¿para qué necesita la dote de una esposa si se dedica al comercio?

			Peter alzó las cejas sorprendido. Seguramente la creía más ingenua y le estaba demostrando que no lo era. De reojo, vio como Robert hablaba con lady Amelia y que sonreía satisfecho.

			¿No tenía ningún defecto? No, parecía que no.

			—A veces las cosas no salen bien, los barcos se hunden con las mercancías... ¿Por qué piensa que estoy buscando una esposa por su dote?

			—Porque se ha fijado en mí, lord Raleigh —exclamó ella sin alzar la voz pero con solemnidad.

			—No es como imaginaba, parece que la sociedad no la conoce en absoluto, diría yo —añadió él.

			Susan asintió; aquello era cierto, pero también debía admitir que había cambiado, se había vuelto más segura, más desenvuelta.

			—¿Eso va a hacer que cambie de parecer? —susurró alzando una ceja, esperando que así fuera.

			—No, en absoluto. Solo hace que tenga muchas más ganas de poner en práctica lo que tenía en mente...

			No le gustó cómo sonó aquello. Estaba a punto de decirle que no estaba de acuerdo, pero algo hizo que tropezara.

			No, algo no, alguien. De reojo vio como Robert estaba parado a dos pasos de ella, señalando algo en las ramas de un árbol a lady Amelia, mientras ella caía de bruces contra el suelo. ¿Le acababa de poner la zancadilla?

			¡No podía creerlo!

			Aterrizó en el césped con una mueca clara de dolor y el tobillo escociéndole.

			—¿Se encuentra bien?

			—¡Lady Susan!

			Todos los participantes en la caminata la alcanzaron enseguida, examinándola para ver si se había hecho daño. El tobillo le dolía demasiado como para poder apoyarlo en el suelo cómodamente.

			—No se preocupen, la llevaré de vuelta —exclamó Robert, alzándola del suelo con demasiada facilidad.

			—Los acompañaré —dijeron tanto Patrick como Peter.

			Susan no podía creerse que todo aquello estuviera sucediendo. ¿Qué diantres había hecho Robert? Estaba pasando de castaño a oscuro. No podía decirle nada, se mordía la lengua para no gritarle que era un tarugo, que se había hecho daño de verdad, que qué diantres tenía en la cabeza.

			Serrín, con total seguridad, eso tenía.

			No, no pensaba con claridad, el dolor le nublaba el juicio. Robert Lancey era muchas cosas, pero estúpido no. Robert Lancey había hecho aquello a propósito para librarse de que Peter Glenn continuase hablando con ella.

			Una vez llegaron hasta la casa y la colocaron sobre su cama, Patrick dijo que mandaría llamar al doctor de inmediato, y su madre se quedó con ella lamentando el incidente.

			Iba a encararlo. Por supuesto que iba a hacerlo. Le diría que no se entrometiera en su vida, que ella era muy capaz de manejar la situación. ¡Solo estaban manteniendo una inocente conversación, por el amor de Dios! Y si no hubiera sido el caso, ¿qué le importaba a él? Bien que se había fijado en Miss Perfecta y le había dado toda su atención.

			El doctor no tardó demasiado en llegar y Susan dio gracias por ello; si tenía que soportar los lamentos de su madre durante cinco minutos más quizás se habría tirado por la ventana, al menos su muerte habría sido indolora.

			Le examinó el tobillo y decretó que lo tenía algo torcido, aconsejándole mínimo una semana de reposo absoluto.

			—¡Qué calamidad! —exclamó su madre—. Lady Moriarty me había invitado una semana a su casa de Bath y pensaba que podríamos ir las dos. Tendré que declinar su invitación.

			—Vaya usted, madre, creo que le irá bien —le insinuó, con ganas de perderla de vista.

			—Si quiere, mi carruaje puede llevarla a Londres, para que empiece su reposo cuanto antes —ofreció Robert, quien se había quedado algo apartado hablando en susurros con el anfitrión.

			—No será necesario...

			—Si no es ninguna molestia, me quedaría más tranquila y así marcharía hacia Bath directamente —pensó su madre en voz alta.

			Estaba enfadada, no quería ningún tipo de favor de Lancey. ¡Y ni siquiera le estaba haciendo un favor! La estaba quitando del panorama de un plumazo; por un lado se aseguraba de cortar por lo sano con Glenn y por el otro, le daba vía libre para cortejar a lady Amelia.

			—Está decidido. Voy a decir que preparen el carruaje —musitó mientras salía de la habitación.

			Como siempre, se estaba saliendo con la suya. Susan abandonó toda esperanza de hacer cambiar a su madre de opinión y se resignó mientras la doncella le preparaba el baúl con sus cosas. Maldición, ¿cómo había podido ser tan ingenua de confiar en él? De llegar a enamorarse de un hombre que no tenía sentimientos.

			Apenas le miró cuando Robert volvió a levantarla al volver a la habitación y la bajó hasta la entrada de la casa, donde el carruaje ya estaba esperando.

			—¡Escríbeme! —exigió su madre mientras se despedía.

			No tendría nada que hacer durante una semana. En el fondo, debería agradecerle a Robert que la hubiera dejado fuera del panorama social, pero no le daba la gana darle esa satisfacción, aunque fuera mental.

			—Tienes mala cara —escuchó que decía él, abriendo la portezuela del carruaje del otro lado—. Creo que el tobillo no está tan mal, ¿cómo has podido torcértelo? No me lo explico.

			Susan arrugó la nariz.

			—Bájate ahora mismo —solicitó con brusquedad.

			—¿Bajarme? Pero si acabo de entrar... ¿Estás enfurruñada?

			Era increíble, ¡increíble! Reprimió las ganas de empujarle, zarandearle y golpearle estrujando con las manos la tela de tafetán de la falda, dejándola arrugada.

			—No —gruñó, girando la cabeza hacia la ventana.

			Se estaban poniendo en marcha, debería salir ya antes de que salieran de la propiedad.

			—Sí que lo estás —susurró él—. Ha sido por tu bien, pajarito.

			Al notar los dedos en su barbilla, no lo pensó y se los apartó de un manotazo.

			—¡Bájate de una vez! —exclamó perdiendo la paciencia.

			—No voy a bajarme, vuelvo a Londres.

			Susan empalideció de golpe. ¿Tendría que pasar una hora metida en aquel carruaje con él? Que Dios le diera fuerzas.

		

	




		
			Capítulo 13. Margen de maniobra

			Quizás no había sido la maniobra más sutil y adecuada para que Glenn dejase de acercarse a Susan, pero sin duda había sido efectiva.

			No entendía por qué parecía tan enfadada, si tan solo le había puesto la zancadilla. Los niños lo hacían constantemente y no se hacían daño, ¿habría exagerado? No, Susan no era de las que hacían esas cosas.

			—¿Vuelves a la ciudad? —susurró ella con sorpresa—. Pensaba que viajaría sola.

			—No voy a arriesgarme teniendo en cuenta la mala suerte que tienes con los carruajes —le recordó—. ¿Estás enfurruñada?

			—Nnn—apenas escuchó lo que pronunciaba.

			—Susan, ¿se puede saber qué te pasa?

			Ella se giró de golpe para mirarlo a los ojos con tal intensidad que Robert tuvo que parpadear. Parecía que lanzase destellos desde el epicentro de su pupila, nunca había visto tanto fuego en la mirada de una mujer. Ella era ese elemento en su integridad, desde los mechones de su pelo algo deshecho hasta su mirada arrolladora.

			Algo compungido, tuvo que tragar saliva para cerciorarse de que seguía despierto y la visión de Susan salida del epicentro de un volcán era real.

			—¿Que qué me pasa? ¿En serio me lo preguntas? Dios, no entiendo... ¡no entiendo cómo puedes ser tan cínico! —exclamó alzando la voz—. Primero me obligas a acudir a este sitio donde no conozco a casi nadie para que te presente a un puñado de mujeres con las que nunca estás satisfecho, y milagrosamente ¡hay una que parece agradarte! Así que no satisfecho, decides que no soy una mujer adulta que puede cuidar de sí misma y te inmiscuyes en mi vida porque crees que soy una dama en apuros perseguida por un pretendiente indeseado. Y para colmo, no se te ocurre otra cosa que ponerme la zancadilla y que me tuerza el tobillo para marcharme de aquí. La verdad, Robert, no entiendo qué parte de la historia te sorprende y cómo es que no consigues ver el porqué de mi enfado.

			Era maravillosa, completamente maravillosa cuando se enfadaba. Qué carácter, qué desfachatez, qué ardor. Se moría por liberar la melena rojiza, clavar los dedos en la piel de su nuca y besarla.

			—¿Te has hecho daño de verdad en el tobillo? Cuánto lo siento —susurró mientras se esforzaba en no moverse del asiento.

			Susan era una mujer ardiente, sensual que apenas se daba cuenta de ello. Pero él sí se había percatado. Él había probado un poco de ese ardor, de ese fuego que salía de sus entrañas y se apoderaba de ella. Se había visto arrastrado por sensaciones que pensaba que no sentiría cuando la tocara, pero estaban ahí, luchando por salir de nuevo.

			—¿Te estás burlando de mí? —preguntó ella en un susurro que le pareció gélido.

			—No. De todo lo que has dicho, es lo único que siento, que te hayas hecho daño. Habrás caído mal.

			—¿Solo eso?


			—Así es. Por Dios, Susan, ni siquiera sabías cómo empezar a quitarte a Peter Glenn de encima. ¿En serio quieres que me crea que sabes manejar la situación? —se quejó él.

			—No necesito que lo hagas por mí, de eso no tengo dudas. ¡Si estábamos conversando! Como si se hubiera abalanzado o se hubiera propasado delante de todos, por favor —exclamó disgustada.

			—Si se hubiera sobrepasado contigo, créeme, habría hecho mucho más que ponerte la zancadilla —le aseguró relamiéndose los labios.

			—A lo mejor no quiero que hagas nada. A lo mejor yo también quiero buscar marido, como tú —dijo ella frunciendo el ceño.

			Robert sonrió con cierta amargura y le dejó una caricia suave en el mentón, pensando que aprendía rápido a discutir.

			—Si yo tuviera elección, no me casaría. ¿Crees que me divierte ir buscando esposa? Dios, lo detesto, igual que a todas las damas de tu lista. ¿Crees que no me gustaría permitirme ser un poco más como tú?

			—¿Cómo yo? Tú no quieres ser como yo, créeme —le aseguró.

			—A veces sí. No tienes idea de... de nada —terminó diciendo, al ver que estaba hablando demasiado.

			No se merecía cargar con todo el peso de sus preocupaciones, ni tampoco quería confiar en ella. Era fácil hacerlo, estaba seguro de que Susan lo escucharía con atención, le diría las palabras exactas que lograran reconfortarlo y se sentiría arropado y mucho mejor.

			—¿Cómo voy a tenerla si no dices nada? Te quedas callado como un muerto a la hora de decir lo que piensas o lo que sientes. ¿Temes que lo use en tu contra?

			—No serías la primera en hacerlo —respondió oscureciéndosele la mirada.

			—No te preocupes, ni tengo poder ni me interesa hacerte daño. Tengo otras muchas cosas más interesantes y productivas que hacer.

			—Pero sigues enfadada. ¿Te sentirías mejor si te miro el tobillo? Me siento muy culpable —indicó, cogiéndole el pie de golpe.

			—¡Robert! —exclamó ella, quejándose.

			—Vamos a quitarte la bota, seguro que te molesta. Mira, mucho mejor. Vaya, si llevas medias de verano.... Qué adorable.

			Aprovechó para subirle un poco la falda del vestido.

			—No es nada extraño. ¿Podrías bajarme el pie? Esto es un tanto incómodo —dijo ella mientras se sonrojaba.

			—¿Para qué querrías casarte? Dijiste que no lo harías si no te enamorabas del susodicho. ¿Has cambiado de opinión?

			—Es posible.

			—¿Tiene algo que ver el libro que te presté? ¿Quieres experimentar todas esas cosas? Debe ser eso... Qué ingenua, pajarito, si piensas que en el matrimonio vas a gozar.

			Susan miró al suelo y arrugó la nariz.

			—Qué ingenuo si piensas que todos los hombres son como tú.

			Aquello había sido un golpe bajo. En su orgullo herido, Robert le subió todavía más la falda y la acercó a su cuerpo. Susan en todo su esplendor, con sus pecas al rojo vivo, así era como le gustaba.

			—Si quiero, puedo hacer gozar a mi mujer. Otra cosa es que vaya a hacerlo. Pajarito, se te ve todavía ofuscada. ¿Vas a decirme qué te pasa?

			—Ya te lo he dicho, ¿es que no me escuchas? —replicó ella.

			—Más de lo que debería.

			Sí, y le gustaba mucho más también. Le tocó la nariz con la suya y luego rozó sus labios. Ella tembló, pero no se apartó.

			Iba a besarla. Que el infierno se lo llevase, pero no podía evitarlo. Y así lo hizo, la devoró con ansias al cabo de unos cuantos segundos.

			Llevaba todo el día pensando en ello, haciendo artimañas mentales sobre cómo podía volver a tener esos labios mullidos y suaves entre los suyos. Se perdió en su sabor y la devoró. Quería dejar huella, una intensa y profunda para que Susan no pensara en besar a nadie más.

			—Susan —rugió contra su boca.

			No, nadie más. Todos los demás podrían intuir que bajo la extrema timidez y menudez se encontraba una muchacha de gran intelecto y arrebatadora pasión, pero nadie más tenía esa certeza, solo él. Porque solo él se había molestado en conocerla, ahondar en su personalidad, en sus pensamientos. Y si lo descubrían, si llegaban a saber lo magnífica que era, no dejaría que ninguna de ellas disfrutase lo que él, porque para ello había sido el primero.

			Quería disfrutar en exclusiva de Susan. Solo él.

			—Me gustan tus pecas, Susan, me gustan mucho —susurró saboreando la tersa y suave piel de detrás de la oreja.

			Ella gimió como respuesta y echó la cabeza hacia atrás. No se lo pensó demasiado y la subió encima de su cuerpo, con las rodillas a cada lado.

			—¿Te han dicho alguna vez lo suave que eres? —murmuró al mirarla a los ojos y verlos todavía más verdes.

			Desató los tres botones del escote y al notar que el corsé no estaba demasiado apretado, tiró de él hacia abajo haciendo aparecer la silueta de sus pechos. Antes de inclinarse hacia ellos, escuchó la mezcla de gritito y suspiro que Susan dejó. Recorrió la aureola con la lengua y le besó la piel. Sintió tal oleada de placer que lo recorrió de pies a cabeza.

			Jamás un acto tan sencillo lo había excitado tanto, ni los gemidos de una mujer.

			—Pajarito, ¿quieres alzar el vuelo? Dime que sí —le rogó al subirle todavía más la falda y besarla otra vez en la boca.

			Ella le correspondió con ardor y asintió.

			Deslizó un dedo por el muslo mientras seguía besándola. Necesitaba darle placer, lo necesitaba. Sabía que no podría ir más allá, pero quería que ella gozara. Ella se estremeció de placer y jadeó cuando pasó un dedo por el íntimo pliegue de debajo del calzón.

			Estaba húmeda.

			Dios, iba a enloquecer. Por supuesto que lo estaba, si la estaba haciendo jadear. En alguna parte de su cerebro febril, la voz más irracional le decía que no podía ir más allá de eso, pero él empezó a tocarla y entonces...

			—¿Qué... qué me estás haciendo...? —gimió ella abriendo la boca y con los ojos entornados.

			En un movimiento estudiado, intercambió posiciones y la sentó en el carruaje mientras él se puso de rodillas en el suelo. Le subió la falda y le quitó los calzones.

			—Robert... —dijo ella en una voz más cautelosa.

			—Confía en mí, pajarito.


			Y se internó en sus pliegues. Le hizo el amor con la lengua y los labios. Su calidez lo envolvió, pero ignoró su propio placer latente para concentrarse en el de ella. Tenía las manos sobre sus muslos, inmovilizándola, permaneciendo abierta para él.

			Cuando Susan empezó a retorcerse, él la besó con más fuerza e intensidad, incluso deslizó un dedo en su interior. Los músculos se contrajeron y lo succionaron por dentro. Siguió besándola, acariciándola, bebiendo de ella hasta que gritó su nombre y sintió la presión de sus manos alrededor de sus hombros.

			—Robert... —jadeó en un último suspiro después de alcanzar el orgasmo.

			Tenía el rostro empapado de placer. No había visto a una mujer tan bella jamás. Era la representación de la inocencia y la lujuria en estado puro, una simbiosis que creía que era imposible de darse.

			—Pajarito, mi dulce pajarito...

			La besó después de bajarle la falda, subirle los calzones y colocarle bien el corsé. Se sorprendió al ver que el carruaje se detenía, y al mirar por la ventana vio que ya habían llegado a casa de Susan.

			—¿Ya hemos llegado? —preguntó ella en un hilo de voz.

			—Eso parece. Se me ha hecho el trayecto increíblemente corto. ¿Estás bien? —le preguntó al verla todavía abrumada.

			—Creo que sí.

			—Bien, entonces ya puedes bajar. Ah, si Glenn vuelve a rondarte, me haré cargo de él, no te preocupes.

			—No me preocupo. Ya te he dicho que soy muy capaz de cuidar de mí misma —exclamó ella.

			—No lo dudo, pero no me fío de la malicia de él. Los hombres pueden ser muy malos, pajarito.

			—¿Lo sabes por experiencia?


			—Sin duda.

			Susan se mordió el labio y abrió la puerta del carruaje, pero antes de descender, se giró hacia él.

			—¿Robert? Me parece que podemos dar por concluida nuestra amistad. Ya he llevado a cabo mi misión de buscarte una esposa, a la última no le encontraste ningún defecto, y yo... Ya no quiero seguir con esto —susurró esto último con un hilo de voz.

			—¿Seguir con qué?

			—No quiero que me des más lecciones. Que me pongas la zancadilla, que decidas qué es lo mejor para mí, o que me beses. No... no lo entiendes, ya lo sé, pero esto para ti no es más que un juego, pero para mí no. Para ti fue un beso de tantos y para mí fue el primer y único beso que seguramente voy a recibir. Creo que... me gustaría...

			—Lo entiendo —respondió él—. Siento haber ido demasiado lejos. Parecías disfrutarlo así que seguí con ello.

			—Ese no es el problema. Eso no es... Pero yo no soy así, no me reconozco. Esa no soy yo.

			No estaba seguro de lo que quería decir, pero no la contradijo ni quiso hacerla cambiar de idea. Al fin y al cabo, tenía que parar, y si no era lo suficientemente racional como para hacerlo él, se aferraría a esas excusas que no entendía que parecía tener ella.

			—Lo respeto —dijo sin mirarla a los ojos—. Supongo que entonces es una despedida.

			Ella cogió aire y asintió.

			—Lo es. Ha sido agradable coincidir contigo —dijo, alargándole la mano—. Lord Lancey.

			—Lady Susan —respondió él, encajándosela.

			No miró hacia atrás en todo el trayecto del carruaje hasta la puerta de su casa. Y a Robert se le encogió el corazón al pensar que todo aquello se había terminado. Sí, le dolía el pecho y no sabía qué eran esos calores que se le subían por las mejillas. Hasta que una lágrima rodó por ellas y supo que estaba llorando.

		

	




		
			Capítulo 14. Lady tristeza

			Querida Elena:

			Gracias por avisarme. Voy a echarte de menos al final de esta temporada. Cuando termine, voy a poder ir a visitarte muy a menudo. Hay algo que tengo que explicarte, pero lo haré en persona. Quizás me encuentres un poco cambiada, solo te advierto para que no te sorprenda demasiado. Han sido unas semanas tan extrañas que tengo que mirarme en el espejo para saber que sigo siendo Susan Frayes.

			Un abrazo,

			Susan

			Llevaba tres días sin salir de casa. Por una vez en su vida, no le importó que estuviera lloviendo a cántaros. El tobillo se le había curado en un par de días sin ayuda de ningún médico, pero su corazón parecía estar sufriendo una enfermedad mortal. Le dolía demasiado cuando pensaba en Robert, cuando soñaba con él o se imaginaba que iba hasta allí.

			Pero no lo había hecho, ni tampoco había oído nada sobre él. Para bien o para mal, había desaparecido de su vida.

			«Eso es exactamente lo que querías, Susan, lo que debías hacer», se regañó.

			Y aunque era cierto, su ausencia seguía doliendo, el recuerdo de sus besos la quemaba por dentro. Todas esas palabras que le dedicó dentro del carruaje habían sido un sueño cumplido, una fantasía hecha realidad.

			Dejó la taza de té en la bandeja, sobre la cama mientras se sentaba en el tocador, todavía con el camisón puesto. Eran las siete de la mañana, la doncella no tardaría en irrumpir y despertarla. Abriría las cortinas, la ayudaría a asearse, vestirse y peinarse. Luego leería la correspondencia y escribiría cartas, hasta que tuviera una visita o una invitación para desayunar.

			Pero aquella mañana se veía incapaz de hacer todo aquello. Estaba enamorada de Robert Lancey, el duque de Essex, y no era correspondida.

			«Es mejor haber amado y perdido que jamás haber amado».

			Las palabras de Tennyson lejos de reconfortarla, le sabían amargas. Sentía que aquello no encerraba verdad alguna, que prefería mil veces no sentir el dolor que le causaba saber que jamás volvería a estar a solas con él, hablar con él con total sinceridad o tocarle. No podía seguir siendo su amiga, de lo contrario se estaría torturando de manera inútil al seguir viéndolo.

			Miró a través del cristal algo empañado y vio que no iba a tardar en llover. Decidió que, aun así, saldría a tomar el aire, lo necesitaba. Quizás así dejaría de pensar en él, aunque fuera durante algunos minutos o segundos. ¿Lograría olvidarse de él? Con el tiempo a lo mejor sí. No, no lo creía posible. Llevaría el recuerdo de su tacto, de su tono al llamarla pajarito hasta el fin de sus días, y solo quizás, cuando hubiesen pasado muchos años, pensar en ello no le dolería.

			Pero de momento lo hacía, y demasiado.

			Hizo de tripas corazón y se levantó del tocador para vestirse y desayunar. Lo hizo de forma mecánica, igual que un carruaje tirado por un caballo, o la rueda de molino que gira y gira por inercia.

			—¿Adónde quiere ir, milady? —preguntó la doncella una vez pusieron un pie fuera de casa.

			—En St. James, a esa hora y con ese tiempo no creo que haya demasiada gente —dedujo.

			No estaba de humor para saludar ni ser agradable. ¿Por qué las mujeres tenían que ser siempre así? Había hombres huraños, maleducados y rudos, y a la mayoría de ellos nada se les reprochaba —salvo en conversaciones privadas entre mujeres—. Pero ellas no podían permitírselo, por supuesto.

			El viento zarandeaba las hojas de los árboles, que caían indiscriminadamente por el suelo dejando un manto de verdes, ocres y naranjas. Todavía no estaban en otoño y Susan deseaba con ansias que llegase el invierno.

			Como había predicho, poca gente se paseaba por el parque. Un par de señoras bastante habladoras, algunas señoritas con sus doncellas dejándose ver y una pareja con carabina en un camino paralelo.

			De reojo, Susan se fijó en que el hombre le era familiar, y se giró para observarle. Hizo el gesto de tirar la cabeza hacia atrás al reírse y supo que era Robert; él lo hacía constantemente. Sin pensarlo, se colocó detrás del primer árbol que vio mientras intentaba que los latidos de su corazón remitieran poco a poco, y la respiración dejase de trastabillarse.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó la doncella, que la miraba con extrañeza.

			—Sí. Creo que he visto a alguien con quien no me gustaría coincidir. La pareja de allí... ¿crees que tienen afinidad? —le preguntó.

			—No sabría decirle, estamos bastante lejos, pero parece que mantienen una conversación bastante animada.

			—Entiendo.

			Eso quería decir que Robert había encontrado a su futura mujer de manera definitiva. Sin defectos ni vicios ocultos. Lady Amelia era una mujer suertuda, y no porque fuera a casarse con un duque, a ella los títulos la traían sin cuidado. Se habría enamorado de Robert aun siendo un simple mozo de cuadras. Y ella no quería ser duquesa, sería la peor duquesa de Essex de la historia.

			Daba igual, bendito problema hubiera sido verse en tal tesitura.

			Salió de detrás del árbol para dar media vuelta y volver, pero antes les echó un último vistazo. En ese mismo instante, él desvió la vista hacia allí y sus miradas se cruzaron. Sintió un nudo en el cuello que le impedía tragar y fue como si estuviese de nuevo poniéndole la zancadilla; sus músculos se agarrotaron y se sintió igual que cuando se había dado de bruces contra el suelo. Solo que esa vez no era el suelo sino la realidad.

			No supo descifrar el enigma de sus ojos, parecía absorto en su visión, no parpadeaba ni tampoco emitía ningún gesto. Le pareció que las pupilas se le dilataban, pero a tanta distancia no podía apreciarlo con certeza.

			Dolía mucho, muchísimo. Dolía demasiado, así que sin esperar ningún saludo, se dio la vuelta y a paso ligero volvió por donde había venido.

			Robert jamás la querría.

			Robert estaba cortejando a lady Amelia.

			Robert jamás volvería a besarla ni a tocarla.

			Todas esas certezas le cayeron como un jarrón de agua fría haciendo que las lágrimas se abalanzasen sobre sus mejillas sin poder evitarlo. Sacó el pañuelo del bolsillo y las secó lo más rápido que pudo.

			—¿Está bien? —le preguntó la doncella al percatarse de que estaba llorando.

			Susan asintió mirando al suelo.

			—Sí, será mejor que volvamos a casa.

			Había sido una pésima idea lo del paseo. Al menos con eso dejaría de tener falsas esperanzas y de soñar con que Robert quizás pensara en ella de otra manera distinta a la de una amiga.

			Y en ese momento ni siquiera eran amigos.

			Nada más entrar en el salón, vio que no estaba sola. Se quitó el sombrero y se sentó en el sillón de damasco azulado preguntándose qué demonios hacía su hermano allí.

			—Me alegro de verte, George. ¿Has venido a la ciudad por algo en concreto? ¿Quieres una taza de té?

			Su hermano se inclinó para dejarle un beso en la coronilla antes de sentarse a su lado.

			—Quería cerrar un asunto con el abogado y he pasado a ver cómo estabas. ¿Dónde está madre?

			—En Bath, visitando a...

			—¡¿Bath?! —exclamó con sorpresa.

			—Sí, ya sabes lo que le gusta ir allí a tomar baños termales y cotillear.

			—¿Y te ha dejado sola? ¿Pero esa mujer qué tiene en la cabeza?


			Susan estaba azorada al ver la reacción de su hermano. ¿Qué diantres le ocurría? Nunca se había preocupado tanto por su bienestar.

			—No es nada nuevo, desde la anterior temporada que me dejó por inútil y ya no se esfuerza. Yo lo prefiero, sabes que madre a veces es... difícil.

			—Lo sé, Sue, pero es peligroso que te deje sola.

			—No estoy sola, está todo el servicio y la tía Johanna vive en la casa de al lado.

			—La tía Johanna hace cinco años que no sale de allí, ni habla casi. Será mejor que vengas conmigo, terminar la temporada antes de tiempo resultará un alivio para ti.

			—Cierto, pero el viernes le prometí a Jane que acudiría a su fiesta de cumpleaños. El sábado iré sin falta.

			—¿Y no puedes faltar? Rose y los niños te echan de menos. Estoy seguro de que Jane lo comprenderá.

			—Tampoco tengo tanta prisa en desaparecer, hermano —le reprochó—. Le he dicho que iría, e iré.

			—¿Seguro que es por «Jane»? —insinuó su hermano.

			Ella frunció el ceño sin entender.

			—Claro que es por Jane. Es su fiesta.

			—Oh, vamos, Sue. No me tomes por tonto —le recriminó de golpe—. Soy tu hermano.

			Susan abrió los ojos de par en par al escucharle.

			—No entiendo de qué estás hablando —le confesó.

			—De Peter Glenn. Espero que no te haya embaucado porque no es lo que parece, Sue. ¿Se te ha insinuado? ¿Ha ido a por ti? Dios, espero que no te haya seducido. ¡Por Dios, Susan, di algo!

			Jamás había visto a su hermano nervioso, ni siquiera cuando murió su padre o huyó con su ahora mujer a Gretna Green. Ella se apartó un mechón de la cara y suspiró.

			—Por supuesto que no, George, ¿por quién me tomas? ¿Y quién te ha dicho algo sobre Peter Glenn?

			—Estuvo aireando en una partida de cartas que iba a seducirte y a quedarse con tu dote. No voy a permitir tal ultraje.

			—¿Quién te lo dijo?

			—No pienso decírtelo.

			Susan se iluminó de golpe. No era posible, ¿no? Claro que no, George odiaba a Robert Lancey, lo tenía como su acérrimo enemigo desde que había secuestrado a Rose para que le dijera dónde guardaba su hermano —el antiguo duque de Essex— toda su fortuna.

			Por supuesto, Rose se lo dijo sin tapujos, no quería nada de su primer marido.

			—Ha sido Robert Lancey, ¿verdad?

			George la miró con una punzada de sorpresa en los ojos y supo que había acertado.

			—No.

			—Estás mintiendo. ¡Te lo dijo él! Increíble —bramó ella por lo bajo.

			—¿Cómo sabes que fue él? ¿Te advirtió también a ti?

			—Por supuesto que lo hizo, y otras cosas que no quiero recordar —dijo al pensar en la zancadilla.

			—¿Desde cuándo coincides con Robert Lancey? ¿Se ha acercado a ti? ¿No te habrá hecho daño?

			—Claro que no, George. Olvídate de Robert y de Peter, sé cuidar de mí misma, ¿de acuerdo? Iré el sábado.

			—No puedes decirme que me olvide de eso. Sabes de lo que Robert es capaz. No quiero que te acerques a él.

			—Robert no es peligroso —susurró sin poder morderse la lengua a tiempo.

			—Por supuesto que lo es. ¿Por qué dices eso? ¿Has hablado con él? Diantres, Sue. Es una mala persona, no sabes lo que dicen que estuvo haciendo en América. Es un matón de tres al cuarto que va de caballero.

			Las palabras de su hermano le dolieron. No, Robert no era así, ella lo conocía bien.

			—Te equivocas —lo contradijo.

			—Susan... Sé que ves lo bueno de las personas, pero Robert Lancey es peligroso. Por una cosa buena que hace no quiere decir que vayamos a confiar en él. A saber por qué lo ha hecho y qué motivos ocultos tendrá.

			—Somos amigos. Éramos —se rectificó a sí misma.

			—¿Perdón?

			—Lo hizo porque éramos amigos. Pero ya no lo somos así que no debes preocuparte.

			—¿Desde cuándo?

			—Desde que me salvó la vida, hace ya tiempo. Fui al pueblo sola para comprar un libro y unos maleantes intentaron robarme y quién sabe qué más. Robert los ahuyentó. Así que deja de pensar mal.

			Vio como George se quedaba pensativo, asimilando toda esa información que su hermana acababa de soltarle. Parecía reticente a aceptarlo, pero al final asintió.

			—No entiendo por qué no me dijo nunca nada. Y tú tampoco.

			Susan se encogió de hombros.

			—Sabía que ibas a enfadarte si me relacionaba con él.

			—¿Y se puede saber por qué ya no sois amigos?

			—Me enfadé con él cuando me puso la zancadilla cuando estaba hablando con Peter Glenn. Tuve que volver a casa antes de tiempo porque me torcí el tobillo y, obviamente, ya no somos amigos.

			—Admito que su metodología no es la más certera, pero entiendo por qué lo hizo.

			—No puedo creer que te estés poniendo de su parte.

			—No lo hago, Dios me libre de hacer tal cosa. Robert Lancey sigue pareciéndome alguien que no es de fiar. Y tú tampoco, porque por lo que veo has estado relacionándote con ese tal Glenn... —le reprochó.

			—Tenía curiosidad. Tranquilo, no pienso casarme con Peter Glenn.

			—Si te compromete, no vas a tener alternativa. ¿Y si te embauca?

			—No va a hacerlo, no te preocupes.

			—Eres muy inocente, Sue. A veces los hombres dicen cosas para enamorar a las mujeres...

			—George, sé muy bien cuál es la diferencia.

			—No creo que lo sepas. Lo digo muy en serio, hermana, a veces los hombres somos unas sabandijas que no nos merecemos respirar.

			—En eso estoy de acuerdo, pero créeme, nadie va a embaucarme, no me agrada Peter.

			—Entonces te gusta otro hombre.

			Susan no lo negó enseguida y ahí su hermano supo que sí.

			—No tienes que preocuparte.

			—¿No? Sue... Un segundo, no será... Dios, Susan, ¿no será Robert Lancey? Por el amor de Dios... —se lamentó su hermano, estando entre la desesperación y el enfado.

			—¿Qué más da?

			—Como te haya tocado un pelo de la cabeza lo mato.

			Susan suspiró abatida.

			—Tranquilo, no soy correspondida. Él ni siquiera lo sabe.

			—Gracias al cielo. Espero que no le hayas dicho ni una palabra de todo esto a madre. Querría casarte con cualquiera de los dos en menos que canta un gallo.

			—¿Me tomas por tonta? Claro que no.

			—Robert Lancey. ¿En serio, Sue? Ni siquiera es atractivo.

			—Sí que lo es.

			—Y tiene un aura turbia, da miedo, Sue.

			—Déjalo ya, por favor —le rogó—. En serio, no te burles de mí.

			—No lo hago, pero Susan, deberías escoger mejor a los hombres.

			—¿Desde cuándo podemos escoger a quién amar?

			George le dio la razón. Tras darle varios consejos sobre el mal de amores que Susan estaba convencida de que no servían para nada y recordarle que Robert era un hombre demasiado turbio y advertirle que no volviera a acercarse a él, se marchó.

			Pero Susan no pensaba quedarse de brazos cruzados. Quería tener la última palabra, le diría lo que pensaba, aunque eso último al duque de Essex no le sentase nada bien...

		

	




		
			Capítulo 15. A voz de pronto…

			Fuera estaba lloviendo. Robert escuchaba los truenos rugir y estallar en lo alto mientras el agua caía a rachas intermitentes.

			Se tomó la tercera copa de la tarde mientras pensaba en la mala suerte que tenía. Tras dar un trago, abrió ligeramente la ventana para olisquear el aroma de tierra mojada. Era uno de sus pequeños placeres, una tontería de costumbre que conservaba desde pequeño.

			Lady Amelia era perfecta. Buena conversadora, inteligente, despierta, suspicaz. Era atractiva, no en exceso, lo justo para considerarse terrenal. Era la esposa que había estado buscando.

			Y no le gustaba.

			Se había hartado de buscarle defectos, porque no los tenía. Y aun así, cada vez que decía algo pensaba que Susan tenía menos delicadeza, menos gracia, menos gratitud, menos... Menos todo, y aun así la prefería.

			Anhelaba su compañía, esa era la pura verdad. Pero Susan le había dicho que no podían ser amigos, y él estaba de acuerdo. Ser amigos implicaba poder acercarse a ella sin temor, poder besarla cuando decía que nadie la besaría, hacerla gozar como nadie lo haría... y no podía ser. No, no podía tomar a una dulce e inocente joven de alta alcurnia y convertirla en su amante cuando ella ni siquiera estaba enamorada de él.

			Quizás sentía curiosidad hacia todas esas cosas nuevas, esos sentimientos que surgían por primera vez. Él también había sido nuevo en ello y sabía que podía ser abrumador. Pero no era amor, solo pasión.

			Detestaba a lady Amelia porque no era lady Susan, y aquello no tenía ningún tipo de sentido.

			Se sirvió la cuarta copa y decidió que esa noche iba a emborracharse. Se sentaría en el sofá delante de la chimenea y daría rienda suelta a sus sentimientos solo por esa vez. Estaba dispuesto a tener eso, una noche para averiguar qué diantres le ocurría, y por qué sentía que nada era suficiente.

			Unos golpes en la puerta lo interrumpieron.

			—Disculpe, milord. Hay una mujer que pregunta por usted —le anunció Lambert.

			—¿Una mujer? Yo no he pedido a ninguna mujer, échala de aquí —dijo, malhumorado.

			—No es esa clase de mujer. Se trata de una dama —corrigió el mayordomo.

			—¿Lady Amelia? Dile que estoy indispuesto. Dios, no me voy a casar con ella —decidió de golpe—. Que venga a mi casa no es propio de una dama.

			—Es lady Susan. Le diré que mejor vuelva en otro momento...

			—No, no. Dile que entre.

			Susan había venido a su casa. ¿Qué estaba haciendo? Pensó en que a lo mejor estaba en un apuro. Quizás tenía problemas con Glenn. Si le había hecho algo, lo mataría. Robert estaba decidido a ello.

			—¿Está seguro? La dama está empapada y usted está borracho.

			—¡Quiero que entre, Lambert! —bramó perdiendo la paciencia.

			Se levantó del sillón como alma que lleva el diablo y se acercó a la chimenea. En cuanto una figura menuda y empapada entró en el salón, Robert dejó de respirar.

			Sus ojos verdes del color de la hierba mojada tenían una expresión cansada bajo el ala del sombrero que iba goteando. En ese mismo momento, Robert Lancey, ese hombre terrible, peligroso, malo, supo que estaba perdidamente enamorado de ella.

			—Si no vienes cerca de la chimenea vas a pillar un resfriado, pajarito —dijo, esperando a que ella avanzase hacia él.

			Pero se quedó delante de la puerta, haciendo un charco bajo sus pies, con la expresión más dura y devastada que le había visto.

			—Seré breve. ¿Cómo te atreves a advertirle a mi hermano sobre las intenciones de Peter Glenn?

			Había venido porque estaba enfadada. Dios, cómo le gustaba Susan cuando se enfadaba, estaba demasiado guapa cuando arrugaba la nariz o se enfurruñaba.

			—Lo hice por tu bien. ¿Qué haces aquí? Si hubiera sabido que venías, no habría bebido tanto —confesó—. Acércate a la chimenea, Susan, no quiero ser el responsable de que mueras por una pulmonía.

			—No lo serías, quédate tranquilo. No vuelvas a hacer algo parecido jamás —le ordenó con la voz tajante.

			Robert tembló de la emoción y supo que no iba a dejar que se marchara, todavía no, así que fue él quien dio cinco pasos, quedándose delante de ella, a poca distancia.

			—¿Por qué te molestas tanto? Si tu hermano lo sabe es probable que haya advertido a Glenn de que no verá ni un chelín de tu dote y te haya solucionado el problema.

			—Me molesta porque... ¡se supone que me estabas ayudando!

			Robert abrió la boca sin comprender.

			—Lo estoy haciendo.

			—No. Me estaba convirtiendo en una Susan que no tiritaba ni balbuceaba al hablar, que no tenía miedo cuando desconocidos se acercaban a ella. Mucho más segura de mí misma y valiente. Y tú, en vez de empujarme a que yo misma resuelva mis problemas, haces lo contrario.

			Él sonrió y no pudo evitar dejar una caricia en su mejilla salpicada de pecas.


			—Y eres una nueva Susan maravillosa. Pero estamos hablando de algo que puede cambiar tu vida de forma radical, Susan. ¿Estás dispuesta a arriesgarte a tener que contraer un matrimonio con un cazadotes?

			—Podría preguntarte lo mismo. ¿Estás dispuesto a arriesgarte a un matrimonio con alguien a quien apenas conoces?

			Susan estaba siendo irónica. Dios, tuvo que contenerse para no lanzarse a su boca y besarla con dulzura, decirle que aquella mañana estaba más hermosa que nunca, que habría deseado plantar a lady Amelia e ir a su encuentro.

			—No es lo mismo. Yo voy a tener la sartén por el mango, tú no la tendrías. Yo tengo que casarme, tú no.

			—¿Por qué tienes que casarte? —preguntó, dulcificando un poco su expresión.

			—¡Porque necesito un heredero! —exclamó él.

			La cogió de la mano y la llevó hasta delante de la chimenea. Allí le quitó el sombrero y la chaqueta, dejándolos sobre el sillón.

			—Todos los nobles necesitan uno, no veo la prisa en ello. Si lady Amelia no te satisface, podemos seguir buscando, quizás todavía no has encontrado a la... mujer que te haga feliz, que te haga sentir...

			Por supuesto que ya la había encontrado. ¿Cómo había estado tan ciego? Si la tenía delante de sus narices.

			—No lo entiendes, no lo entenderías. ¡Lo necesito ahora! —dijo él, sin controlar muy bien su tono.

			Aun así, Susan parecía expectante, no se achantó ni acobardó ante su actitud.

			—¿Es por tu hermano? ¿Dejó... alguna cláusula en el testamento?

			La miró a los ojos mientras sentía que poco a poco su timidez y su dulzura habían penetrado todas y cada una de sus barreras, y solo quería decirle la verdad, desahogarse de todo lo que llevaba dentro hacía tantos años... Demasiados.

			—¿Qué sabes de mi hermano? ¿Le conociste?

			Ella negó con la cabeza.

			—No, cuando murió yo todavía no había sido presentada en sociedad. Solo lo que me contó Rose; que era una mala persona.

			—Te dijo mucho más, ¿no es así? —adivinó él.

			—Sí. Pero está muerto y no creo que...

			—Puedes blasfemar cuanto quieras, yo todavía lo hago. Y ese bastardo no era mi hermano, así que no vuelvas a referirte a él de esa forma —le pidió.

			Cuando se hicieron amigos, no pensaba contarle nada sobre su pasado o sus secretos, nunca había tenido esa intención, pero estaba dispuesto a hacerlo, quizás porque iba algo borracho o porque estaba cansado de llevar esa pesada carga sobre sus hombros en soledad. O quizás porque era Susan la que estaba allí, delante de él, sin entender nada, y él quería que lo comprendiera, aunque fuera un poco.

			—¿No era tu hermano? —murmuró ella después de abrazarse a sí misma al tiritar.

			Tenía frío, por supuesto que lo tenía. Estaba calada hasta los huesos. Debería dejarla a solas en una habitación bien caldeada para que se desnudara y pusiera las ropas a secar. Debería dejarla en paz, pero se sentía incapaz de hacerlo. Estaba muy cansado de reprimir sus instintos.

			—Mi padre y la mujer con la que se casó no podían tener hijos, así que hicieron lo que muchos; fingir un embarazo en el campo y adoptar un huérfano. Todo podría haber salido a pedir de boca, tenían a Thomas, un niño, el problema estaba solucionado.

			—Pero no fue así —susurró ella.

			Se había quitado los zapatos y acercado al fuego para calentarse. Él la había seguido, no quería perderse ninguno de sus movimientos.

			—Mi padre se enamoró de otra mujer.

			»No es extraño dado que se había casado por conveniencia, pero en vez de limitarse a tenerla como amante ocasional y engendrar bastardos, quiso más. Quiso que yo fuese reconocido como su hijo. Ella era una institutriz de buena familia, no fue fácil ocultar el embarazo y luego hacerlo pasar como el segundo hijo del duque de Essex. A la institutriz la casó con un vizconde arruinado a cambio de una cuantiosa dote para continuar con el idilio sin levantar sospechas.

			—El vizconde Connynham —dedujo con brillantez—. Por eso Elena te considera como un hermano. Eres su hermano, ¿no?

			—Me gustaría decir que me sorprende lo lista que eres, pajarito, pero no es así. Lo sé de buena tinta.

			—Es una historia curiosa, pero no encuentro la relación entre esto y que debas tener un heredero con tanta premura —dijo con prudencia.

			Robert respiró hondo y empezó a desabrocharle los botones de detrás del vestido.

			—Esto hay que ponerlo a secar —murmuró cerca de su oído—. Porque todavía no he ganado, ¿no lo ves? No le he ganado.

			—¿A quién? ¿A Thomas? Está muerto. Tú eres el duque de Essex, Robert.

			—Se supone que tengo el título, la posición social, el dinero... pero todavía no siento que haya ganado. Me da la sensación de que en cualquier momento Thomas, de una forma o de otra, me lo quitará. Tengo que asegurar el título, puede que así esta sensación desaparezca —se sinceró él quitándole el vestido.

			Se había quedado igual que una estatua de sal, mirándole fijamente, en ropa interior. Todavía llevaba el corsé por encima de la camisola y estaba segura de que debajo de ella vestía los calzones y las medias.

			—No... no lo creo —dijo finalmente.

			—¿No lo crees? ¿Por qué? —preguntó con ansias contenidas.

			—Creo que este enfado y rencor que sientes hacia él no ayudan.

			—Nunca desaparecerán —sentenció.

			—¿Qué te hizo? Tuvo que dolerte mucho.

			Robert tragó saliva y empezó a desabrocharse el chaleco y a abrirse la camisa por arriba para mostrarle el cuello. En América las mujeres pensaban que había sido condenado a la horca y que había huido. Él nunca lo negó.

			—Me colgó de un árbol. No me ahogué de milagro. Tengo un balazo suyo en la espalda, te lo voy a enseñar. Creo que intentó matarme demasiadas veces haciendo que pareciera un accidente, es un milagro que no lo lograra —dijo al quitarse la camisa y enseñarle la espalda—. En el colegio me humilló, obligó a los alumnos a que no me hablasen y a que me gastasen bromas pesadas. Creo que eso fue lo peor, la humillación constante. ¿Podrías perdonar algo así? Tuve que convertirme en un hijo de puta para soportar eso, ser peor que él. Y cuando me convertí en un cabrón, ya era demasiado tarde. Por eso no soy de fiar, Susan, por eso tuve que ser un malnacido en América y sobrevivir, por eso no soy digno de que nadie me quiera, no puedo amar...

			Sintió una punzada en el estómago cuando los brazos de Susan le rodearon. Se estremeció al sentir el tacto frío y mojado de su pelo apoyarse en su pecho, pero no le importó; era la sensación más maravillosa del mundo estar abrazado a ella.

			—No tienes que perdonarle a él, Robert. Tienes que perdonarte a ti mismo —musitó ella al apartarse un poco; se sentía morir, pero dejó que lo hiciera—. Todo lo que hiciste fue para sobrevivir, te empujaron las circunstancias. Tú no eres malo, no eres esa persona. Yo sé quién eres; un hombre que me salvó dos veces la vida, la segunda de mí misma, que me enseñó a vencer a mis demonios, a ser libre. Un hombre bueno, sincero...

			Susan pensaba que era una buena persona. Le estaba acariciando el cabello y le cogía de la mano, calmándolo. Era tan tierna, tan suave y afable que le parecía irreal. Necesitaba que ella continuase tocándolo, que no lo abandonase jamás.

			—Susan, necesito... que te quedes conmigo. ¿Vas a hacerlo, pajarito?

			Ella asintió y meció su rostro con una sonrisa amarga.

			Quería que todo ese dolor desapareciera y ella era la única que lograba que dejase de pensar en eso. Sí, no quería pensar en nada, en que al día siguiente ya no estaría allí, que iba a perderla tarde o temprano. No, no quería perderla, la necesitaba demasiado. La cogió por la cintura y la alzó para alcanzar los deliciosos labios que se estaban poniendo morados del frío.

			Esa noche la necesitaba con él.

		

	




		
			Capítulo 16. Una noche en el paraíso

			La cabeza iba a estallarle, el corazón latía frenético. Percibió sus manos que subían por la espalda e iban quitando las corchetas del corsé una a una hasta liberarla. Respondió a ese beso con ardor y furia, porque lo quería, pero detestaba necesitarlo tanto.

			—Estás tiritando, voy a hacer que entres en calor —le susurró cerca del lóbulo de la oreja.


			Acto seguido lo mordisqueó mientras iba desnudándola poco a poco. No dejaba de besarla, de enroscarle la lengua con la suya, de morderle los labios. Susan no quería que se detuviera, ni que pensara en lo que estaba haciendo. Lo único que deseaba en ese momento era que continuara haciendo lo que hacía, que la volviera loca con las caricias que le propiciaba, que la hiciera sentir deseada.

			Sí, esa era la palabra. Robert la besaba con ardor, la desnudaba con cuidado y la tocaba con anhelo, haciéndola sentir la mujer más maravillosa de la faz de la tierra. Le había contado su secreto, ese que sabía que lo torturaba por dentro. Le había explicado cómo se sentía, se había abierto a ella como nunca. Y eso también la henchía de orgullo.

			Cuando le sacó la camisola, siendo la última prenda que le quedaba, Robert se detuvo para observarla de arriba abajo. Ella reprimió las ganas de cubrirse con los brazos al ver el reflejo de las llamas de la chimenea en sus ojos lujuriosos. Se sentía completamente expuesta a él. Jamás había estado tan desnuda delante de alguien.

			—¿Ocurre...algo? —preguntó en un murmullo.

			Él pareció reaccionar al escucharla. Llevo la palma de la mano en su boca y dejó un beso corto.

			—Eres preciosa, Susan Frayes. Deja que te vea un poco más... ¿Te he dicho lo mucho que me gustan tus pecas? Voy a besarlas todas y cada una de ellas.

			Hizo que se tumbase en el suelo, sobre la alfombra mientras volvía a besarla, y se colocó entre sus piernas, abriéndolas. Besó el interior del muslo con delicadeza, acercándose cada vez más a su entrepierna, ese sitio que jamás había estado a la vista. Jamás había pensado que Robert Lancey fuese a estar haciendo eso. El primer roce con la lengua la sobresaltó; se moría por volver a sentir aquello que ya había sentido en el carruaje.

			Todas las fiestas donde se había sentido una paria, todos los hombres que la habían menospreciado, todas las mujeres que la habían compadecido... Todo eso no importaba ya, todo quedaba eclipsado por la sensación de ser adorada por él.

			Se estremeció cuando empezó a jugar con sus labios húmedos, y no pudo sofocar un gemido al tocar ese punto de placer. Sin embargo, a diferencia de la vez anterior, Robert se detuvo y trepó por su cuerpo deleitándose en la visión de su desnudez. La besó como no pensaba que nadie la besaría, con ímpetu y desesperación.

			Quería tocarlo, pero no se atrevía. Era hermoso, masculino, el torso velludo marcado lo hacía poderoso a la vista. Decidió que si él la tocaba, ella también tenía derecho a hacerlo, así que estiró el brazo derecho hasta su espalda y colocó la mano encima de su piel. Estaba caliente y era suave.

			—¿Quieres tocarme, pajarito? —susurró él de golpe.

			La miró a los ojos deteniendo el beso.

			—Sí, sí. Nunca he visto...

			—¿A un hombre desnudo?

			—Solo las estatuas. Pero tú eres real, y caliente. El mármol es frío y duro.

			Él se rio ante su comentario, pero se sentó sobre la alfombra e hizo que fuera ella quien se pusiera encima.

			—Adelante, tócame —la animó.

			Ella vaciló durante un instante, sin saber muy bien qué hacer. Decidió que haría lo que él le había hecho. Empezó a deslizar los dedos por su pecho hasta su abdomen. Le gustó poder escuchar su respiración, tan densa como la suya propia. Volvió a los hombros fornidos y bajó por sus brazos. Se sentía extraña, sus manos eran pequeñas comparadas con cualquier parte de su cuerpo.

			Volvió al abdomen y delineó la oscura línea de pelo que iba desde el ombligo a la cintura de los pantalones. Al tocarlos, se mordió el labio inferior y se ruborizó al recordar cierto pasaje de aquel libro que Robert le había dejado.

			—¿Quieres quitármelos? —la retó él con la mirada.

			Se moría por hacerlo. No le dijo nada, solo posó los dedos por el cierre y los abrió muy despacio.

			No pudo evitar paralizarse al verlo. No, no era como el de los museos, ni tampoco se parecía tanto a las ilustraciones.

			Aquello era grande y grueso.

			Demasiado grande.

			—¿Sorprendida? Veo que sí. Puedes tocarlo, si quieres, pero con cuidado.

			Ella aguantó la respiración y lo tocó. Deslizó los dedos por su piel sedosa, recordando lo que Fanny Hill hacía. Los movió de arriba abajo despacio, acariciando el trozo de carne que parecía tener vida propia. En un momento dado se le ocurrió que quizás también le gustaría lo que él le hacía con la lengua. Sí, lo probaría, se sentía excitada, abrumada por tantas sensaciones y... poderosa.

			Inclinó la cabeza hacia delante y lamió el falo de arriba abajo. Luego jugó con él, deslizando la lengua en serpentina un par de veces.

			—Mierda, Susan —escuchó que gemía—. Métetela entera en la boca —le rogó.

			Ella frunció el ceño, ¿cómo iba a meterse todo aquello en la boca? No le cabría. Quizás la punta sí. Puso los labios en ella y empezó a tragar, llegando hasta la mitad. Notó que la mano de Robert se ponía sobre su cabeza y la guiaba a que subiera y bajara, poco a poco.

			—No pares, Susan, no pares —gruñó, como si le doliera.

			¿Le dolía? No, no lo creía, si no no le estaría rogando que continuara. Su cara parecía estar poseída por el goce.

			—Para, para —la detuvo de golpe—. Esto es demasiado, no pensaba que... joder.

			—Sé que no... Lo siento —susurró, avergonzada.

			Quizás sí que le había hecho daño. Pero Robert la arrastró hacia su cuerpo y la besó en los labios con algo más de delicadeza.

			—No, pajarito, lo has hecho demasiado bien. Y ahora estoy demasiado excitado. ¿Qué voy a hacer contigo ahora?

			A Susan se le ocurrían muchas cosas; sonrió con satisfacción y le acarició la mejilla.

			—Tócame... por favor —le pidió ella.

			Cogió aire y se inclinó para volver a besarlo. Su erección seguía dura, la notaba en su vientre. Robert le acunó los pechos con las manos y luego se llevó a la boca uno de los pezones; lo lamió, chupó y mordisqueó hasta saciarse. Luego hizo lo mismo con el otro mientras ella no paraba de gemir. Sentía que todo su cuerpo se calentaba, una ola de fuego le subía por su entrepierna y solo hallaba calma en ese roce impúdico con su cuerpo.

			Lo necesitaba. Nunca había necesitado algo con tanta urgencia e intensidad como lo necesitaba a él. Sí, que él la tocara, que la llevara al cielo de nuevo.

			—Susan...tienes que decirme que pare —murmuró cuando ella pegó el pecho al suyo—. He bebido un poco y estoy desatado.

			Pero Susan no le hizo caso. Esa quizás era su última oportunidad de hacer eso con la persona que ella quería.

			—¿Estás ebrio? —preguntó.

			—No del todo.

			—Entonces sabes lo que haces. Robert, necesito que... Dios, lo necesito —rogó ella, cubriendo todo su cuerpo.

			—Casi siempre sé qué es lo que hago, por desgracia. Pajarito... es peligroso —le advirtió cuando ella rozó su entrada con la punta de su falo.

			—Quiero probar qué se siente, solo un poco, lo justo para... terminar con esta tortura.

			Él se puso tenso, lo notó por las líneas marcadas de su cuello, pero volvió a besarla.

			—Susan, no quiero que te vayas. No me dejes solo, nunca más.

			—No lo haré. Yo también te he echado de menos —confesó.

			Estaba mintiendo, después de esa noche no pensaba volver a verle, no podía permitírselo. Y no quería pensar en ello, no todavía, no cuando estaba a su merced, pasando la mejor noche de toda su vida.

			Sintió la rígida presión, la dureza que se apretaba contra la cavidad pequeña. Fue ella misma quien se dejó caer hacia abajo, un poco, lo justo para que la punta entrara. Se sentía bien, eso era justo lo que necesitaba.

			—Pajarito, eres tan bonita. Deja que yo lo haga.

			Casi sin esfuerzo, Robert intercambió posiciones y la dejó con la espalda tocando el suelo. Entrelazó las manos izquierdas mientras la besaba con dulzura y con la derecha la tocaba ahí abajo, recreándose en su humedad. Luego volvió a meter la punta de su miembro, un poco más hasta que notó cierto impedimento. Pero Susan se estaba volviendo loca, él la volvía loca. Arqueó la espalda, queriendo más. Necesitaba que entrase más.

			—Robert, no pares... —murmuró.

			—No puedo, Susan.

			—Sí, sí puedes —gimió ella—. Te necesito dentro, por favor, te necesito, Robert.

			Embistió hacia delante y entró más, tal y como ella le había rogado. Y entonces sintió ese dolor al desgarrar la carne, al abrirla.

			Él la besó con ferocidad, recorrió con la lengua el filo de sus dientes y empezó a penetrarla en un vaivén lento, muy lento. El dolor cedió, aunque no desapareció por completo. Se mezcló con ese placer indescriptible que empezaba a brotar de nuevo.

			Se agarró a él pendiéndose en cada embestida que cada vez iba más rápido, hasta que explotó de placer, de una forma distinta a la vez anterior. Gritó su nombre, arañó su espalda y cerró los ojos, abandonándose a la sensación más maravillosa del mundo. Robert gimió y se mantuvo dentro de ella un largo rato, apoyando su peso en los codos sobre el suelo.

			Estaba exhausta.

			Cuando él salió, se dejó caer a su lado, observándola. Ella era incapaz de hablar. Se le antojó muy hermoso, de una belleza oscura y elegante a rabiar. Con la luz del fuego, le parecía un verdadero demonio salido del averno.

			Se acurrucó a su lado, apoyando la cabeza sobre su pecho mientras miraba al techo. Él le acariciaba los rizos que caían en cascada, también en silencio. Había sido perfecto, una sensación única.

			En todos los sentidos, porque sabía que no volvería a sentir eso. Los latidos de su corazón poco a poco volvieron a la normalidad, empezó a coger algo de frío.

			—Robert... —susurró al girarse hacia él.

			Pero se había dormido, no la escuchaba. Era la primera vez que lo veía tan relajado, tan calmado, con una expresión tan pura. No pudo evitar dejar una caricia en su rostro y un beso casto y corto en los labios.

			Con rapidez, se levantó y se vistió como pudo, con cierta torpeza. Se hizo un moño desaliñado y se colocó el sombrero todavía algo húmedo para disimular. Salió de allí a tientas para no despertarle, era mejor así.

			No se detuvo hasta llegar a su casa, se notaba el cuerpo un poco dolorido, y muy cansado. Quería darse un baño para calmarlo, así como relajar sus nervios. Sí, se daría un baño y...

			—Lady Susan, qué bien que haya llegado. Hay un hombre esperándola en el salón —dijo la doncella al verla entrar.

			Ella arrugó la nariz. ¿Un hombre? Estaba segura de que Robert no sería.

			—Dile que estoy indispuesta, la lluvia me ha calado por completo y debo bañarme para no pillar una pulmonía. Ah, y pregúntale su nombre.

			—Ya me lo ha dicho antes; es Peter Glenn.

			Definitivamente no iba a recibirle. Estaba demasiado sensible para aguantar sandeces y quería disfrutar de ese momento a solas.

			Robert Lancey le había hecho el amor con delicadeza, la había amado con dedicación, procurándole sensaciones indescriptibles. Ya sabía lo que era la lujuria y la pasión.

			—Dígale al señor Glenn que vuelva mañana.

			Sí, mañana sería otro día.

		

	




		
			Capítulo 17. Según el plan

			Cuando Robert despertó, estaba solo en el salón. No había ni rastro de Susan, era como si nunca hubiese estado allí. Por el dolor de cabeza que tenía del alcohol ingerido, llegó a pensar que todo había sido un sueño, que se lo había imaginado, pero Lambert le confirmó que lady Susan había acudido a visitarle.

			Y se había marchado sin decir nada.

			Se había marchado después de desnudarse en cuerpo y alma, de haberle dado todo el amor que era capaz, de haberla... hecha suya.

			Jesús, se había acostado con ella. Con Susan Frayes. Se le había ido de las manos. Diantres, eso no era lo que se había propuesto. En aquel carruaje había jurado que no volvería a tocarla, que debía alejarse... y había hecho lo contrario.

			«Fue ella la que vino hasta aquí», se recordó a sí mismo.

			Vino para otra cosa diferente. No, no tenía ninguna excusa salvo que había bebido —y no lo suficiente como para perder el juicio y no saber lo que hacía—, se había dado cuenta de que estaba enamorado de Susan Frayes y que la necesitaba.

			Nunca había necesitado a nadie. Cerró los ojos y recordó la expresión de placer de ella, los ojos entrecerrados, las pestañas pálidas humedecidas y la boca jugosa entreabierta... Dios, cómo la deseaba. También rememoró sus palabras, «Yo sé quién eres; el hombre que me salvó dos veces la vida, la segunda de mí misma, que me enseñó a vencer a mis demonios, a ser libre. Un hombre bueno, sincero...».

			La garganta se le cerró. No lo era, en absoluto. Se había aprovechado de su ingenuidad, de la confianza que se tenían. Se había aprovechado de ella y era imperdonable. Porque Susan tenía un solo deseo, casarse por amor. Se lo había dejado muy claro. Y él había arruinado esa posibilidad, arrebatándole la inocencia.

			No había sido bueno para ella, si lo hubiera sido, se habría apartado, habría entendido que aunque le costara y le doliera, lo mejor para ella era hacerse a un lado.

			—¿Quiere que le traiga el desayuno? —preguntó Lambert al asomarse por la puerta.

			No sabía qué hora era, todavía estaba en la cama dándole vueltas a lo que había pasado.

			—Sí, será lo mejor. ¿Qué hora es?

			—Son las diez en punto. ¿Va a ir a la exposición de pintura, como tenía pensado?

			Demonios, se había olvidado por completo.

			—Iré —respondió de mala gana.

			Lo cierto era que no le apetecía, en absoluto. Luego pensó que a Susan le gustaba pintar, y que quizás se encontrarían allí. Debía disculparse, era lo mínimo. Preguntarle cómo estaba. Y disculparse otra vez.

			—Le prepararé la ropa. ¿Quiere algo más?

			Esperó a que dijera alguno de sus comentarios hirientes, pero no lo hizo.

			—No, gracias. Lambert, puedes decirlo.

			—¿El qué, milord?

			—Lo que estás pensando. Me lo merezco, voy a encajarlo.


			El viejo mayordomo negó con la cabeza, pero antes de cerrar la puerta, sí que habló.

			—Los caballeros se casan con las damas, ¿lo sabía? Es lo mínimo que pueden hacer cuando las arruinan.

			Robert lo sabía. De hecho, casarse con Susan Frayes era lo que más deseaba hacer. Si por él dependiera, la raptaría y la llevaría a Gretna Green sin necesitar el permiso de nadie. La querría y la adoraría como se merecía durante el resto de su vida.

			Pero Susan no lo amaba, y él era incapaz de arruinarle la vida. Aunque era probable que ya lo hubiera hecho.

			Cuando estuvo vestido y hubo desayunado, se encaminó hasta la Royal Academy, en Picadilly. No recordaba qué cuadros se exponían ni quién lo había invitado. El señorial edificio de piedra blanca se le antojó demasiado elegante, recordándole lo hipócrita que se sentía en aquel momento. Nada más entrar, se encontró con un puñado de damas a las que tuvo que saludar y dar algo de conversación, entre ellas, lady Amelia.

			No había olvidado cuál era su plan, pero la noche pasada lo había cambiado todo. Se sentía mucho mejor, ya no tenía ese miedo absurdo a que se lo quitaran todo. Compartir sus temores con Susan le había hecho bien a su alma atormentada.

			—No tengo demasiados conocimientos de pintura, pero ese cuadro me parece magnífico —dijo ella cuando las demás damas siguieron su recorrido, apartándose un poco.

			—Siento decirle que yo tampoco sé mucho más —respondió él, sin saber qué hacer.

			No quería casarse con ella, esa era la realidad. Se sentiría profundamente infeliz ahora que había descubierto lo que era amar a otra persona con toda su alma. No le apetecía compartir nada con Amelia, pese a ser una brillante conversadora y una mujer hermosa. No tenía ni un ápice de ganas de tocarla y mucho menos seducirla. Y tampoco sería justo para ella hacerlo mientras pensaba en otra mujer.

			Se detuvo de golpe y la miró a los ojos, dispuesto a cambiarlo todo.

			—Amelia, creo que debo ser sincero con usted —empezó a decir en voz baja—. Mis intenciones al acercarme a usted eran honorables, estaba buscando esposa y era la candidata perfecta, pero no puedo casarme. No voy a casarme.

			Esperó una reacción de decepción, tristeza, incluso de enfado, pero lo que vio en sus ojos no era nada de esto. Lady Amelia respiró aliviada.

			—Gracias a Dios. ¡No sabe lo mal que lo he pasado! No quiero ofenderlo, pero... hay otro hombre del que estoy enamorada. Nos conocimos el año pasado y pensaba pedir mi mano al final de la temporada, pero mi madre al saber que el duque de Essex estaba interesado dejó muy claro que era mejor pretendiente —le explicó de forma resumida.

			Robert sonrió, también aliviado al darse cuenta de que no era el único cuyo corazón iba por libre. Si hubiera ignorado sus designios en ese momento habría arruinado la felicidad de una joven pareja. Algo bastante acorde al Robert que era antaño, a quien no le importaban los sentimientos ajenos. Mentira, no quería que le importaran porque nadie tenía en cuenta los suyos propios.

			—Me alegro de que hayamos aclarado esto. Le deseo felicidad en su matrimonio —exclamó al darle un beso en la mano a modo de despedida.

			—Yo también se lo deseo, lord Essex. Y si me permite un consejo —susurró—, mueva ficha con lady Susan, no sea que se le adelanten.

			—¿Tan evidente es? —preguntó, nervioso.

			—Suelo saber cuándo alguien está pendiente de mí de verdad y quién finge estarlo, y en aquella excursión no le quitaba el ojo de encima.

			—Gracias por el consejo.

			Pero Robert no pensaba seguirlo. Lo suyo con Susan era un imposible demasiado amargo.

			Quizás una temporada en el campo le iría bien. La soledad no era su enemiga, se sentía a gusto y le parecía que una temporada lejos de la muchedumbre calmaría sus nervios.

			Salió del edificio rumiando esa idea, hasta que se cruzó con la última persona con la que quería hacerlo.

			George Frayes caminaba a paso ligero con la expresión ensombrecida. Parecía estar de mal humor, y más en cuanto lo vio. Aguantó la respiración al ver que se dirigía hacia él.

			No sería la primera vez que ambos se encontraban en situaciones enfrentadas. Aun así, intentó mantener la calma y esperar a que él moviera ficha.

			—Lancey.

			—Frayes.

			Su saludo escueto era habitual, y eso lo calmó. Era probable que no tuviese idea sobre...

			—No te acerques a mi hermana.

			O quizás sí. Un sudor frío le cubrió la frente.

			—Creo que tu hermana ya es mayorcita para tomar sus propias decisiones y decidir sus amistades —respondió en un tono amistoso, aunque su contenido no lo fuera.

			George arrugó la frente y cruzó los brazos.

			—¿Qué quieres ahora, Lancey? No voy a dejar que juegues con ella, ella no es...

			—No estoy jugando —dijo con rapidez—. Mira, Frayes, sé que en el pasado no fui la mejor persona, pero tenía mis motivos. Todo eso ha quedado atrás, ahora solo soy un noble aburrido, sin intrigas ni falsos pretextos.

			Él asintió, pero no parecía demasiado convencido.

			—Me parece muy bien, pero no seas ese lord aburrido cerca de mi hermana.

			—Susan es una muchacha encantadora, cualquiera querría tener una amistad con ella —rebatió—. No creo que le haga ningún mal relacionarse conmigo.

			Omitió muchas cosas, cierto, pero no dejaría que Frayes decidiera sobre ella.

			—¡Por supuesto que sí! Lancey, no soy estúpido, ¿crees que no sé que has hecho todo esto para enamorarla? Dices que no tienes malas intenciones, pero se ve a leguas de distancia que algo tramas —le acusó, alzando la voz.

			Robert abrió los ojos, sorprendido.

			—No tramo nada. Le pedí ayuda para buscar esposa, eso es todo. Me ha estado ayudando durante todo este tiempo. No pretendo, como tú dices, enamorarla. Susan nunca se enamoraría de alguien como yo, por favor —dijo con cierto resquebrajo en la voz.

			Le dolía reconocerlo.

			—Estás muy equivocado, así que lo mejor es que te alejes de ella. No va a hacerle ningún bien esa amistad, y más si vas a casarte con otra.

			¿Equivocado? ¿En qué? ¿Susan albergaba sentimientos hacia él? Estaba claro que ambos habían hablado, Susan había acudido a su casa hecha un basilisco después de que George le hubiera advertido sobre Peter Glenn.

			—¿Susan te habló de mí? ¿Qué te dijo? —preguntó con ahínco.

			—Sandeces, espero que se le pasen pronto —dijo Frayes poniendo los ojos en blanco.

			—¿Susan siente algo por mi? Frayes, necesito saberlo. O me lo dices tú, o se lo preguntaré a ella.

			—¡No se te ocurra! Mira, Susan tiene un estúpido enamoramiento hacia ti. Ignoro cómo ha sido posible, porque eres el tipo más desagradable que hay en Londres. Por eso tienes que dejar de verla, porque si no nunca se le pasará. El sábado me la llevaré al campo.

			Susan estaba enamorada de él. ¿Sería cierto? Quizás se había precipitado en sus conclusiones, quizás no era solo deseo y ganas de experimentar. Quizás las mujeres no se lanzaban a eso a no ser que sintieran algo.

			—Yo también lo ignoro —confesó—. Frayes, me gustaría pedirte la mano de Susan.

			George pasó de la incredulidad a la sorpresa y luego al enfado en menos de un minuto. Entendía que era su hermana y que estuviera preocupado, pero también sabía que él tenía un límite.

			—No puedes hablar en serio. ¡Acabas de decir que te estaba ayudando para buscar esposa! —se le encaró.

			—Y lo hacía, pero todas las mujeres tenían algún defecto. Luego comprendí que el único defecto que tenían todas ellas era que no se llamaban Susan Frayes.

			—¿Esperas que me crea que te has enamorado de mi hermana?

			—Lo he hecho. Me resulta muy inverosímil que yo sienta amor, no te creas que no he vivido mi etapa de negación. Supongo que hasta el diablo puede enamorarse, ¿no? Y yo no soy tan malo.

			—No voy a dejar que te cases con mi hermana —le advirtió.

			—Creo que estoy siendo muy generoso al pedirte la mano. Podría habérmela llevado a Gretna Green, y lo sabes.

			Podría haberlo hecho, pero, por Susan, porque ya le había hecho daño suficiente y porque sabía que estaba unida a su hermano, quería hacer las cosas bien.

			—¿Y se puede saber por qué no lo has hecho?

			—Porque Susan se merece una boda en condiciones y disfrutar de un compromiso usual. Conozco a tu hermana y sé que le haría mucha ilusión, aunque dijera que Gretna Green le basta.

			George se quedó callado, pensando en todo aquello. Luego abrió la boca para decir algo en un murmullo.

			—¿De verdad estás enamorado de ella?

			—Lo estoy —dijo con sinceridad—. Si ella quiere, nos casaremos.

			—¿No se lo has preguntado? Dios, ¿qué clase de comunicación tenéis entre vosotros? —le reprochó.

			—Parece que ambos somos reservados a la hora de mostrar nuestros sentimientos. Tu tampoco eres el paradigma de la mejor comunicación, te recuerdo que con Rose...

			—Sí, sí —dijo, queriendo zanjar el tema—. Voy a tener que pensármelo, no me fío de ti.

			—No tardes demasiado. Se lo pediré ahora mismo.

			—¿Quieres esperar, Lancey? Todas esas prisas hacen que todavía piense peor de ti. ¿No querrás chantajearme después?

			Robert resopló, frustrado.

			—No, George. Lo único que me interesa de ti es tu hermana. Solo ella, su bienestar y su felicidad. Ella me dijo que solo se casaría por amor, así que me hice a un lado pensando que yo nunca sería el destinatario. Pero, si no es así, si Susan siente algo por mí, no voy a seguir apartándome.

			—Pregúntaselo primero, luego ya decidiré —resolvió George.

			Robert asintió.

			Si no cedía, tendría que apostar su última baza, una que de seguro lo enfurecería, pero estaba resuelto a hacerlo. Porque si Susan lo amaba, estaba dispuesto a todo con tal de tenerla.

		

	




		
			Capítulo 18. Pactos

			A primera hora de la tarde hacía algo de calor dentro de casa, así que Susan decidió dar un paseo por el parque. El aire empezaba a oler a otoño, a tierra húmeda. El final de la temporada estaba cerca, y nunca se había sentido tan contrariada al respecto.

			Las veces anteriores era todo un alivio terminar con las fiestas y los eventos, pero ahora... Había sido su mejor temporada, en ella había encontrado el amor, había bailado y charlado como cualquier dama. Había disfrutado de verdad.

			No llevaba caminando ni cinco minutos cuando fue interrumpida por alguien que la llamaba a lo lejos, y corría hacia ella.

			«No me lo puedo creer», dijo para sí misma al ver que el susodicho era Peter Glenn.

			Si algo tenía ese hombre era perseverancia.

			—¡Lady Susan! —dijo casi sin aliento cuando llegó hasta donde estaba—. Qué... agradable sorpresa.

			Ella sonrió con reticencia, a sabiendas de que nada había sido fruto de la casualidad.

			—Lo dudo mucho, señor Glenn —musitó.

			No le apetecía disimular. De hecho, estaba decidida a decirle que la dejase en paz de una vez por todas.

			—Voy a unirme a su paseo, si no le importa. Creo que voy a hacerle una propuesta que no podrá rechazar... —insinuó, ofreciéndole el brazo.

			Susan suspiró y aceptó, pero no antes de advertirle.

			—No lo tenga tan claro. Creo que no me conoce demasiado bien.

			Peter lanzó una carcajada sonora y después reanudaron el paseo.

			—Lo único que tengo claro es que no la conozco en absoluto, y eso es en parte, refrescante. No es como me imaginé, lo confieso —dijo en un arrebato de sinceridad—. Le diré que tenía mi estrategia planeada, que pensaba...

			—¿Seducirme? ¿Que nos cogieran en una situación comprometida para así tener que casarnos? —adivinó ella.

			—Por supuesto. Pero usted adivinó mis intenciones con facilidad, y además, no resultó ser como me habían dicho.

			Susan omitió que sus intenciones le habían sido reveladas por Robert Lancey.

			—Que era una solterona tímida y vergonzosa. ¿Para qué me está diciendo todo eso?

			Lo cierto era que no entendía para qué le estaba diciendo todas esas cosas. ¿Habría desistido? Ojalá, pero el hecho de que estuviera allí, parecía todo lo contrario.

			—Porque quiero pedirle que nos casemos, pero sin engaños. Verá, yo necesito a una mujer con dote, y usted necesita a un marido.

			—Se equivoca —lo corrigió—, yo no necesito ni tampoco deseo a un marido.

			—Entonces ¿por qué ir temporada detrás de temporada...?

			—Mi madre insiste, yo hago todo lo que puedo para desalentar a los hombres. Señor Glenn, no estoy...

			—Tendría libertad, le daría toda la libertad que quisiera. Podría hacer lo que le plazca, ir adónde fuera, verse con cualquiera.

			Sin duda, si hubiera tenido aquella oferta entre manos un año antes, habría vacilado, incluso se lo habría pensado. Pero la nueva Susan, si algo tenía, eran principios.

			—No, señor Glenn. Estoy francamente agradecida, pero no puedo aceptar. ¿Sabe? Yo siempre dije que si me casaba, sería por amor. Supongo que más de uno se reirá de ello, pero es lo que creo.

			—Bueno, lady Susan, estas cosas a veces a uno le sorprenden. ¿Sabía que mis padres se casaron en un matrimonio arreglado? Y fueron muy felices, se quisieron mucho. Yo la aprecio, me gusta su carácter templado pero cortante a la vez. Quizás si nos conocemos un poco más, puede que... ya me entiende.

			—Aceptaría su proposición sin dudarlo si mi corazón estuviera libre, pero por desgracia no es así —dijo con cierta amargura—. Así que lo siento mucho, pero debo declinar.

			—¿Y quién es el afortunado? ¿Va a...?

			—Creo que voy a tener que querer a distancia y en silencio, pero es mi decisión. Escuche, ¿sabe que hay muchas otras damas solteras dispuestas a casarse a toda costa?

			—Lo cierto es que lo ignoro. Si ya me costó que me dijeran una dama con buena dote que destacara...

			—Eso es porque la sociedad no hace hincapié en las mujeres florero ni indaga lo suficiente.

			—Si tan solo hubiera una lista de todas las damas desesperadas por casarse... —se lamentó él.

			Una lista. ¡Por supuesto! A Susan se le iluminó el rostro y tuvo una brillante idea. ¿Cómo no se le había ocurrido antes?

			—Bueno, señor Glenn, creo que tengo una propuesta que no podrá rechazar —dijo enseguida, sonriendo.

			—¿Una propuesta? ¿Se lo ha pensado mejor?


			—No, no. Verá, nadie mejor que yo conoce a todas las damas de la temporada, sobre todo las solteronas... Así que, si quiere, haremos una lista con sus preferencias y usted podrá ir a buscarlas. ¿Qué le parece? 

			Peter Glenn pareció pensárselo durante unos segundos, pero al final asintió.

			—Creo que podemos tener un trato. Usted me procura una esposa y yo...

			—Deja de acecharme. ¿Trato hecho? —le preguntó, alargándole la mano.

			—Trato hecho —declaró, encajándosela—. Lo primordial es que tenga una buena dote. Si es morena mejor, y un poco regordeta. Detesto las mujeres demasiado delgadas. Ah, y que no hable demasiado. ¿Tiene ya alguien en mente?

			Susan dijo que sí, entusiasmada con su nueva meta.

			—Mi amiga Jane da una fiesta por su cumpleaños. Son veintiuno así que está bastante desesperada. Su padre es un acaudalado vizconde sin hijos varones así que lo de la gran dote se cumple, y en cuanto a las características físicas, encaja.

			—¿De veras? Creí que sería mucho más complicado —confesó Glenn.

			—Creo que si le pide un baile, Jane caerá a sus pies con facilidad. Es un poco fantasiosa, ¿sabe? Aunque no es tonta, sabrá cuáles son sus intenciones, pero ella desea casarse, así que es probable que caiga rendida a sus pies.

			—Dios mío, Susan Frayes, ¿cómo nadie me había dicho que es usted la mejor de las celestinas que hay en Londres?

			—Dejémoslo en buscadora de pareja. Yo me limito a señalar el objeto de deseo, no intervengo en la conquista.

			Sí, era mejor dejarlo de esa manera. Lo de celestina lo dejaría para viejas alcahuetas y criadas metomentodo.

			Peter Glenn la acompañó hasta la puerta de su casa después de agradecerle y asegurarle que acudiría a la fiesta. Susan se sentía satisfecha consigo misma, había conseguido resolver su problema ella solita y sin que llegase la sangre al río. Es más, había hecho uso de su ingenio, incluso logrando que ambos obtuvieran lo que querían. Sentía ganas de decirles tanto a su hermano como a Robert que no los necesitaba. Que no necesitaba a nadie, ya no.

			Aun así, se sentía terriblemente triste y decaída. Sabía que no era fácil, que no lo sería. Era consciente de ello, había leído demasiadas novelas de romance como para no saberlo. Sabía que el proceso de desamor era largo y tortuoso. Se conformaba con haber querido a alguien, haber amado y saberse deseada. Con eso debía bastarle para el resto de su vida.

			Se retiraría al campo y no volvería a Londres en un largo tiempo. Sí, así se evitaría cruzarse con lord Essex. Dios, nadie creería que él hubiese estado con una mujer como ella. Quizás se lo contaría a alguna sobrina cuando fuera demasiado mayor como para escandalizarse, y Robert fuera una leyenda.

			Robert... Sabía que era un alma atormentada pero no hasta aquel punto. Deseaba ayudarle, hacerle ver que él no era un indeseable y que debía pasar página de su pasado reconciliándose con él.

			—¡Susan! Oh, Dios, no esperaba verte aquí —la sobresaltó la voz de su amiga Elena.

			Al girarse, vio que iba a toda prisa hasta su carruaje, delante justo de su propia casa.

			—¡Elena! ¿Qué estás haciendo aquí? Te creía en el campo.

			—Lo estaba. Justo he pasado para decirte que había vuelto, te he dejado el recado. Ahora no tengo demasiado tiempo, mi hermana está dando a luz y... ¡sube! Te lo contaré por el camino —la apremió.

			En un arrebato, subió al carruaje con ella al ver la prisa que tenía.

			Se fijó en que intentaba disimular su barriga incipiente con un vestido un poco más ancho de lo normal, marcando poca cintura bajo el pecho.

			—¿Tu hermana está dando a luz? Creí que no le tocaba hasta el mes que viene.

			—Y así es, parece que se ha adelantado. Esta mañana he recibido carta en la que decía que se había despertado por la madrugada con un sutil dolor, y que sospechaba que aquello era serio. Así que estoy de camino, tengo el presentimiento de que va a nacer el bebé —dijo algo nerviosa.

			—Tranquila, seguro que todo saldrá bien. ¿Tu marido no ha venido?

			—Sí, lo he dejado en su club para supervisar un par de cosas y ahora vendrá, y también mi hermano. ¡Espero que de verdad vaya todo bien! Ya sabes que no es el primero embarazo de Wen, no soportaría que ese también fuera mal.

			Susan asintió y la cogió de la mano. Estaba emocionada por su amiga y también por Wendolyne. Pero Elena cambió el semblante y se puso seria, respirando hondo.

			—¿Me estás escuchando de verdad?

			—Sí, por supuesto. Lo del aborto de tu hermana ya me lo contaste. Pero eso no quiere decir nada, estas cosas suelen pasar a menudo, mi madre creo que tuvo tres antes de que naciera mi hermano.

			—Ya. Entonces... lo sabes, ¿no?

			—¿El qué?

			—Acabo de mencionar a mi hermano y no te has inmutado ni corregido. Esto solo quiere decir que lo sabes, Susan. ¿Te lo ha contado Robert? Me parece…

			Susan tragó saliva sin saber qué decir. Pensaba que haciéndose la despistada, Elena lo dejaría pasar, pero no.

			—Me lo dijo. Tranquila, no voy a decir una palabra, lo juro.

			—Me parece que nada de lo que me dijiste al principio es cierto. Robert no te habría contado algo así si no fueras importante para él —dedujo Elena—. Muy importante —incidió.

			Susan tragó saliva y desvió la mirada hacia la ventana del carruaje, mordiéndose el labio.

			—Estaba algo borracho y parecía triste cuando me lo contó. No creo que fuera importante, solo la única persona que estaba allí para escucharle —respondió.

			—Aun así, no se lo habría dicho a cualquiera. Vamos, Susan, admítelo.

			Ella giró la cabeza hasta mirarla a los ojos; quería contarle la verdad a su amiga, hacerle partícipe de sus penas, de su amor. Pero se resistía a ello.

			—¿El qué? Robert va a casarse con lady Amelia, no hay nada que admitir.

			—¿De veras? Dios, no creí que fuera tan cabezota. Voy a tener unas palabras cuando le vea...

			—No, Elena. Es mejor dejarlo así —le rogó.

			Pero su amiga no quería darse por vencida, lo veía en esa chispa que lanzaba su mirada.

			—No voy a dejar que mi hermano se destroce la vida por un empecinamiento absurdo y su incapacidad de ver que quien le gusta eres tú.

			—No me quiere, Elena —reconoció con dolor.

			—Vi cómo te miraba, estaba pendiente de ti. Y te ha contado su mayor secreto. ¿Qué más necesitas?

			Susan susurró algo que para ella era obvio.

			—Que me lo diga.

			—Los hombres a veces son incapaces de ver esa roca que está en el camino y tropiezan con ella, no una sino tres, cuatro o cinco veces. Es probable que ni él se haya dado cuenta de que te ama.

			—¡No lo hace, Elena! —gimió con desconsuelo—. Él dijo que el amor y la pasión no iban de la mano, así que, aunque me mirase de una manera determinada, como tú dices, no quiere decir nada. Está cortejando a lady Amelia.


			El carruaje se detuvo y Susan hizo el amago de abrir la portezuela, pero su amiga la detuvo, cogiéndola del brazo.

			—¿Pasión? Susan, Robert no se habrá atrevido a besarte, ¿no?

			Quería mentir, detestaba todo ese interrogatorio. Diantres, quería salir de allí, necesitaba huir.

			—No ha hecho nada sin mi consentimiento, así que no te preocupes —decidió escoger sus palabras de manera cuidadosa.


			—A una mujer enamorada a veces se le nubla el juicio, Susan. No querría que te hubiese hecho daño.

			—No, no lo ha hecho.

			Todavía no. Pero iba a hacerlo, tarde o temprano, cuando desapareciera de su vida, se anunciase su compromiso o la ignorase.

			—Le diré al cochero que te lleve a casa. Cuando pueda, te haré una visita y retomaremos esta conversación —le aseguró antes de salir de allí.

			Susan asintió.

			No sabía si quería seguir con ella. Esperaba que no la visitara antes de la fiesta, así ya estaría muy lejos de Londres. Del peligro que suponía continuar allí. De la temporada.

			De Robert.

		

	




		
			Capítulo 19. El último golpe

			No estaba en casa.

			Susan Frayes no estaba en casa. ¿Dónde diantres estaba? Quizás había salido a dar un paseo en el parque, o a visitar a una amiga. Quería quedarse a esperarla pero estaba demasiado nervioso como para sentarse en el sofá Luis XV sin hacer nada.

			Iría a buscarla al parque. De hecho, estaba caminando hacia allí. No tenía tiempo que perder, iba a hacerle la pregunta más importante de su vida, y esperaba tener un sí. ¿Por qué estaba nervioso? Sentía que las manos le sudaban y el corazón le palpitaba con prisas. George Frayes le había confesado que Susan sentía algo por él, entonces ¿por qué seguía teniendo esa duda?

			«Hasta que ella no te lo diga, no vas a poder respirar tranquilo», se dijo a sí mismo.

			Así era.

			Tampoco parecía estar en el parque. Dio un par de vueltas por ahí y volvió a casa con el rabo entre las piernas. Se estaba volviendo loco, tenía que centrarse y no desesperar. Pero le daba por pensar en que Susan había vuelto al campo, o su hermano se la había llevado mediante cualquier engaño, o se habría marchado al extranjero o peor, no deseaba verle, no después de haberla...

			Tenía que dejar de imaginarse cosas. Le habían dicho que Susan había salido a dar un paseo, pronto volvería a estar en su casa.

			—¿Ha tenido éxito? —preguntó Lambert nada más verle entrar por la puerta.

			Robert gruñó y lo negó.

			—Necesito una copa —exclamó, dirigiéndose hasta el salón.

			Necesitaba la certeza de que Susan se quedaría con él. Porque si no... Desvió los ojos hacia el cuadro de la pared de la derecha; un retrato de su hermano que conservaba exclusivamente para lanzar los dardos hacia su cara. De hecho, uno de ellos seguía estando allí.

			Suspiró antes de verter el whisky de la licorera en el vaso y dar un trago.

			No había cambiado nada de la decoración, todos los muebles, la tapicería de los sillones, las paredes y las cortinas, absolutamente todo estaba igual que cuando llegó de América. Se había regocijado en el hecho de que todo lo que había disfrutado su hermano, ahora era suyo, ahora lo disfrutaba él. Bebía del mismo whisky, dormía en la misma cama.

			Pero en ese momento al mirar a su alrededor, sintió asco y una repugnancia instantánea. En un arrebato, se apresuró a descolgar el retrato y rompió la tela por la mitad. No quería nada de él, nada. Iba a odiarle de por vida por haberlo convertido en alguien que nunca debió ser. Alguien que en realidad no era. Y solo con Susan había empezado a ser ese Robert verdadero que se escondía debajo de tantas capas protectoras.

			Pero su hermano estaba muerto y ya no tenía que esconderse nunca más.

			Ya no tenía que demostrar nada ni asegurar nada. Él podía ser quien quisiera, ser él mismo. Y perdonarse por todo lo que había tenido que hacer para sobrevivir. La única opinión que le importaba era la de Susan, sus pocos amigos y la de sus hermanas, y todos ellos parecían apreciarle.

			—¿Redecoramos la casa, milord? Yo le aconsejaría que esperase a casarse, así la futura señora de la casa podría dar su opinión —dijo Lambert detrás de él.

			—Es una idea sensata, Lambert. Pero este cuadro creo que voy a retirarlo ahora mismo.

			Sacudió la cabeza y se maldijo a sí mismo. Si pensaba que con ello podría olvidarse por unos minutos de ella, estaba equivocado. Todo acababa desembocando en el mismo mar, en que la necesitaba, mucho más de lo que reconocía. Llevaba necesitándola desde hacía mucho pero no lo había sabido ver.

			Ignorando el recuerdo de Susan mirándolo con los ojos brillantes, entonados de placer, decidió que era hora de buscarse una distracción mientras esperaba. Podía ir a jugar a las cartas, o seguir bebiendo o...

			—Disculpe, milord, ha pasado el señor Bradford y me ha pedido que le comunique que lady Wendoline está de parto.

			—Gracias, Lambert. Voy a salir, que preparen el carruaje, otra vez.

			Iba a ser tío. De una manera clandestina y extraña, pero iba a serlo. Sus dos hermanas se tenían la una a la otra, pero él siempre había estado solo. Pero ahora no. Contaban con él, lo felicitaban para su cumpleaños y lo invitaban en navidades.

			No se perdería aquello por nada del mundo. Entró en el carruaje y dio la dirección de los duques de Kengsinton.

			A veces se sentía un poco fuera de lugar, no porque ellas dijeran ni hicieran nada, de hecho, lo integraban de una forma muy natural, era él mismo al que le asaltaban dudas sobre qué diantres hacía allí y cosas por el estilo.

			Pero ignoró esos pensamientos y llamó a la puerta.

			Lo hicieron pasar al salón, donde estaban Elena y su marido, Christian Bradford. No había tratado demasiado con él, pero siempre le había parecido un hombre honesto y sencillo.

			—Robert, me alegro de que hayas venido —exclamó su hermana—. Wen está descansando en su cuarto, me han dicho que en unos minutos podremos subir. Me muero de ganas de conocer a la pequeña Marygold.

			—El pobre Franklin estaba histérico, espero que se haya tranquilizado —comentó Christian sonriente—. Espero que cuando te toque a ti no me des ningún susto.

			Elena se cruzó de brazos a la defensiva.

			—¿Qué quieres decir con esto?

			—Que no quiero perder años de vida como Franklin.

			Robert los observaba, divirtiéndose de lo lindo con cierta envidia. Así sería estar casado, bromear con alguien que se preocupa por ti.

			—Oh, espero que sí. Cambiando de tema, ¿sabéis con quién me he cruzado viniendo? Con Susan.

			El corazón le dio un vuelco al escuchar su nombre.

			—Dijiste que la habías notado un tanto mustia en sus cartas.

			—Sí. Espero que cuando vuelva al campo recupere un poco su vitalidad.

			—¿Al campo? ¿Cuándo se va? —preguntó él, ansioso.

			Elena lo miró con cierta sospecha.

			—Dijo que mañana. Esta noche tenía la fiesta de Jane, cumple años y le había prometido que iría. ¿Te preocupa por algo en concreto?

			La pregunta de su hermana pequeña le hizo tener la certeza de que sabía mucho más de lo que decía. Se desplomó en uno de los sillones dispuesto a ser sincero.

			—Me preocupan muchas cosas. Principalmente que todo el mundo parece saber algo que yo no sé.

			—¿Y qué crees que es?

			Él tosió levemente antes de abrir la boca.

			—Algo que Susan me ha ocultado. Parece justo ya que yo también se lo he ocultado, lo admito.

			—Robert, ¿la has seducido?

			La pregunta tan directa lo tomó por sorpresa. No sabía qué responder a eso.

			—No. Ni siquiera pretendía enamorarla, pero una cosa llevó a la otra y ahora...

			—¡La has seducido! No puedo creerlo. ¿En qué estabas pensando? —lo regañó ella.

			—Creo que era justo lo contrario... —susurró Bradfort.

			—No te metas en esto. Estamos hablando de Susan Frayes, por Dios. Es el ser más inocente de Londres.


			—Seguro que ya no —añadió de nuevo Bradfort.

			—¡He dicho que no te metas! —le repitió a su marido—. Madre mía, ¿qué vamos a hacer ahora? Podría estar embarazada, has arruinado su reputación... —se lamentó.

			—Voy a casarme con ella —dijo Robert con rapidez.

			—¡Por supuesto que vas a hacerlo! Dios bendito, ¿es que nadie tiene cordura? Y Susan tampoco. Qué idiotez, se nota que se ha enamorado como una boba.

			—Voy a casarme con ella porque la amo. Todavía no se lo he pedido, pero lo haré. Iba a hacerlo hoy, pero no estaba en casa —dijo, algo molesto.

			—Ya era hora de que te dieras cuenta. Yo ya lo sabía.

			—Yo también —dijo Bradfort.

			—Lo sabían hasta las piedras. Parece mentira que Susan no se haya enterado. ¿Has hablado con su hermano?

			—Sí. Todavía no tengo su permiso.


			—Creo que te odia un poco. Ni se te ocurra decirle que has arruinado por completo la reputación de su hermana.

			—Solo lo haré si su negativa es definitiva.

			—No lo hagas, no quiero tener que presenciar un duelo —rogó Bradfort.

			Iba a decirle que no creía llegar a esos extremos, pero les dijeron que ya podían subir a conocer al bebé.

			Robert no recordaba haber visto nunca a un recién nacido. Sí había visto algunos bebés en brazos de sus madres pobres, pedir por las calles, pero nunca se había fijado. Lo que había en esa cuna era una personita diminuta, morena y con los ojos cerrados que dormía plácidamente.

			Su sobrina.

			Wendoline descansaba en la cama mientras su marido no le quitaba los ojos de encima, le tocaba la frente y le acariciaba la sien.

			—Es preciosa, Wen —dijo—. Mi enhorabuena a los dos.

			—Gracias, Robert. ¿Cómo estás? Hacía tanto que no nos veíamos —se lamentó ella.

			—Robert va a casarse —dijo Elena—. Claro que la susodicha todavía no lo sabe.

			Wendoline empezó a hacerle preguntas, que más que una charla parecía un interrogatorio. Luego Franklin le dio varios consejos sobre cómo no declararse y Elena los corrigió uno a uno.

			Si pensaba que la familia era fácil, estaba equivocado. Pero en el fondo estaba encantado.

			Iría a esa fiesta. Sí, por supuesto que iría, y allí abordaría a Susan antes de que se escapase, otra vez.

		

	




		
			Capítulo 20. El último evento de la temporada

			Era una noche clara y serena. Las estrellas brillaban en el cielo, ninguna nube amenazaba con lluvia. Nada más entrar en el salón abarrotado de gente, Susan se quitó el chal ante el contraste de temperatura.

			Esperaba cumplir su propósito con rapidez y volver a casa. Lo tenía todo pensado, en cuanto apareciera Peter Glenn, avanzaría hacia Jane para felicitarla. Una vez lo hubiera hecho, Peter se les acercaría, y tendría que presentarlos. Le diría a Peter que sacara a bailar a su amiga y luego se retiraría, no sin antes guiñarle el ojo de manera sutil. Esperaba que todo aquello no se alargase demasiado.

			En cuanto vio a Glenn, puso en práctica su plan. Jane estaba siendo agasajada por un par de viudas, que apenas la dejaban hablar. No supo si se alegraba de verla de verdad, o más bien fue el alivio de verse librada de la presencia de aquellas dos mujeres.

			—Una fiesta preciosa. Y tú estás radiante —añadió—. Creo que esta noche vas a tener suerte... —le insinuó guiñándole un ojo.

			Su amiga, una de las mujeres florero más veteranas se echó a reír al escucharla.

			—No digas bobadas. Mi cintura es demasiado ancha para los estándares, no soy rubia ni tengo una tez celestial y no voy a tenerla nunca por muchas coles que coma. Además, todos los hombres que ves aquí han venido por compromiso.

			—Todos no, querida. Hay un invitado especial, de hecho, insistí en que lo pusieras en la lista, ¿recuerdas?

			—Me dijiste algo, sí, pero no me fijé. Madre estuvo encantada de añadirlo. ¿Qué insinúas, Susan? —preguntó su amiga con suspicacia.

			—Ahora lo verás. A lo mejor tenemos que añadir tu compromiso a los de esta temporada.

			—Ojalá. ¿Has oído lo de lady Amelia? Ha sido tan inesperado...

			Una punzada de dolor le atravesó el estómago. Robert lo había hecho. Había seguido el plan que tenía. «Claro que sí, Susan, ¿qué esperabas?», se sermoneó.

			Antes de que pudiera decir nada, alguien le tocó el brazo y supo que la función debía seguir.

			—Vaya, señor Glenn, ¡qué sorpresa! —fingió de manera pésima.

			—Lady Susan, me alegro de verla —respondió él con una leve reverencia.

			—Seguro que no conoce a mi amiga Jane, la anfitriona y cumpleañera. Jane, este es el señor Peter Glenn.

			Vio como él le besaba la mano enguatada y ella sonreía, poniéndose algo colorada. Luego, enseguida le pidió un baile y ambos fueron directos a la pista.

			Susan era libre de marcharse, su propósito se había cumplido. Echó un vistazo al salón engalanado, a las luces de las grandes lámparas que colgaban del techo y al murmullo de la gente. Ese era el fin, pensó con cierta nostalgia. El último evento de la última temporada. Inmóvil en su lugar, permaneció allí durante unos minutos más mientras la gente pasaba rozándola.

			—Susan.

			Bajó la vista al suelo y, por un momento, tembló. La voz profunda que sonaba detrás de ella le había parecido que era la de ese hombre que estaba intentando olvidar. Parpadeó un par de veces diciéndose a sí misma que habían sido imaginaciones suyas. Cuando se sintió capaz de moverse, se giró solo para asegurarse de que había sido una mala pasada de su mente.

			Pero no.

			Allí estaba Robert Lancey, a poca distancia, increíblemente atractivo, demasiado, ridículamente bien vestido. ¿Por qué se veía tan elegante? ¿Por qué no podía sentarle mal nada?

			Hizo acopio de todas sus fuerzas para respirar, mientras su corazón trastabillaba con mucha torpeza.

			—Buenas noches, lord Essex —murmuró con los nervios a flor de piel.

			La contemplaba como pocas veces lo había hecho, con una especie de ensoñación agitada, de melancolía mezclada con cierto entusiasmo que hacía despertar todos sus sentidos.

			Mientras lo observaba con descaro, no pudo evitar dejar caer del rabillo del ojo una fría lágrima que resbaló por su mejilla hasta llegar a la comisura de sus labios, como tampoco pudo evitar que el dolor se apoderase de su cuerpo.

			Robert alzó la mano y secó la lágrima con el pulgar, frunciendo el ceño.

			—He estado dos días tratando de dar contigo. Eres una dama... escurridiza —respondió él.

			—No le evitaba. Si me disculpa, voy a retirarme.

			Tenía que alejarlo. Dios, necesitaba salir de allí antes de que se echase a llorar allí mismo y terminase de arruinar su reputación, o peor, Robert adivinase sus sentimientos y se riese de ella.

			—No —rugió él.

			—¿Disculpe?

			Dio un paso hacia atrás de manera instintiva, pero fue inútil. Robert se acercó de nuevo.

			—No me hables como si fuera un desconocido, no lo soporto.

			Ella abrió la boca para protestar, pero las palabras que le salieron fueron mucho más hirientes de lo que pensó.

			—Espero que lady Amelia sí se crea que lo somos. ¿Ha venido con ella?

			—Por supuesto que no —dijo él con brusquedad.

			—No sería raro, ahora que se han prometido.

			—Supongo que su prometido, que no soy yo, estaría encantado de venir con ella. ¿Vamos a dejarnos de jueguecitos? —inquirió, molesto.

			Susan empalideció. ¿No iba a casarse con lady Amelia? ¿Qué se había perdido?

			—No entiendo —confesó.

			—¿Creías que era yo? Por Dios, habría sido el noviazgo más corto de toda la historia. Salgamos fuera, no quiero hacer un espectáculo.

			Susan quiso decirle que no, pero se vio arrastrada por él hasta uno de los balcones. Respiró hondo ante el fresco aire que allí corría. Intentó serenarse, la presencia de Robert la mareaba y la hacía desear demasiado cosas que sabía que nunca podría tener.

			—Parece que te has deshecho de Glenn dándoselo a otra.

			Sin mirarlo a los ojos, asintió.

			—Parece que tengo futuro como casamentera, aunque en tu caso no ha funcionado demasiado bien.

			—Creo que todavía no hemos terminado —dijo Robert, acercándose a ella.

			Acercándose demasiado.

			—Creo que aquí vamos a dejarlo. Me marcho mañana, vas a tener que seguir tú solo.

			—¿Tienes esa lista?

			Diantres, sí que la tenía. La había cogido por si lo de Peter y Jane no salía bien y así tener esa lista a mano y tirar de ella.

			—N-no —murmuró.

			—Eres una pésima mentirosa. ¿Está aquí?

			No pidió permiso, metió la mano en el bolsillo derecho de la falda del vestido, sacando de inmediato el papel doblado y arrugado.

			Maldijo en silencio cuando él lo desdobló, pero al ver que se lo entregaba, se calmó. Diría el siguiente nombre de la lista y se marcharía.

			–—Lady Margaret Fern. Es una dama...

			—No.

			—Lady Prudence...

			—Siguiente.

			—Lady Olivia...

			—No.

			—¿Vas a dejar que diga un nombre? —protesto, poniéndose nerviosa.

			Pareció frustrado. El sudor se había acumulado en su frente y cada músculo de su cuerpo estaba tenso. Le quitó el papel de las manos y empezó a leer, como si buscase algo concreto.


			—Susan, ¿te has puesto la última de la lista?

			Tragó saliva sin saber qué responder. Tenía los nervios tan tensos que parecía estar a punto de romperse.

			—Fue una tontería —musitó—. No...

			—Por supuesto que lo fue —reconoció él.

			Ella enrojeció de golpe. No quería que él lo supiera, y seguro que lo sospechaba. No quería que se riera, él no. Todos los demás le daban igual, pero él le importaba demasiado.

			—Tengo que marcharme.

			Se giró para salir corriendo, pero Robert se lo impidió. La aprisionó contra la pared, pegándose a ella. El calor de ese contacto le traspasó la piel y la impregnó hasta los huesos. El aroma delicioso de su piel masculina le produjo cosquillas en el cuello.

			—No sabes lo enfadado que estoy, pajarito. De verdad, a veces...

			—¿Qué? —gimió ella, demasiado cansada. No iba a seguir escuchando cómo la denigraba, no se quedaría callada—. Ya sé que no soy digna de casarme con el duque de Essex, ya lo sé —exclamó mientras más lágrimas le caían por el rostro—. Deja de torturarme, no quiero volver a verte, Robert.

			Sintió que su mano le cogía el mentón y la obligaba a mirarle a los ojos. Vio el desconcierto en ellos.

			—Imposible.


			—¡Basta ya! —exclamó, desesperada—. ¿No lo entiendes? ¿No ves lo que ocurre? No puedo seguir haciendo esto porque si no jamás voy a olvidarme de ti.

			Pero él no cedía en la presión que ejercía sobre su cuerpo.

			—¿Y si no quiero que lo hagas?

			—No sabes lo que dices. Deja que me vaya, por favor.

			Él negó con la cabeza y le secó con el puño de la chaqueta las lágrimas de su mejilla.


			—No puedo, Susan. Le he dicho a tu hermano que iba a casarme contigo.

			Le costó procesar la información. Analizó cada una de las palabras hasta dar con la frase entera. Casarse. Con. Ella. Eso había dicho. Y también acababa de mencionar a su hermano.

			—¿Qué? No —respondió.

			—Espero que esa no sea la respuesta cuando me arrodille y te pida que te cases conmigo. En realidad, no había planeado arrodillarme, no es mi estilo.

			No, por supuesto que no. No podía imaginárselo. Dios, ¿por qué estaba haciendo eso? Porque la había arruinado, estaba claro. Podía aceptar casarse con el hombre del que estaba enamorada. Era su sueño, todo lo que ella había querido.

			Pero Robert no lo hacía por amor, más bien por honor. Eso le dolía, mucho.

			—¿Es porque arruinaste mi reputación? —preguntó en un hilo de voz—. Puedo vivir con ello, no hace falta que lo hagas.

			—Si tuviera que casarme cada vez que le he arruinado la reputación a alguna jovencita, me habría casado demasiadas veces.

			—Estoy seguro de que no lo hiciste con la hija de ningún conde. No me tomes por tonta, Robert —le advirtió, en un intento de mantener su dignidad.

			—Nunca —se puso serio—. Eres una de las mujeres más listas que conozco, y ahora mismo no lo pareces. ¡Diantres, Susan! ¿Tan difícil es que pienses que quiero casarme contigo porque me he enamorado de ti?

			El suelo tembló al oírle decir esas palabras.

			¿Enamorado?

			No lo había oído bien. O sí. Pestañeó un par de veces antes de abrir la boca, pero no logró emitir ningún sonido. Hasta que las manos de Robert recorrieron sus brazos y los labios atraparon los suyos en un beso apasionado. El roce de la lengua la derritió por dentro.

			Quizás sí que lo había escuchado bien.

			—Robert... —susurró, todavía desconcertada—. Robert, ¿puedes repetir lo que has dicho?

			Esbozó una mueca ladina antes de dejar su boca.

			—Que te amo, Susan Frayes. Lo hago desde... diablos, no lo sé, pero me di cuenta de ello cuando el idiota de Peter Glenn dijo que iba a casarse contigo. Es un poco triste darte cuenta de eso cuando está en peligro perder lo que quieres, pero me consuelo pensando que más vale tarde que nunca.

			Sonaba a desconcertado, y eso era ya más propio de Robert. Debía ser verdad. Deseaba tanto que lo fuera... Se aferró a la solapa de su chaqueta con fuerza y lo miró, todavía con lágrimas en los ojos sin saber si eran de tristeza o de felicidad.

			—Tú... ¿de verdad? No te atrevas a jugar conmigo, Robert Lancey, no con esto, porque no voy a perdonártelo jamás —musitó.

			—No lo haría nunca, pajarito —le aseguró—. Dime que vas a quedarte conmigo. El otro día no lo hiciste.

			Susan se sonrojó un poco al recordar el momento exacto en el que lo dijo.

			—Pensé que no lo decías en serio. Yo... no entiendo cómo puedes haberte enamorado de mí —dijo con sinceridad—. Eres todo lo que una mujer puede soñar, y no lo digo porque seas el duque de Essex sino porque me escuchas, haces que me sienta valiosa y me animas a luchar por lo que quiero. Me tiendes la mano cuando nadie lo hace y me ves cuando soy invisible.

			Atropellaba las palabras de lo rápido que las decía, estaba casi sin aliento.


			—Podría decirte lo inteligente, lista, vivaz, hermosa y bondadosa que eres y un sinfín de cualidades —respondió mientras jugaba con un rizo rebelde que le salía del moño—. Tú me viste, Susan, viste al hombre que había detrás de esa máscara absurda que seguía manteniendo y que quiero quitarme. Dímelo, por favor —rogó él.

			—¿El qué?

			—Dime que me quieres. Necesito escucharlo de tu boca.


			Susan sonrió; su dicha no podía ser más completa.

			—Te quiero, Robert.

			Él la besó, primero detrás de la oreja, luego en la mejilla por el mentón hasta llegar a los labios. Cuando le mordisqueó el labio inferior, entrecerró las pestañas sintiéndose abrumada y... deseosa.

			—Susan... —dijo con voz gutural.

			Sabía qué significaba esa voz. A ella también le ocurría lo mismo cuando se tocaban, un calor febril la sacudía y la atolondraba, queriendo más. Pero estaban en un balcón, cualquiera podía verlos.

			—Robert, esto es una fiesta —le recordó.

			Él parecía ajeno a ello. Su boca fue descendiendo por su cuello hasta el valle de sus pechos. Allí usó las manos para sacarlos del escote, con algo de dificultad. Su boca amarró un pezón y ella gimió de placer, echando la cabeza hacia atrás.

			Era demasiado delirante como para negarse.

			La succión le provocó un escalofrío y le lanzó un dardo de placer directo al vientre.

			—No puedo pensar si haces esto —confesó.

			Continuó jugueteando con su pecho antes de pasar al otro. Lo mordisqueó y chupó con descaro mientras ella acariciaba el pelo azabache, suave y sedoso.

			—Yo tampoco. Vas a matarme, necesito serenarme o poseerte aquí mismo —confesó él.

			Pareció pensárselo hasta que buscó bajo su falda el extremo de la ropa interior y le separó los muslos.

			—No podemos...

			—Estás empapada —musitó él—. Necesito estar dentro de ti. Ahora. A todas horas.

			Deslizó las manos debajo de su trasero, la alzó a la vez que apartaba la tela del vestido y otras capas más que molestas.

			Susan suspiró en cuanto la penetró con lentitud medida, saboreando su boca.

			—Es tan... —gimió ella, deslizando la lengua por el labio inferior.

			—¿Tan qué? —preguntó él.

			—Tan placentero, ardiente... —respondió con la piel sonrojada de la excitación.

			Al sentir la mano derecha hurgando en sus partes, estimulándola, se dejó llevar. Intentó contener el grito ahogándolo y un orgasmo salvaje la sacudió. Robert gruñó mientras entraba y salía de ella con rapidez, hasta que dejó escapar un suspiro.

			Sin aliento y empapados, ambos permanecieron unos minutos sin moverse y sin decirse nada, hasta que Robert salió de ella y la ayudó a adecentarse y a subirse los pantalones.

			«Ni siquiera me he dado cuenta de que se los bajara», se dijo ella.

			—Perdona, no he podido controlarme. ¿Quieres que me arrodille? Porque voy a hacerlo, si eso es lo que necesitas —le dijo entonces.

			Ella negó con la cabeza.

			—No, no.

			—Es que todavía no me has dicho si vas a casarte conmigo.

			Se percató de que así era, y Susan soltó una carcajada.

			—Robert, acabamos de yacer casi en público, ¿cómo no voy a casarme contigo?

			—Dime que sí, aunque sea una formalidad —la instó él.

			—Claro que sí. Me casaré contigo. Y mi hermano... Un segundo, ¿has hablado con él? —dijo, espantada.

			—Sí. Parece que poco a poco me estoy ganando su simpatía, pese a que sigue sin fiarse de mí. Me ha dicho que te lo pregunte primero antes de darme su permiso. Pensé en secuestrarte y llevarte a Gretna Green.

			—Quizás habría sido mejor.

			—Pero quiero que tengas la boda de tus sueños.

			Susan suspiró, todavía sin creérselo. ¿Iba a casarse con Robert Lancey?

			—Sigo sin creer que estemos prometidos —confesó.

			Él le robó un beso corto antes de que se encaminaran hacia el interior de la casa.

			—Créelo, quiero casarme cuanto antes.

			—Dios, ojalá no fueras un duque. Creo que seré la peor duquesa de Essex de la historia —se lamentó.

			—Mejor, yo tampoco soy perfecto. Tu madre va a volverse loca.


			En eso tenía mucha razón.

		

	




		
			Epílogo

			Robert descendió del caballo al llegar a la entrada de Berwood Hill. Era la casa en la que había crecido, donde guardaba los peores y los mejores recuerdos de su infancia. Miró al cielo; las nubes grises amenazaban lluvia y sospechaba que no tardaría en llegar. Había hecho bien en visitar al administrador a primera hora de la mañana, aunque estuviese rendido de sueño.

			—Lambert, ¿la señora sigue en la cama? —preguntó al viejo mayordomo cuando le abrió la puerta.

			También él tenía cara de cansancio.

			—Creo que sí, milord. Ha sido una noche larga...

			—La más larga de mi vida. En cuanto despierte, que le suban el desayuno.

			Tenía el resto del día para hacer lo que más le apetecía, lo que le obsesionaba. Subió las escaleras hasta llegar a la habitación, y se coló dentro sin hacer ruido. Las cortinas seguían cerradas. A tientas, se dirigió hasta la cuna de madera y puso sus ojos en la diminuta criatura que allí dormía.

			Nunca había sentido tanta ternura, amor y miedo en toda su vida.

			Acarició los dedos tan sumamente pequeños y suaves con un temblor impropio de él. Cuando le cogió el índice con fuerza, el corazón le dio un brinco y supo que la amaría hasta su último aliento.

			—¿Robert? —escuchó el movimiento de su mujer en la cama, despertando.

			—No te levantes —le dijo en tono cariñoso.

			Decidió coger en brazos a la pequeña y acercarse al extremo de la cama, sentándose al lado de Susan, que se había incorporado.

			—¿Se ha despertado? —preguntó, haciendo el gesto de que se la entregara.

			Pero él dijo que no.

			—Está dormida.


			De reojo vio que lo miraba con cierta preocupación. Pese a tener el pelo enmarañado y aspecto demacrado, le pareció más hermosa que nunca.

			—Creo que va a tener mi color de pelo —susurró.

			—Sí. ¿Cómo te encuentras?

			Después de ocho horas de parto, se había quedado exhausta, completamente dormida tras abrazar a su hija y llorar de emoción.

			—Estoy cansada y dolorida, pero bien.


			—Le he escrito a tu madre. Con algo de suerte seguirá en Bath y no leerá la carta hasta la semana que viene.

			—No creo que venga tan pronto, sospecho que no va a hacerle mucha gracia.

			Robert frunció el ceño sin entender a qué se refería.

			—¿No le gustan los niños?

			—Lo normal. Es... una niña. Va a decir que muy bonita pero que cuándo pienso tener el niño. La conozco demasiado. Y encima dirá que no la enseñemos demasiado, que nadie va a creerse que ha nacido prematura.

			Él resopló, indignado.

			—Que piensen lo que quieran. No puedo estar más orgulloso de haberla engendrado en el balcón de aquella fiesta.

			—Espero que no vayas diciendo esto por ahí —musitó.

			—Ese es un secreto que no voy a revelar—le prometió, volviendo a mirar a su hija—. Es perfecta—susurró, embobado.

			—Lo es —respondió ella—. El próximo será niño.

			—¿Lo dices porque te dije aquella tontería de que necesitaba un heredero? —sospechó él.

			—No sonaba a tontería.

			Puso los ojos en blanco y se levantó, dejando a la niña en la cuna.

			—Ahora vuelvo, Lizzy, parece que tu madre todavía no se ha enterado muy bien de todo.

			Volvió a la cama con rapidez y se tumbó al lado de Susan, que permanecía con los ojos mirando hacia el techo.

			—Robert, no pasa nada...

			—No —la interrumpió, haciendo que girase la cabeza hacia él—. Escúchame, Susan Lancey; no me he casado contigo para superar mis jodidas inseguridades, porque eso ya lo he hecho. Me he casado contigo para pasar mis días mis noches y todo mi tiempo disfrutando de ti, escuchar el sonido de tu risa, discutir contigo, hacer el amor en balcones y en dónde haga falta. No lo he hecho para tener un heredero. Lo que quiero es tener una familia de verdad. Tú y Lizzy sois ahora mi familia. Eso es lo único que necesito.

			—¿No estás un poquito decepcionado?

			Robert la besó con dulzura y negó con la cabeza.

			—Nunca he tenido tanto miedo a perderlo todo, porque nunca me había importado tanto nada —confesó.


			Susan por fin sonrió y le besó de vuelta.

			—No lo harás. Tienes que cumplir esa promesa que me hiciste.

			—¿La de que algún día lograría contar todas las pecas de tu cuerpo? Estoy en ello —dijo, divertido.

			—¿Te he contado la leyenda? Me la enseñó mi abuela, cuando era una niña.

			—No. Cuéntamela —le rogó.

			—Los dioses estaban preocupados porque el pueblo celta vivía en una región donde era extraño que el cielo estuviese claro por la cantidad de nubes negras que lo tapan siempre. Así que, soplaron sobre ellos un fino polvo que se convirtió en manchas sobre su piel. Las llamaron «bricini», pequeñas estrellas en gaélico, para que nunca se olvidaran de las estrellas.

			—Es una historia preciosa. ¿Vas a dejar que se la cuente a Lizzy?

			Susan sonrió y asintió.

			—Por supuesto. Cuando venga llorando porque la gente se ríe de sus pecas. Créeme, pasará.

			—Si lo hacen, van a tener que temer mi ira. ¿Te he dicho hoy que te quiero?

			Ella le besó la punta de la nariz y lo negó.

			—Tienes el resto de nuestra vida para hacerlo. Yo también te quiero.

			Sí, lo tenía. Sonaba de maravilla.

			FIN
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      Prólogo

			Abril de 2019

			El oscuro firmamento de la noche, iluminado solo por unas pocas estrellas, la observaba, la vigilaba atentamente desde hacía ya tiempo. Ella, la buscada durante siglos, vivía su vida al margen del destino que le había sido hilado en el pasado, muy en el pasado.

			Dos druidas, versados en el arte de la magia más ancestral, eran los encargados de esa tarea. Edward, el más joven, era el adelantado aprendiz de Cailean, un guerrero druida descendiente del primer y gran druida Cathbad. Cailean, a pesar de los siglos que lo separaban de su ancestro, era poseedor del conocimiento más puro y poderoso del mundo de la magia, y, por tanto, a quien se le otorgaban las misiones más importantes. Y esa misión era una de estas.

			Desde su fuente mágica, y a través de la cristalina agua, habían creado un enlace, un camino visual para la contemplación de otros lugares alejados del suyo. Alejados en distancia y en tiempo.

			—¿Quién podría imaginarse que, tras una mundana vida en pleno siglo XXI, alguien podría ser tan especial como para ser velado con tanto esmero? —preguntó Edward mientras observaban a la muchacha a través de la ventana de su apartamento. 

			—El deseo de los dioses es a veces caprichoso e incomprensible, aprendiz —respondió serio Cailean sin apartar la vista de las cristalinas aguas.

			Helena (o, como la llamaban sus más allegados, Lena) se paseaba nerviosa por la cocina mientras mordisqueaba una manzana. Tenía que organizarse y, cuando los nervios la atenazaban, le era imposible realizar esa tarea. El día siguiente sería el día, aquel en el que esperaba que una nueva vida comenzara. Su nuevo trabajo en una pequeña empresa del sector textil enfocado en la ropa infantil era lo que había deseado desde hacía años. Les había enviado currículos en numerosas ocasiones, con el anhelo de que tuvieran una vacante libre para entrar a formar parte de su equipo. Y por fin lo había conseguido. La nueva compañía, emplazada en su misma ciudad de residencia, era un lugar pequeño de carácter familiar, que había crecido sobre todo en reconocimiento por el norte de Europa debido a su original diseño y a su política sostenible con las producciones controladas en su mismo país y con la utilización de tejidos orgánicos y de tintes ecológicos. Nada que ver con la fría e inhumana multinacional en la que había estado trabajando seis años en la capital.

			Había dejado atrás su profesión como diseñadora para adentrarse en el seguimiento y control de las producciones textiles de esa pequeña compañía. Era consciente de que sería duro para ella, pues tenía mucho que aprender, sobre todo en sostenibilidad, pero estaba deseosa y abierta como un libro para absorber al máximo todo aquel conocimiento que se le ofrecía.

			Su luminoso apartamento ubicado en una pequeña ciudad costera del Mediterráneo, a treinta kilómetros de Barcelona, era su pequeño lugar de descanso y desconexión, un antiguo edificio de doce pisos. El suyo, el último, estaba dotado de una línea de ventanas que daban al exterior con vista al mar. Pagaba un alquiler algo caro, pero merecía la pena por tener aquella tranquilidad y aquellas vistas. Tras una última ojeada a la ropa que llevaría el día siguiente, se dio la vuelta y salió de su dormitorio con una profunda inspiración. Después de haberle dado un último y crujiente bocado a la manzana, dejó los restos de esta sobre la mesa de la cocina y se dirigió hacia el baño mientras se iba despojando de sus ropas por el camino. Sabía que los nervios no le dejarían pegar ojo esa noche; entonces, necesitaba un buen baño caliente con sus aromáticos aceites de vainilla y su densa espuma para relajarse. Se desató la trenza que mantenía controlada su larga melena castaña, y cerró la puerta del baño.

			Los druidas seguían en silencio la vigilancia de la joven cuando su última imagen desapareció tras el tercer ventanal, justo antes de haber entrado en el baño, cuando Lena, en ropa interior, se desabrochaba el sujetador. Edward se removió inquieto y miró hacia otro lado tras haber visto la imagen de la incauta joven, que no podía imaginarse ser observada.

			—¿Qué os ocurre, aprendiz? —preguntó jocoso Cailean. 

			—A veces me siento algo turbado. —Cailean lanzó una rápida mirada de reojo al muchacho, a quien vio ruborizarse. 

			—Estáis realizando una misión, y deberéis pasar muchas pruebas antes de ser un gran druida. 

			—Lo sé maestro, pero observar a una mujer en su intimidad me parece... me parece algo indecoroso. 

			Cailean volvió a sonreír, pero esta vez alzando solo una comisura de sus labios. Le pareció gracioso que alguien de la edad de Edward tuviera esos castos sentimientos. Cailean era un gran guerrero druida; dominaba a la perfección sus artes y sus emociones, y algunos de los conocimientos propios de los vates. Él se mostraba, en su mayoría, insensible y a veces con cierta falta de empatía, pues sus largos años de misiones y batallas así habían forjado su carácter. Poseía un alto nivel de conocimiento, inusual para alguien de su edad, pues un aprendiz podía llegar a tardar más de treinta años en convertirse en un gran druida, por lo que la mayoría de ellos eran ancianos que lucían largas y blancas barbas. Y él lo había conseguido a la temprana edad de veintiséis años; de eso ya hacía unos diez. Durante esos años dirigió misiones por todo el mundo, viajando de siglo en siglo, y desde hacía un año lo acompañaba su aprendiz Edward.

			—¿Indecoroso? ¿Qué tiene de indecoroso vigilar al objeto de vuestra misión? No es lo que veis, joven Edward: son los ojos con que lo miráis —respondió al fin Cailean. 

			—Pero es que es... muy hermosa... —confesó Edward en apenas un susurro. 

			Cailean no pudo evitar soltar una carcajada y dejó un largo silencio antes de continuar. Pero esta vez, y como algo poco habitual, fue en un tono más personal. 

			—Sois aprendiz de druida: no un casto sacerdote en pleno celibato, muchacho. Me dirás ahora que no has probado mujer alguna todavía. 

			Edward enmudeció con la mandíbula tensa y fijó su vista de nuevo hacia el apartamento. Cailean prefirió no indagar más en los asuntos personales del muchacho, pues no era tarea suya. Y el silencio volvió a restaurarse.

         
		

	




 

No hay mayor placer que hallar en lo prohibido algo excitante…

 



[image: Cubierta]Robert Lancey, el nuevo duque de Essex, no es un caballero. Estuvo viviendo en América, labrándose una reputación de hombre terrorífico y sin escrúpulos, pero a raíz la muerte de su hermano mayor vuelve a Londres dispuesto a ocupar el lugar que, por derecho natural, decía que le pertenecía. Pero hay secretos que hasta en las mejores familias se esconden, y su hermano tenía varios. 

Susan Frayes ha llegado a su tercera temporada sin haber tenido ni un solo pretendiente, haciendo perder a su madre la esperanza de casar a su única hija, y abocándola a la certeza de que jamás va a perder esa timidez y esos nervios que la embargan en presencia del género masculino. 

Dos seres opuestos, cuyas familias no se soportan y cuyos encuentros casuales dan lugar a una pequeña tregua en esa rivalidad excitante que ambos poseen.
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